
            
                
            
        

     
      
 
    Para Karla Grecia 
 
      
 
      
 
    “[disposición y azar] determinan el destino de  
 
    un ser humano; rara vez, quizás nunca, lo hace 
 
    uno solo de esos poderes 
 
    Freud. 
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    CAPITULO 1 
 
    Alma anacrónica 
 
      
 
    Kathena Lohak conducía serenamente su vehículo; era una tarde lluviosa de septiembre; el Rock del bueno y entrañable, aquel de las bandas míticas que hacían buena y verdadera música, sonaba a todo volumen al interior de la camioneta que sus padres le obsequiaron cuando cumplió la mayoría de edad. El reloj digital en el tablero fue retrasado aposta cinco minutos estratégicamente para inducirse la puntualidad, ya que la administración del tiempo no era su mejor cualidad, sin embargo, procuraba aprovechar al máximo cada minuto del día y desperdiciar el menor tiempo posible, así podía realizar cada empresa que se propusiera.  
 
    Su mente, poderosa máquina procesadora de información a mil por hora, le exigía mantenerse ocupada y aprendiendo todo lo posible para saciar esa ansiosa curiosidad y evitar así, tener despejada su mente, cosa que ella confundía con vacilación. Es debido a esto, que Kathena se involucraba en clases, cursos y prácticas de diversa índole para sentirse activa y útil, aunque esto le complicase la vida en ocasiones, manteniéndose en estado de dinámico estrés al que se habituó. 
 
     Las calles de la ciudad por donde transitaba, parecían ríos de abundante caudal, las alcantarillas, no desabastecían el paso del agua, un zumo adicionado de basura y tierra, interfiriendo con el desahogo del arroyo vehicular, ralentizando la velocidad habitual por precaución, dado que el agua salpicada en los cristales, complicaba la visibilidad, no obstante a muchos conductores no les importaba frenar y, por ende, cascadas de agua saltaban sobre las aceras a cada milímetro recorrido por los neumáticos.  
 
    El usual contratiempo de Kathena, la había dotado de una intrépida habilidad para conducir, desplazándose de un carril a otro como verdadera profesional, o al menos así se sentía ella al volante, tanto, que podría competir con aquellos pilotos de las ligas mayores que sus padres seguían por televisión cada temporada compitiendo por el Grand Prix por todas las pistas del mundo. 
 
    El aire acondicionado y el sonido emitido por los altavoces se encargaban de generar un ambiente confortable y de relajación que ella tanto disfrutaba a su paso por la asfáltica jungla que, justo a la hora en la que caía la tarde, recibía una estampida de automóviles carroñeros, salvajes y ruidosos, que acechaban cada centímetro de espacio vacío en las calles en su afán por alcanzar su destino. 
 
    Aquel, era un ritual cotidiano, imposible de evitar y del cual, todos los conductores se hacían partícipes con bocinazos y groserías, las cuales, la mayor de las Lohak prefería reservarse para sus adentros y así no perturbar su artificial microclima en el automóvil. 
 
    El espacio interior de su vehículo era un festival de prendas, papeles, tela, una especie de santuario con reglas dictadas por ella misma; la ferocidad de su contenido era un privado y paradójico escaparate del orden y perfección que ella procuraba en todo lo que hacía; si necesitaba algo solamente tenía que estirar su brazo hacia atrás y tomarlo, pues solo ella reconocía de memoria la ubicación de sus cosas. 
 
    Kathena Lohak, era la hija primogénita de un matrimonio efectuado bajo los sagrados votos del catolicismo en una pintoresca población enclavada en la sierra norte poblana de donde eran oriundos sus padres, exitosos comerciantes que en su unión procrearon dos bellas hijas, la menor, Aldiena, nombre sugerido por Kathena a sus padres, cuya chispa de humor y carácter extrovertido contrastaban con el de su hermana mayor, siempre ensimismada, misteriosa, fría, analítica, humilde, y de carácter fuerte.  
 
    Desde que Kathena era niña demostró cierto aprecio por las actividades artísticas y el gusto por las historias de culturas antiguas, los mitos, el misterio y las costumbres de las pasadas civilizaciones.  
 
    Bella por dentro y fuera, destacable su delgada figura, una phi áurea, arquetipo de la antigua Grecia, coronada por una brillante y larga cabellera ondulada y oscura en contraste con su piel blanca, casi pálida, que se coloreaba en días calurosos y cuando explotaba en risas de vez en vez, debido a la simpleza de su sentido del humor o cuando algún comentario halagador la sonrojaba. 
 
    Siempre mantuvo una actitud educada y gentil con otras personas, solía acatar órdenes y la mayoría de las veces, no renegaba para llevar a cabo lo que se le indicaba, aunque estuviese en desacuerdo o aun si no estuviese dentro de sus planes. Se mereció desde muy pequeña la confianza de sus amorosos padres, quienes, ciertamente, le propiciaban muchos cuidados y atenciones, consintiéndole en la mayoría de las ocasiones y de igual manera no escatimaban en protegerle de lo que fuese necesario, para que no cayera en excesos o se involucrara en los peligros propios de su edad y de la ciudad donde vivía. 
 
    Su niñez fue tranquila e inocente, mantuvo buenas relaciones con sus compañeros de colegio y nunca se entrometió en situaciones de rebeldía, creció con ciertos beneficios y lujos en su hogar; descubrió su afición con tintes viciosos en la danza clásica desde muy temprana edad, su cuerpo esbelto y compacto, colaboró para amoldarse a las técnicas y beneficios de la danza, creciendo así de una forma muy saludable. 
 
    Durante la adolescencia, adquirió la costumbre, heredada de su madre por la moda y el buen gusto, además de seguir las recomendaciones de etiqueta y buenos modales que la distinguían del resto de sus amistades con quienes disfrutaba reunirse cada viernes después del colegio en el centro comercial en boga para ir al cine y conversar sobre las personas que observaban a su paso, asuntos de la escuela, de amigos en común, tareas, música, programas de televisión, ropa, chicos, entre otras cosas.  
 
    Su belleza no pasaba desapercibida y evidentemente comenzó a llamar la atención de jóvenes, y, a ella por supuesto, también le empezaron a interesar los chicos del sexo opuesto, con quienes congeniaba aún mejor que con chicas de su edad y de su círculo social. 
 
    El amor no tardó en tocar a su puerta y ella, con la inocencia y el ímpetu de su juventud, no dudo en abrir su corazón a nuevas experiencias. Sus primeras relaciones de colegio con un compañero y después con otro, parecían muy ingenuas y divertidas, aunque esto, no significase que sentía realmente amor, era gusto y cariño; lo que es innegable, eran sus emociones que estaban en plena ebullición. 
 
    Con cada relación que tenía, aprendía algo distinto, sin embargo, no lograba adquirir un sentimiento realmente profundo hacia sus parejas, incluso, notaba que no sentía la suficiente atracción por algunos de ellos, pero, aun así, se animaba a intentar la relación, que, en consecuencia, no duraba lo suficiente. Hasta que llegó la primera ocasión que alguien le rompió el corazón, su primera decepción amorosa. Ella se comprometió a no querer sentir el mismo sufrimiento nunca más por alguien, a pesar de su corta edad, evitando entonces, mostrar sus reales sentimientos a los primeros cortejos y tratando de mantener al mínimo la interacción con algunas parejas, dedicándole más tiempo y energía a sus actividades escolares, familiares y dancísticas. 
 
    Además de la danza clásica, se interesaba en los bailes modernos, urbanos, que sonaban mucho en las fiestas a las que iba, también gustaba de la música de décadas anteriores a la suya, pero solía escuchar la música de moda; por otro lado, admiraba aquellos vehículos denominados clásicos que le provocaban un gusto particular que no sentía por los últimos modelos; se apasionaba por las historias de personajes que vivieron en otras épocas como, la medieval o el renacimiento, incluso, fantaseaba con un extraño deseo de revivir en aquellos tiempos, con el glamour y las protocolarias costumbres correspondientes. Encontraba fascinantes las obras escultóricas, arquitectónicas y pictóricas de artistas antiguos, se sumergió en indagar y descubrir a través del arte y la moda, la cosmogonía que dominaba las diferentes edades de la humanidad. 
 
    En la víspera de sus dulces dieciséis, Kathena era miembro de una compañía de danza, allí encontró buenas amistades, particularmente la de un joven varios años mayor que ella, estudiante de arquitectura, relacionado con las artes y también de los miembros más antiguos de la compañía; con él, la diversión era demasiada, a diario compartían bromas, chistes, parodiaban situaciones que resultaban en carcajadas, lágrimas y dolores de estómago, producto de la sana diversión, inhibiendo el desfase generacional de sus edades, y creando una confidencialidad para compartir ideas, pensamientos y acontecimientos de sus diferentes vidas; pero, el vínculo más fuerte que los acercó fue su gusto por el chocolate.  
 
    Apareció un cariño sincero entre los dos, para ella simple amistad y él, encontraba sentimientos de amor, que lo confundían, pero, supo que eran sentimientos nobles hacia una mujer única y poco a poco se volvió su asiduo pretendiente, negándose a ser el eterno amigo incondicional y trataría de convencerla hasta lograr el favor de su corazón, demostrando día con día la transparente intención de sus sentimientos. 
 
    Kathena, por otro lado, estaba ilusionada con otro bailarín también mayor que ella, a quien admiraba por sus movimientos y porque éste comenzó a prestarle demasiada atención, coqueteándole en privado, pero, disimulando misteriosamente su interés en público, esto provocaba que ella simplemente ignorara las intenciones e indirectas de su amigo a quien ella veía como el hermano mayor que nunca tuvo. Poco a poco el interés que su amigo le profesaba se hizo más directo, haciendo notar que estaba muy interesado en ella, pero ella, cegada por sus sentimientos hacia el otro bailarín, seguía sin dar pauta al galanteo de su romántico colega. La relación que tenía con aquel bailarín donjuán era distante y oculta pues él tenía varios asuntos con otras chicas de la compañía, ilusionándolas de igual forma que lo hacía con ella y astutamente lograba que ninguna se diera cuenta de la farsa. 
 
    Para Kathena, la situación era muy cómoda, pues no quería que todos en la compañía se enteraran de aquella relación puesto que apreciaba la discreción y podía estar cerca de él, sin distraerse de sus obligaciones y actividades dentro y fuera de la danza, prefería esa relación de llamadas por teléfono y mensajes de texto, verse diario en prácticas y ensayos con el grupo y salir un par de veces a solas, sin tener que dar explicaciones al resto. 
 
    El día del cumpleaños número 16 de Kathena, su madre le tenía preparada una celebración sorpresa en la compañía de danza junto a sus amigos y compañeros.  
 
    La madre en complicidad encargó al buen amigo y fiel pretendiente de su hija, el favor de entretener a la cumpleañera mientras ella hacía todos los arreglos para la ocasión. El joven, aceptó gustoso, pensando que aquella sería la ocasión perfecta para hacerle un regalo que la impactara e ideó un plan para lograrlo.  
 
    Él vivía en un pueblo vecino a la ciudad donde residía su adorada, considerado como el pueblo vivo más antiguo de América, éste fue habitado por una próspera civilización prehispánica, quedando rastros tangibles de su asentamiento y su grandeza en una gran pirámide que fue el hito principal de aquella sociedad pero, que en la tarea de conversión y adoctrinamiento al cristianismo por parte de los conquistadores peninsulares en el nuevo mundo, se edificó un gran santuario Católico en la cúspide de la pirámide, como estandarte a la victoria lograda por Dios sobre los indígenas paganos; y la sociedad mestiza actual, cuida y respeta ambos edificios y se enorgullece de ellos. 
 
    El plan que él tenía era simple pero dedicado, ya que debía acudir desde muy temprano al sitio arqueológico, y en uno de los terrenos planos cercanos a la base de la pirámide pintaría con tiza en el suelo un mensaje de felicitación a su amiga para que, llegado el momento, ella lo viera desde lo más alto de la iglesia y entonces, confesarle su amor. Por lo tanto, nervioso, emocionado y ansioso, realizó las pruebas de tamaño de las letras que dibujaría, para que, desde lo alto, la perspectiva fuera adecuada y saliera a la perfección la sorpresa. 
 
    Kathena, quien se había vuelto su fuente de inspiración y el tópico que rondaba su mente día y noche, estaba en el colegio y saldría después de mediodía, así que, al terminar el mensaje, tenía que hacer tiempo para ir por ella.  
 
    Repasó el itinerario que seguiría, eligió con anticipación el lugar donde estacionaría su vehículo, para no perder tiempo buscando, analizó cual sería el camino más corto, pensó lo que diría durante el trayecto y subió la pirámide para asegurarse que su mensaje fuera legible desde lo alto. Una vez que se cercioró de todo, bajó la pirámide y pasó frente a una pequeña puerta que era la entrada al recorrido turístico por el interior del basamento prehispánico, que resguardaba una mítica energía ancestral que en ese momento lo invadió inconscientemente, atrayéndole a ingresar a la pirámide. 
 
    Él nunca había estado en las entrañas de aquel lugar y su interior le era motivo de curiosidad, además que sensorialmente sentía esa poderosa energía llamándole y no se pudo resistir, sabiendo que tenía suficiente tiempo, se dispuso a ingresar, adquiriendo su entrada en la taquilla contigua a la puerta. 
 
    El sendero al interior, era un pasillo bien alumbrado por discretas luminarias que simulaban entradas de luz natural en el techo; muy cerca de los muros, había pasamanos metálicos que guiaban el recorrido; parecía que a esa hora, él era el único visitante y se tomó el tiempo de observar los distintos materiales con los que se había construido ese pasaje, sus formas, colores; podía distinguir claramente los elementos constructivos originales y aquellos agregados con el tiempo, el olor ahí dentro era de tierra húmeda, el viento casi no corría y el silencio era espectral, notaba algunos pasillos bloqueados por rejas y otros tantos que no llevaban a ningún sitio, era como un laberinto dentro del recinto, él iba haciendo un mapa del recorrido en su mente, siempre lo hacía para tener referencias por si en algún momento tenía que volver por el mismo camino. 
 
    De pronto, entre el sepulcral mutismo, él creyó percibir algunas voces más adelante, pero no distinguió palabras, solo breves balbuceos y trató de acercarse al origen del sonido, apresurando el paso. 
 
    Conforme avanzaba, se escuchaba más intenso y claro el sonido, entonces distinguió voces de hombres que parecían recitar al mismo tiempo la misma tonada, la fidelidad de las voces era tal que cuando creyó que encontraría a aquellos hombres al doblar en la esquina al final del pasillo, se encontró solitariamente sorprendido en el andador vacío y de nuevo el silencio de ultratumba se adueño del espacio.  
 
    Esta situación le consternó y se quedó pasmado unos segundos en medio del angosto corredor, preguntándose si acaso era algún efecto de sonido instalado para hacer la experiencia del recorrido más emocionante. De la nada, uno de los focos en el techo que estaba a centímetros más adelante de él empezó a fallar, disminuyendo y aumentando su intensidad, cada vez más rápido, el no hizo mucho caso a esto porque aquellas variaciones de luz, provocaron destellos que resaltaban en la parte baja del muro izquierdo a donde dirigió su mirada y vio que el resplandor del foco se reflejaba en algo que parecía rebotar el haz de luz como si de un espejo se tratase, se acercó agachándose un poco y colocando sus dedos en esa superficie del muro, el reflejo de luz se ocultó.  
 
    De inmediato pensó que algo valioso estaba enterrado, oro, quizá, rápidamente rascó el muro con sus dedos para liberar aquel tesoro antes de que alguien llegara y lo viera dañando el interior, poco a poco fue liberando el objeto que iba tomando forma, cuando por fin el objeto cayó, él lo tomó y lo limpió con su ropa, parecía una piedra preciosa, tenía una forma irregular y un brillo especialmente raro para haber estado enterrada quien sabe cuántos años. No tenía idea que tipo de piedra era, pero creyó que sería un original y simbólico regalo para Kathena y la guardó en el bolsillo de su pantalón, posteriormente sacó su móvil y notó que no había señal satelital en aquel lugar, observó la hora y supo que era tiempo de recoger a su amiga, siguió caminando a la salida y el foco que fallaba terminó por apagarse en cuanto él le dio la espalda, olvidando por el momento la extraña situación de las voces. 
 
    Kathena salió del colegio aproximadamente a las dos de la tarde, su amigo estaba afuera esperándola y se saludaron como siempre, él le dio un abrazo y la felicitó por su cumpleaños y le dijo que le tenía una sorpresa, en un lugar especial, después la llevaría a comer y al final, irían a ensayar en la compañía. 
 
    La joven del cumpleaños, emocionada, telefoneó a su madre para informar del plan con su amigo, la madre, haciendo perfectamente su papel se mostró desentendida y casi desinteresada, aprobando el plan premeditado de su amigo y ambos se dirigieron al sitio arqueológico. Durante el recorrido, platicaban de cosas banales, se hacían bromas y reían como siempre, él, emocionado, trataba de controlarse para que ella no sospechara nada. Llegaron al estacionamiento que había previsto, se bajaron del vehículo y caminaron rumbo a la zona arqueológica, él sugirió la idea de subir la pirámide y observar la vista desde la cúspide. 
 
    La bella cumpleañera aceptó emocionada aunque le fatigara la idea de ascender con el calor de la tarde,  él la llevó hasta el punto donde tendría la mejor perspectiva y le pidió que diera un vistazo hacia la dirección donde estaba el mensaje, ella así lo hizo y sosteniéndose de un murete asomó la cabeza y con dificultad pudo leer el texto que lamentablemente estaba siendo desvanecido por el viento, cosa que él no había previsto, sin embargo, habían llegado a tiempo antes que el texto fuera ilegible o borrado por completo. Kathena se sorprendió y le agradeció con un prolongado abrazo acurrucándose en su pecho mientras cerraba los ojos y sonreía emocionada.  
 
    Fue entonces que él tomó valor e inició el discurso que había preparado para confesarle su amor.  
 
    Con las manos sudorosas y la voz entrecortada, le hizo saber que tenía un sentimiento muy profundo por ella desde hacía algún tiempo, pero, que debido a la amistad que habían forjado y el estigma de la diferencia de edades, él no quería admitir que era amor lo que sentía, y que, con la convivencia diaria, se olvidó de tabúes y adquirió coraje para resolver la complejidad de sus sentimientos; siendo ese el día en el que por fin quería salir del anonimato amistoso y pedir la oportunidad de convertirse en su enamorado.  
 
    Kathena se sorprendió bastante al escuchar la confesión de su amigo, pues se sintió en un dilema, ya que lo apreciaba demasiado, pero como un amigo solamente y no quería mentirle ni ilusionarlo, mucho menos lastimarlo y decidió revelarle la relación que mantenía a escondidas con aquel bailarín de la compañía. 
 
    Más que sorprendido al escucharla, él quedó desilusionado, además de sentirse incómodo por lo que hizo ese día para asombrarla, desconociendo la situación entre ellos, y se decepcionó un poco también pues pensaba que había suficiente confianza entre ambos para que ella le hubiese platicado antes de su amorío; además, él conocía perfectamente lo que su ahora rival de amor hacía, era deshonesto con todas las mujeres a las que enamoraba y de haber sabido antes, seguramente le hubiese advertido de la doble cara de su pareja.  
 
    Aun así, decidió advertirle que su novio no era una buena persona para ella, aunque eso sonara a una recomendación por despecho, así ella lo entendió y le restó importancia.  
 
    Después de hablar sobre eso y antes de descender la pirámide, Kathena recibió de manos de su mejor amigo, el peculiar cristal, que, al reflejar la luz del sol, parecía fosforecer, dándole un encanto particular y misterioso, algo nunca visto por ambos.  
 
    Notablemente encantada con la piedra, volvía a agradecer a su amigo, con cariñosos abrazos y mientras trataban de descifrar la clase de gema que ésta era, sus manos se rozaban casi accidentalmente. El sugirió la teoría de que podía ser algún tipo de resina fosilizada que podía contener información genética como sucedía en la taquillera película del parque ambientado en la era jurásica que usó como referencia; ella simplemente lo escuchaba y a pesar de los absurdos comentarios, reía con la aguda imaginación de su amigo, lo observaba y pensaba en lo que aquel loco de remate le acababa de confesar, sabía que sus sentimientos hacia él eran fuertes, sinceros, quizá no con la misma intención, pero estaba convencida que con él se sentía segura, confiada, tranquila y alegre, podía ser ella misma sin sentirse juzgada, algo despertó en ella a partir de ese momento. 
 
    Los dos comenzaron a experimentar sentimientos y emociones que no comprendían, sus pensamientos empezaban a confundirse, sus latidos estaban agitados, ambos sabían que, desde ese momento, nada volvería a ser igual, trataban de aparentar total normalidad, pero sus risas se tornaron nerviosas. 
 
    La tensión entre los dos, rozando sus manos, provocó que la gema, sostenida por Kathena empezara a brillar más de lo normal, se calentó repentinamente hasta el punto de quemarle la mano, y por inercia la soltó; la roca se mantuvo flotando en el aire, ambos estaban atónitos por lo que sus ojos veían, después la piedra vibró como si hubiese adquirido vida propia, comenzó a destellar intermitentemente, enseguida, el tiempo, las personas alrededor, las nubes y hasta el viento, fueron disminuyendo la velocidad, cada vez más lento, y en milésimas de segundo, quedaron totalmente paralizados, como si estuviesen congelados, el cielo se oscureció y los cuerpos de ambos se empezaron a desvanecer, como si fuesen un holograma en el viento, asustados se abrazaron, de pronto una fuerte energía los arrastró súbitamente a través de un túnel cegadoramente resplandeciente, viajaban a la velocidad de la luz, desapareciendo de la escena, quedando únicamente la gema flotando, hasta que dejó de vibrar y se apagó, entonces cayó al suelo y se perdió entre la maleza, se quitó la pausa del tiempo y todo volvió a la normalidad, sin que nadie se percatara de lo sucedido. 
 
      
 
    CAPITULO 2 
 
    Despertando al pasado 
 
      
 
    Kathena despertó de un sueño letárgico, se encontraba acostada en una habitación con extraña decoración, papel tapiz en los muros con posters de bandas setenteras; el colchón estaba relleno de agua y las sábanas tenían un ridículo y colorido estampado; la alfombra caqui cubría todo el piso y junto a la cama, un buró con un radio despertador, varias cajitas de casetes y unos walkmans con auriculares muy toscos. Una mediana caja negra albergaba una pantalla de televisión cóncava y con una antena larga de conejo rematando la parte alta, estaba colocada sobre un mueble de plástico grueso, encendida en el canal del noticiero, donde se retransmitían las escenas  del desfile y festejo por el día de la independencia que hubo en la capital, pero, lo que llamó poderosamente la atención de Kathena en la imagen, fue una cintilla en la parte baja de la pantalla donde se leía. —Celebración de Independencia Septiembre 1987 en zócalo capitalino. 
 
    Después de unos segundos impávida, se levantó de un salto de la cama, decir que estaba asombrada sería quitarle intensidad a su reacción, se acercó al televisor a comprobar la fecha y se asustó al ver que era correcta su visión, apagó el aparato y en el reflejo del monitor se observó ella misma, llevaba puesta un pijama que jamás había visto en su vida, corrió hacia el armario, lo abrió para buscar su ropa, pero, no reconoció ninguna de esas prendas como propias, eran de un estilo bastante retro para ella, enseguida empezó a tallarse los ojos y a pellizcarse los brazos y las mejillas, pues pensaba que seguía dormida y soñando, pero, cada pellizco le producía una sensación de dolor bastante real, no se trataba de un sueño. 
 
    Una ansiedad desmesurada se apoderó de ella, la incredulidad hacia las imágenes que vio en aquella televisión de baja resolución y colores poco nítidos, le hicieron pensar que todo era una broma. El año 1987 le rezumbaba en la cabeza, ni siquiera había nacido en ese año, pensó, la habitación completamente desconocida, cada objeto que había a su alrededor, las torres de discos de vinilo, docenas de películas en formato BETA, los casetes y la ropa que, aunque no le desagradaba, no se le hacía familiar, pues jamás les había visto, más que en revistas viejas y películas de varios años atrás, había retrocedido definitivamente en el tiempo. 
 
    Asustada, decidió que debía salir de ahí a buscar respuestas, pero, a pesar de lo impactante de la situación, se tomó varios minutos en revisar el guardarropa y elegir algo que le agradara y combinara, eligió unos jeans claros de tiro y cintura alta, rasgados a la altura de las rodillas, unos tenis de tela blanca con suela de goma, una playera negra holgada con el emblema de una legendaria banda bostoniana estampado al frente con el subtítulo Permanent Vacation; una chaqueta con hombreras, color rojo con detalles en negro, hecha de vinil, una exacta imitación a la prenda original diseñada por Deborah Landis para el rey del pop, y que, aunque no le combinaba del todo con el resto del atuendo, no iba a dejar pasar la oportunidad de portarla pues siempre había querido tener una así y al mismo tiempo que se la miraba puesta frente al espejo colgado de la puerta, tarareaba la tonada de la famosa canción y recordaba los pasos de la popular coreografía zombi. Acomodó su cabello que parecía más alborotado de lo normal; por un momento Kathena recordó aquellas fotos de juventud de su madre y encontró más que nunca su innegable parecido con ella; concedió una sonrisa a su reflejo y se sintió presentable, entonces, salió de la habitación con cautela, evitando hacer ruido con la puerta y con sus pasos. 
 
    Analizó deprisa lo que estuvo al alcance de su vista y naturalmente el resto de la casa, tampoco le pareció familiar, observó el pasillo, los muebles y toda la decoración y pensó que jamás había estado en aquel lugar, no quiso detenerse más a investigar, salió inmediatamente de la casa, aunque se detuvo de nuevo en el jardín, el cielo estaba despejado, el calor era intenso, la pasividad en la calle era de recalcar, observando que había muy pocos autos, la mayoría de ellos, eran los famosos vehículo. —escarabajo —alemanes con motor trasero y otros tantos modelos como los también descontinuados Grand Marquis y Caribe, raramente vistos por ella circulando en su época. 
 
    De pronto, una furgoneta color gris con ruidoso motor, se estacionó frente al parterre donde ella permanecía, el conductor, estiró su torso y brazo para abrir la puerta del copiloto y para sorpresa de Kathena, quien conducía el vehículo, era nada más y nada menos que su amigo, quien con señas desesperadas le indicaba que subiera de prisa a la Van también conocida como Combi, así lo hizo ella; se abrazaron con mucha fuerza, quedándose mudos por un breve instante. 
 
    —¿Puedes creerlo? No sé qué está pasando, ¿Por qué estamos aquí? —dijo en tono afligido e incrédulo Kathena. 
 
    Él sonrió nervioso y le contestó con una incipiente y perpleja muestra de ánimo:  
 
    —No te preocupes Kathena, estamos juntos, eso es lo importante y no te voy a dejar sola, cuando desperté estaba acostado dentro de los juegos infantiles de un parque, te busqué por todos lados alrededor y pensé que no volvería a verte, fue una gran casualidad encontrarte ahí parada, porque iba a tomar otro camino, estuve buscando respuestas y creo saber qué fue lo que sucedió, es más iba en camino a comprobarlo, acompáñame y confía en mí. —Y echó a andar la máquina. 
 
    El aliado de Kathena en ésta aventura, explicó como todo aquel embrollo había sido a causa de la gema, no sabía aun cómo había funcionado exactamente pero, habían sido transportados como por arte de magia tiempo atrás, una realidad alterna, más allá de toda lógica y comprensión humana, también mencionó que había estado investigando toda la mañana, acerca de la época en la que se encontraban ahora, los ochentas, una época de diversos cambios sociales y tecnológicos enfocados al bienestar, la convivencia, la diversión y entretenimiento, la época del nacimiento de los mejores videojuegos, el inicio artístico de varios íconos de la música, el arte y la moda, y que alcanzaron el rango de leyendas en la época de la que provenían. 
 
    En esta octogenaria década del siglo XX, los avances científicos, eventos culturales, políticos y deportivos se divulgaban precariamente en los diversos diarios y noticieros, sin la facilidad que el internet ofrecía a inicios del siglo XXI.  
 
    En ciertos diarios locales, hablaban sobre hallazgos históricos efectuados en la zona arqueológica donde todo éste lío había comenzado, otros medios comentaban sobre ciertos mitos de aquella cultura: que si eran una civilización guerrera, o si eran místicos o comerciantes, pero lo que al fiel amigo de Kathena más le había interesado esa mañana, fue un reportaje que vio en el aparador de una tienda de electrónicos sobre supuestos hallazgos de gran valor histórico que se albergarían en la presidencia, así que se dirigió allá e ingresó a la biblioteca municipal para investigar sobre historia, cultura y gemas,  ahí encontró un viejo libro que contenía información de gran ayuda; todo eso sucedió, poco tiempo antes de salir aturdido de ahí y robar el vehículo en el que ahora se transportaban. 
 
    Aquellos relatos fueron escritos por un soldado hispano, como sus memorias, en la época de la conquista de América, y hacía declaraciones confusas acerca de unas piedras afiladas, supuestamente encantadas que eran utilizadas por los sacerdotes Cholultecas, para realizar rituales de sacrificios humanos, perforando con ellas las pieles para extraer el corazón de los tributos. 
 
    Una de esas piedras recogida por aquel soldado sirviente a la corona, fue confundida con ámbar, topacio, peridoto, feldespato y zircón, sin embargo nunca se supo con certeza su tipo; el final del relato no parecía muy claro, parecía tener inconsistencias como de alguien que escribió justo cuando perdía la razón; el dato más relevante decía que aquellas piedras tenían el poder de conservar la vida, el tiempo y el brillo del sol, lo que parecía ser una descripción de la gema obsequiada a Kathena. 
 
    El objetivo de ambos ahora dijo él, era ir a explorar la zona arqueológica, para localizar de nuevo aquella gema, en el lugar donde desaparecieron y tratar de hacerla funcionar de la misma manera que lo hicieron la primera vez, con la finalidad de poder volver a su época, treinta años más adelante; ambos estaban conscientes de todo lo que había sucedido y cómo sucedió, se lo repetían una y otra vez para convencerse de no estar sufriendo alucinaciones o peor aún, enloqueciendo. 
 
    Al llegar al sitio, el cual, por cierto, lucía un tanto desangelado, en comparación con el futuro, muy distinto al que ambos recordaban, sin la cantidad habitual de gente, muy descuidado y con cintas de precaución y letreros con la leyenda de prohibido el paso en todo el perímetro de la zona que tenía un aspecto mucho más rural. 
 
    Estacionaron el vehículo en las inmediaciones del centro arqueológico, en un callejón que se cruzaba con las vías del tren; caminaron por un par de prados de cultivo, hundían sus pasos en la larga hierba, e iniciaron el ascenso acercándose al último lugar en donde estuvieron con la gema en sus manos, la cima de la pirámide que lucía como un gran montículo vegetal.  
 
    Estando a varios metros de la cúspide, allá donde se encontraba el templo católico, escucharon el grito de alguien, un hombre de edad bastante avanzada exigiéndoles que se detuvieran. 
 
    Ambos lo hicieron así y lentamente giraron hasta ver al hombre con machete en mano, quien se les aproximaba con dificultad debido a su edad, sin la intención de enfrentarlo, echaron a correr hacia la cima, sabiendo que aquel viejo armado no podría alcanzarles en su condición.  
 
    Un par de minutos y unos cuántos metros después, llegaron a la ubicación exacta en donde se esfumaron, estando en su época. 
 
    —Bien, démonos prisa, busquemos la piedra que no debe estar muy lejos de aquí. —Dijo Kathena.  
 
    —Como no tenemos mucho tiempo, será mejor que busque un poco más abajo, por si la piedra cayó más lejos —Dijo él.  
 
    Buscaron la gema durante un cuarto de hora, movieron piedras, hierba y plantas, ampliaron el radio de búsqueda inicial, sin hallar rastro del objeto, entonces, Kathena se detuvo un momento, tomó un respiro y dedujo:  
 
    —Si retrocedimos en el tiempo, la piedra aún debe estar donde la encontraste. 
 
    —¡Por supuesto! ERES BRILLANTE KATHENA Como no se me ocurrió antes.  
 
    De inmediato, él tomó la mano de Kathena y la condujo a la entrada de la pirámide; mientras descendían, se encontraron de nuevo con el hombre del machete, seguramente el guardia del lugar, quien ahora venía acompañado de otros dos hombres, más jóvenes que él y de aspecto más intimidante, entonces, Kathena y su amigo tuvieron que correr hacia otro rumbo que los alejaba de la entrada, pues éstos les perseguían furiosos gritándoles que se alejaran o lo lamentarían.  
 
    Una vez que perdieron de vista a sus perseguidores, se detuvieron en una callejuela para descansar por la carrera realizada, digna de olimpiadas. Ambos lamentaban la situación, estuvieron tan cerca de la piedra y quedaron con las manos vacías, perdiendo tiempo y quizá la única oportunidad de recuperar sus vidas normales. 
 
    En silencio, cada uno se replanteaba las opciones y estrategias que podrían seguir para volver y entrar a la pirámide, burlando la seguridad.  
 
    Recuperado el aliento y maquilados los planes de intromisión, decidieron volver al lugar donde estacionaron la furgoneta robada, pero, justo una esquina antes de llegar a ella, avistaron a un par de policías debidamente uniformados que inspeccionaban el vehículo por fuera, la matrícula, las puertas y espejos, miraban hacia el interior mientras apuntaban algo en sus libretas, aquellos gendarmes miraban a todos lados, como vigilando la zona, incluso a los peatones que circulaban por ahí, los detenían para interrogarlos, señalando al vehículo, seguramente para dar con el paradero de los propietarios. 
 
    Seguramente el legítimo dueño ya había reportado el hurto de su vehículo y la policía entonces había tomado parte en la búsqueda del mismo. —¡Qué mala suerte! —Se dijeron a sí mismos. 
 
    —Deberíamos empezar a buscar otro lugar para resguardarnos y pasar la noche, antes que empiece a oscurecer, porque aparentemente, hoy ya no podremos entrar a la pirámide. —Dijo Kathena, y era la idea más sensata por el momento, así que ambos se alejaron de ahí cabizbajos, hambrientos, ansiosos y preocupados. 
 
    Sin dinero y sin conocer a nadie, caminaron por aquellas calles adoquinadas, flanqueadas por casitas de coloridas fachadas, ellos habían recorrido esos rumbos tantas veces en el futuro del que provenían, y estaban tan asombrados porque, paradójicamente, el lugar les era desconocido ahora, había demasiado campo de cultivo, ganado, aves de corral, parecía que estaban en una extensa granja. Lo que se mantenía era la diversidad de comercios de comida típica y el aroma exquisito de la gastronomía se respiraba en las calles, los colores y texturas de los platillos ofrecidos eran un llamado a la exaltación de sus tripas. 
 
    Una de las ideas que se les vino vergonzosamente a la mente fue pedir de comer y beber, hasta saciarse, para después salir corriendo sin pagar por lo consumido, así que comenzaron a discutirlo en voz baja; mientras planeaban eso, escucharon a lo lejos unas débiles tonadas vocales que inmediatamente reconocieron y detuvieron su andar para confirmar aquellos sonidos, era en efecto la voz bien conocida por sus oídos, del líder de la banda más famosa del Grunge, sin embargo no alcanzaban a adivinar la canción, eran notas desconocidas.  
 
    Sin meditarlo, fueron acercándose a la fuente sonora.  
 
    —Deberíamos pedirle ayuda a quienes estén escuchando esto, seguramente si congeniamos en gustos musicales, podamos hacer conversación y ganar su amistad para tener su confianza y después pedirles ayuda. —sugirió Kathena.  
 
    —De acuerdo. —Dijo su amigo, agregando. —Pero, debemos estar preparados a sus preguntas, tendremos que inventar que no somos de por aquí, diremos que somos extranjeros y que venimos de vacaciones y por eso queremos conocer la pirámide por fuera y por dentro, pero que los guardias no nos dejaron entrar y que aparte nos robaron nuestras mochilas y nuestro dinero también, a ver si así se apiadan de nosotros.  
 
    Kathena aceptó la idea y entonces ambos se acercaron a la pequeña casa de dónde provenía la música. 
 
    Tocaron un par de veces la puerta y nadie respondió, tocaron una tercera vez y entonces alguien bajó el volumen de la música y una voz masculina preguntó:  
 
    —¿Quién es?  
 
    Kathena y su amigo se quedaron callados y mirándose por un momento, enseguida él respondió con un saludo amable:  
 
    —Buenas tardes mi amigo, disculpa la interrupción, ¿podríamos hacerte algunas preguntas?. —Se escucharon entonces unos pasos acercándose a la entrada y enseguida el ruido de los seguros retirándose para que al fin se abriera poco a poco la puerta.  
 
    Un joven alto y lánguido de cabello largo que lucía unos pendientes con una cruz invertida y vestía unos jeans y playera sin mangas de color negro, dejaba ver varios tatuajes en sus brazos y se quedó mirando a ambos poniendo su pie como freno a la puerta para que ésta no pudiese abrirse por completo.  
 
    —¿Qué preguntas quieren hacerme? —Intrigado respondió el inquilino. 
 
    Kathena de inmediato se adelantó a su amigo para hablar usando un acento extranjero falso y gracioso:  
 
    —Hola amigo, perdona que te interrumpamos, lo que pasa es que no somos de aquí, pero escuchamos muy buena música que nos gustó, eso nos dio confianza para venir a hablar contigo, además de felicitarte por tu gusto musical y preguntarte ¿qué canción es esta que escuchas?. —Además, mencionó que reconocía la voz del rubio y suicida vocalista porque aquella banda era una de sus favoritas, pero que esa canción en particular nunca la había escuchado y lamentaba no traer su celular con ella para buscarla. 
 
    El joven la miró con duda y preguntó:  
 
    —¿Tu celu qué? 
 
    —¡En su Rockola! —replicó el amigo de Kathena, reaccionando rápido a aclarar lo dicho por ella, ya que los celulares eran aún desconocidos para esa época.  
 
    El joven se empezó a reír y les respondió con un tono burlón:  
 
    —Seguramente se están confundiendo, esta canción es del primer demo que saca esta nueva banda Fecal Matter ni siquiera se comercializa, a mí me lo trajo hace dos semanas mi hermano que vino de visita, él estudia en Washington y en una fiesta encontró este demo y lo escuchó y como sabe que a mí me gusta el rock, me lo trajo de obsequio para que los conociera.  
 
    Kathena dijo muy segura de sí misma: 
 
    —Claro que los conozco, esa voz es inconfundible, lo que pasa es que nosotros venimos de aquel país y pues ya los habíamos escuchado.  
 
    El joven después del comentario de Kathena, abrió por completo su puerta y dio unos pasos afuera y les dijo:  
 
    —Pues a mí me pareció bien, pero prefiero el Rock más enérgico, aunque, me gustaría escuchar más de ellos, así que ojalá pronto saquen algo mejor, ¿quieren pasar?  
 
    Ambos amigos se miraron sonriendo, pues habían logrado fácilmente su cometido así que entraron asegurándole al anfitrión que esa banda evolucionaría hasta sacar mejores canciones que romperían esquemas en el rock, guiñándose el ojo disimuladamente entre ellos. 
 
    Aquella casa era muy modesta en tamaño, tenía lo justo para una sola persona, y parecía un altar al Rock, posters, fotos, vinilos por todos lados, un tocadiscos bastante grande y reluciente, el joven les indicó que se sentaran en un sillón de cuero negro, bastante amplio, que también cumplía la función de cama para su propietario, quien les preguntó qué otras bandas conocían. 
 
    Kathena, conocedora del tema, le dio una rápida cátedra de bandas de rock de aquella y otras épocas que el joven ni siquiera conocía aún, se quedó impactado por la erudición de la chica en el tema y se emocionaba de poder compartir con aquellos dos —extranjeros —gustos musicales similares, él les contó que era muy difícil encontrar esa música y especialmente a personas a quienes les gustara ese estilo musical en aquel poblado, acostumbrado a la música vernácula. El joven les ofreció una cerveza, como buen anfitrión y ambos amigos respondieron que les encantaría una cerveza, pero que preferían un poco de comida ya que desde el día anterior les habían robado todo el dinero y el resto de sus cosas y no habían comido desde entonces.  
 
    —¡No se diga más, no tengo mucho que ofrecerles de comer, pero sé de algo que les ayudará, seguramente una botana típica de aquí les calmará el hambre! 
 
    Se aproximó a una pequeña alacena de dónde sacó una bolsa de plástico, que contenía un tipo de insectos al parecer fritos.  
 
    —¡Chapulines!, ¿Los han probado?.  
 
    —¡Sí!¡No! —Dijeron al mismo tiempo Kathena y su amigo respectivamente y ambos se miraron con extrañeza. 
 
    —Tú, que ya los probaste, ¿te gustaron? —preguntó el anfitrión a Kathena.  
 
    —¡Si, son deliciosos, me encantaron! —respondió ella muy entusiasta, olvidando completamente el acento fingido. 
 
    —¿Y tú, amigo?, ¿Los quieres probar?  
 
    El amigo de Kathena fingió sorpresa y miró los insectos, dudoso, aunque conocía y apreciaba su sabor, tenía que mantener ahora la postura de no conocer aquel manjar y preguntó con un gesto de desagrado en el rostro: 
 
    —¿Pero, qué cosa son?.  
 
    —Seguramente conoces los saltamontes o como les dicen en tu país, grasshoppers, pues eso es, sazonados con limón, sal y ajo —Le respondió el Rockero mientras le acercaba la bolsa para que tomara uno. 
 
    Todos tomaron un puñado y los degustaron al mismo tiempo.  
 
    —¿Y bien? ¿Qué te pareció?. —Preguntó Kathena a su amigo.  
 
    —Nada mal, me gusta la consistencia crujiente. —Mientras guiñaba un ojo a ella. 
 
    Después de eso, siguieron comiendo hasta que se terminaron el contenido de la bolsa y entonces ambos amigos agregaron a la conversación un nuevo tema:  
 
    —Hemos visto una gran pirámide a unas cuántas calles de aquí y nos pareció muy interesante e intentamos entrar, pero unos señores prácticamente nos corrieron a patadas del lugar. 
 
    —Si me imagino, son los vigilantes de las obras de excavación y restauración que se llevan a cabo, para entrar, de preferencia vayan por la noche, porque nadie cuida a esas horas, se los aseguro ya que mis amigos y yo solemos ir a menudo para tomar cerveza, fumar hierba y explorar el interior de la pirámide. —Aconsejó el joven de los tatuajes. 
 
    Entonces Kathena y su amigo se miraron sonriendo y dijeron al unísono:  
 
    —¿Estás completamente seguro de que nadie vigilará?  
 
    —Claro, si quieren en un par de horas más, cuando oscurezca, yo mismo los puedo acompañar y guiarlos, necesitamos llevar linternas y yo tengo un par, porque por dentro todo es completamente oscuro. —Sugirió aquél chico que resultó ser de gran ayuda y Kathena y su amigo aceptaron emocionados, chocando sus manos y diciéndose que eran muy buen equipo. 
 
    En el ocaso, el trío de intrépidos preparó las linternas y se aseguraron de tener baterías con suficiente carga y salieron de la casa rumbo a la aventura. 
 
    Durante el trayecto, el joven local les contaba un poco de leyendas contadas en torno a la pirámide, historias que se transmitían entre los lugareños acerca de tesoros y maldiciones que se encontraron en la reciente excavación de aquella zona arqueológica. 
 
    El amigo de Kathena preguntó al otro joven si en alguna ocasión llegó a escuchar acerca de una gema que tenía el poder de manipular el tiempo, sin embargo, aquel era un tema que jamás se contó entre las leyendas, pero, sí se supo, que varias personas que habían entrado a la pirámide a hacer trabajos de arqueología, desaparecían misteriosamente y jamás se les volvía a ver, él suponía que la explicación más lógica, era que aquellos desaparecidos, habían encontrado oro o algo muy preciado, lo tomaban y escapaban por alguna otra salida secreta con el tesoro para nunca más volver. 
 
    Entre esas historias, llegaron al fin a la entrada de la pirámide y efectivamente, no encontraron ningún rastro de los cuidadores. Se detuvieron frente a una malla metálica que protegía la entrada y el joven rockero tomó la parte inferior y la levantó para que Kathena y su amigo pudieran pasar por debajo, casi arrastrándose y una vez que entraron los tres, encendieron las linternas y pudieron observar un gran pasillo muy estrecho y empezaron a recorrerlo. 
 
    Los dos chicos caminaban encorvados, pues la altura del túnel era baja, pero Kathena, quien era de corta estatura, podía caminar con total normalidad, el joven rockero iba al frente con paso veloz y seguro, enseguida Kathena y atrás de ella su amigo, ambos caminaban más lento.  
 
    Llegaron al final del primer pasillo y dieron vuelta a la izquierda, ahora el pasaje parecía encogerse un poco más, una sensación de claustrofobia se apoderaba de Kathena y el polvo del lugar empezaba a producirle alergia a su amigo, quien trataba ahora de ir más rápido, directo al sitio donde había encontrado la gema la primera vez. 
 
    Un ruido extraño detrás de ellos les hizo detenerse, se escuchó el murmullo de alguien quien después se alejó corriendo; los tres voltearon y apuntaron la luz de las linternas hacia atrás pero no vieron nada, ni cuerpos, ni huellas en el piso, ni polvo levantado; se asustaron, pero, continuaron avanzando, haciéndose comentarios de fantasmas o energías que habitaban el lugar, para romper la tensión. 
 
    —Nada más falta que empecemos a escuchar a personas cantando y que al llegar a ellos no haya nadie —Pronunció sarcásticamente y en voz alta el enamorado de Kathena, recordando ese episodio en su primer recorrido.  
 
    Después de un par de minutos, se dieron cuenta que habían llegado a una bifurcación, dos caminos al frente, ambos clausurados por rejas con candados metálicos muy gruesos, los barrotes de las rejas tenían suficiente separación para que una persona muy delgada pasara a través de ellos. El joven guía les dijo a ambos amigos que hasta ahí terminaba el camino, que debían volver a la salida, inmediatamente el amigo de Kathena replicó que debían seguir adelante, o al menos ella quien era la única lo suficientemente delgada para atravesar aquellas rejas, la joven lo dudó por un minuto, no quería seguir sola ya que ella no conocía la ubicación exacta de la gema, pero, por otro lado, sabía que no podían perder más tiempo en aquella época ajena a la suya, así que se tragó las dudas y accedió a seguir sola e ir narrándoles lo que viera. Su amigo la tomó del brazo y le dijo al oído:  
 
    —Deberás ir por el camino de la derecha, seguir todo recto, hasta que encuentres un cruce, ahí giras a la derecha y otra vez recto, caminarás un par de metros más, y justo antes de llegar a otra esquina, busca en el muro de lado izquierdo, casi pegado al suelo, la gema estará allí, la mitad enterrada y la otra mitad a la vista, alumbra con la linterna y verás el brillo del reflejo. 
 
    Para Kathena, quien era bastante distraída, le costaba recordar las indicaciones, pero trató de repetirlo varias veces en su cabeza para intentar memorizar el camino. 
 
    El rockero que hasta entonces creía ser el guía, les insistió que lo mejor era salir de la pirámide, para él era una locura que la chica siguiera sola por un camino que él no había explorado y que le era inaccesible. Empezó a alterarse y se le notaba muy nervioso.  
 
    Kathena atravesó la reja del camino de la derecha y se internó con precaución y bastante miedo, mientras iba describiendo que aquel túnel era más estrecho, que tenía que bajar la cabeza para no pegarse con el techo. La voz de ella se iba perdiendo conforme avanzaba hasta que ambos chicos del otro lado de la reja dejaron de escucharla, pero Kathena sin saberlo, seguía hablando, creía que aún atendían todo lo que iba diciendo. 
 
    Llegó entonces al cruce de caminos que le había mencionado su amigo y le gritó a él, preguntando si debía ir por la derecha o la izquierda, ya que lo había olvidado, fue entonces que se dio cuenta que ya no era escuchada pues no recibía respuesta y decidió ir por la izquierda, que era el camino equivocado, siguió caminando por ahí alrededor de cinco minutos hasta que llegó al final del pasillo, era un camino sin salida y supo entonces que había elegido mal, enseguida notó que la luz de la linterna se debilitaba poco a poco, señal de que las baterías se agotarían pronto, en ese mismo momento vio como algo caminaba sobre sus pies, era una araña del tamaño de su puño, la reacción inmediata que tuvo Kathena fue la de cualquier persona aracnofóbica, patalear y sacudirse hasta deshacerse de aquel arácnido, al mismo tiempo que gritaba lo más fuerte que sus cuerdas vocales le permitían, y comenzó a correr; sus gritos de horror se alcanzaron a percibir muy leves hasta donde esperaban los dos chicos. 
 
    Mientras Kathena corría, sentía que la araña le perseguía de cerca a toda velocidad. Por otro lado, el rockero perdía la paciencia con el grito que alcanzó a escuchar de la chica y le dijo a su compañero que él mejor se iba, ya que les había advertido, que no debió entrar ella sola ahí y salió corriendo deseándoles suerte. 
 
    —¿Kathena? ¿Estás bien? —preguntó a gritos el fiel amigo; no recibió contestación. 
 
    Por su parte, Kathena llegó hasta el cruce de caminos de nuevo y esta vez, siguió corriendo hacia el lado al que debió ir desde el inicio, llegando casi al final de ese pasillo, justo donde daba vuelta el camino, tropezó con una piedra que estaba en el piso y que no pudo evitar, cayendo irremediablemente y tirando la linterna que, al momento de tocar al piso, se apagó. Kathena se arrastró a ciegas por el piso buscando a tientas la linterna, la agitó y golpeó un par de veces y daba indicios de querer encender con breves destellos que no duraban lo suficiente para apagarse de nuevo. Ya desesperada, lo intentó una última vez, con más fuerza golpeó la linterna y esta lanzó la luz débil hacia el muro y una parte del muro rebotó la luz hacia ella. 
 
    Había encontrado la gema, se apresuró a rascar un poco el muro con sus dedos hasta que aflojó la roca y la pudo retirar por completo del muro, la linterna se volvió a apagar y esta vez no encendió más. Ella regresó a la reja caminando a paso veloz, apoyándose con las manos en los muros, hasta que alcanzó a escuchar los gritos de su amigo.  
 
    —¡Kathena, respóndeme! 
 
    —¡Aquí estoy! No me digas que me extrañaste…Contestó pícaramente y mucho más relajada Kathena quien atravesó la reja de nuevo. 
 
    —Me asustaste, ¿por qué no respondías? Escuché tus gritos, ¿qué te pasó? 
 
    —Solamente fue una araña, ¡pero ya tengo la gema! Salgamos de aquí ahora, ¿En dónde está el otro?. 
 
    —Salió corriendo el muy valiente, ya no importa, vámonos de aquí, vayamos a la cima de la pirámide y regresemos a nuestra época. 
 
    Se aseguraron de colocarse en el mismo lugar donde desaparecieron la primera vez, se tomaron de las manos y esperaron a que sucediera la magia, cerraron los ojos y no pasó nada, lo intentaron por varios minutos y seguían en el mismo lugar y en la misma época. 
 
    —Tal vez ya no funcione la gema —dijo Kathena. 
 
    —¿Y qué hacemos entonces? —respondió su amigo, al mismo tiempo que guardaba la gema en su bolsillo, sintiendo las llaves de la furgoneta robada y le dijo a Kathena. —Mira, aún tengo las llaves, ¿crees que la camioneta siga en el mismo lugar donde la dejamos?.  
 
    —Vayamos a ver, espero que los policías no se la llevaron.  
 
    Caminaron hacia la camioneta y para su sorpresa ahí seguía estacionada y no había nadie alrededor, así que subieron ambos y Kathena preguntó a donde irían, su amigo arrancó y solo dijo:  
 
    —Ya verás.  
 
    Después de conducir por varios minutos, llegaron a una zona que él conocía a la perfección, era la casa donde había vivido durante su infancia. 
 
    —¿Por qué vinimos aquí? —preguntó ella. 
 
    —He estado pensando dentro de la pirámide en una teoría y si es cierta, yo debo tener unos meses de nacido, hablaré con mis padres y les convenceré de lo sucedido y de alguna manera deberán apoyarnos, al menos que nos den algo de comida y nos dejen dormir aquí hasta encontrar la forma de volver a nuestra época. 
 
    Kathena no estaba muy segura del plan, había visto muchas películas y series televisivas en donde se viajaba por el tiempo y las consecuencias de cambiar el pasado repercutían en el futuro, pero tenían que descubrir cómo es que funcionaba la piedra; y él estaba decidido, bajó del vehículo primero, caminaron hacia la puerta de la que fue su casa cuando era niño, tocó el timbre y quien abrió, era una pequeña a quien él de inmediato reconoció como su hermana mayor, la saludó por su nombre y le preguntó por sus papás, ella le respondió que sus papás habían llevado a su hermanito, el más pequeño, al hospital, porque estaba muy grave de salud, en eso, se asoma por la puerta otra niña aún más pequeña, su otra hermana, quien estaba escuchando escondida tras la puerta y agregó al comentario de la hermana mayor, que si los doctores no curaban a su hermanito, era posible que éste muriera. 
 
    Kathena tomó de la mano a su amigo y les dijo a las niñas:  
 
    —Tranquilas, su hermanito no se va a morir, va a vivir muchos años y va a crecer alto, fuerte y guapo, ya lo verán. —Al mismo tiempo que miraba a los ojos a su amigo, guiñándole un ojo. 
 
    Le dieron las gracias a las niñas y se alejaron de ahí, subieron a la camioneta y Kathena abrazó a su amigo, apoyando la cabeza en el pecho de él, quien estaba sin palabras, así estuvieron un largo rato, hasta que un taxi se aproximó y se detuvo frente a la casa; del auto descendió una pareja, la mujer llevaba un bebé en brazos, cubierto con una gruesa cobija, el niño llevaba la cabeza totalmente colgada hacia atrás, parecía inerte, con los ojos medio abiertos en blanco, el hombre pagaba al conductor, después abrazó a la mujer, conduciéndola hacia la puerta de la casa, ambos lucían un gesto de desolación y profunda tristeza. 
 
    —¿Esos son tú y tus papás? —Preguntó tímidamente Kathena. 
 
    —Así es, nací con un problema asmático, estuve a punto de morir, pero al parecer un milagro sucedió un día y de la nada me curé, nadie pudo explicar cómo había sucedido. —Agregó él, mientras tomaba de la mano a Kathena, besó su frente y la miró a los ojos y le dijo. —Estoy tan feliz de que estés conmigo ahora… 
 
    Ni siquiera había completado la frase, cuando la piedra en su bolsillo comenzó a resplandecer; el cielo comenzó a iluminarse con ráfagas de luces multicolor, sus cuerpos se empezaron desvanecer, entonces dirigieron la mirada hacia la casa, para asegurarse que los padres de él, no se percataran de nada y casi a punto de desaparecer, vieron como el bebé que llevaban en brazos, reaccionaba moviendo sus piernas, brazos y levantando la cabeza. 
 
    Todo el entorno se transformó en un túnel de luces, que viajaban a una velocidad increíble. Esta vez la piedra no pudo salir del bolsillo y se quedó ahí dentro viajando con él. 
 
    Los padres del niño se miraron entre ellos y sonrieron, llorando de felicidad, el milagro había sucedido, el niño dio señales de vida. 
 
      
 
      
 
    CAPITULO 3 
 
    Viaje ligero 
 
      
 
    El amigo de Kathena abrió los ojos, sentía una gran pesadez en los párpados, estaba recostado en el asiento de la furgoneta, sólo que esta vez, la tapicería en los asientos, el tablero, el volante y la carrocería lucían aún más antiguos, Kathena no se encontraba a su lado.  
 
    Un olor desagradable dentro del vehículo le obligó a bajar la ventanilla, fue entonces que se percató del paisaje fuera del vehículo, grandes árboles por doquier, hierba muy crecida, arbustos, flores, rocas de gran tamaño, el canto de las aves se escuchaba claro y fuerte, los rayos del sol atravesaban imponentes por los resquicios de las copas de los árboles, el aroma de la naturaleza, la tierra, la hierba y la madera húmeda, todo el escenario era una experiencia tranquilizante, que le conmovió hasta las lágrimas, se limpió los ojos y luego se miró por el espejo retrovisor, notando que tenía una cabellera muy larga, que caía hasta su pecho, y tenía una banda de color rojo amarrada en la cabeza; usaba una camisa de manga larga, pegada al cuerpo de un tono rojo quemado, su pantalón era de tono naranja, acampanado y en los pies una especie de sandalias muy rústicas.  
 
    Encendió la radio que con dificultad sintonizaba algo más que simple ruido hasta que un sonido llamó su atención, notas y estrofas musicales se percibían, y lentamente logró sintonizar música y reconoció al cuarteto de Liverpool sonando, se emocionó y cantó el coro levantando los brazos y fue entonces que cayó en cuenta que el aroma tan desagradable dentro del vehículo, era desprendido por sus prendas, le parecía repugnante, un hedor a sudor de varios días verdaderamente nauseabundo, entonces exclamó:  
 
    —¡NO PUEDE SER, SOY UN HIPPIE! 
 
    No habían vuelto a su época, contrario a eso, continuaron retrocediendo en el tiempo; calculó que, por su forma de vestir, el modelo del vehículo y la música en la radio debía estar ahora, en los 60’s.  
 
    Debía encontrar a Kathena lo más pronto posible, recordó que llevaba la piedra en su bolsillo y se aseguró de tenerla aun en su posesión. 
 
    Sin idea de donde se encontraba, ni reconocer nada del paisaje, se preguntó dónde tendría que empezar a buscar, bajó de la combi y notó que ésta estaba pintada con colores brillantes y formas sicodélicas, observó que había un camino de terracería marcado en el suelo y que se internaba en un bosque solitario, decidió recorrer ese sendero pues sabía que lo llevaría a algún lado, miró del lado del copiloto y notó huellas de pies descalzos, pensó que por el tamaño de la huella, debía tratarse de Kathena, así que solo debía seguir las huellas, anduvo a pie alrededor de treinta minutos aproximadamente, hasta que por fin vislumbró a lo lejos una columna de humo que salía de algo parecido a una chimenea en una casa con apariencia de cabaña, al acercarse más notó un jardín repleto de flores, hamacas y columpios entre los árboles, siendo el preámbulo de un pórtico repleto de objetos curiosos y multicolores, que pendían de la techumbre. 
 
    La casa era de tres niveles, a cuatro aguas, con balcones y buhardillas de donde ondeaban banderas con el símbolo de amor y paz. Del lado derecho de la casa se observaba un jardín con pinta de santuario, con una especie de nichos y altares repletos de flores, un pequeño estanque con un discreto muelle que entraba desde la orilla al centro del estanque y en donde se encontraban una docena de personas, al parecer meditando, hincadas con los ojos cerrados, o en posición de loto, tanto hombres y mujeres tenían el torso desnudo y las largas cabelleras sueltas moviéndose al capricho del viento cálido. Del lado opuesto de la casa, había otro sendero que conducía a otro jardín rodeado de árboles en donde había otras tantas personas bailando y saltando, ejecutaban cantos sin letra, algunos aplaudiendo y otros simplemente acostados en el pasto, moviéndose lentamente sobre el piso. 
 
    A lo lejos vio a Kathena, quien vestía una falda larga de flores, muy colorida que rozaba el suelo, y una camisa blanca holgada y semitransparente, además de llevar una corona de flores en la cabeza, ella se encontraba bailando con sus pies descalzos sobre tierra húmeda igual que el resto de las personas, rodeando una fogata, que formaba una columna de humo con aroma a hachís, parecía un ritual, donde todos bailaban sonrientes con los ojos cerrados y los brazos extendidos. 
 
    Él se acercó con cautela, tratando de pasar desapercibido entre la multitud quienes parecían estar en un trance divino, de pronto, una mujer totalmente desnuda, de complexión robusta, pelirroja, con flores adornando su cabello rizado, se le acercó a ponerle un collar de flores, lo sujetó de los hombros y le dio un beso en la boca, después le pronunció en idioma inglés:  
 
    —Bienvenido a nuestra comuna hermano, desde ahora siéntete parte de la familia, deja tu pasado y pertenencias atrás, aquí eres un ser nuevo y diferente, lleno de luz y sin prejuicios, cualquier necesidad que tengas solo dime y la haremos posible. 
 
    Él se sorprendió al escuchar a la mujer extranjera, y le agradeció las palabras de bienvenida, después le preguntó acerca de lo que el resto de las personas estaban haciendo con ese ritual, ella le respondió que aquello no era un ritual, era una fiesta donde todos sus —hermanos —estaban contactando a la naturaleza, pidiendo el permiso y la bendición para amarse y conectar sus corazones, ya que al siguiente día habría un gran evento llamado tres días de paz y música, al cual irían todos juntos y le invitó a unirse al grupo. 
 
    Él no estaba interesado, ignoró la invitación de la mujer y se alejó de ella, sin contestar, hasta que estuvo de frente a Kathena, quien seguía bailando con los ojos cerrados, él la sujetó de los brazos y entonces Kathena abrió los ojos sonriéndole y lo saludó en el mismo idioma que aquella mujer desnuda, él habló su mismo idioma para preguntarle:  
 
    —Kathena, ¿en dónde estamos?  
 
    —Estamos en América, pero, en la parte libre, ¡Espera! ¿cómo me llamaste? 
 
    —Kathena dije, así es como te llamas. 
 
    —Yo sé cómo me llamo, lo que no entiendo, es ¿por qué tú sabes mi nombre real? ¿Acaso nos conocemos?.  
 
    —Por supuesto que nos conocemos, llegamos juntos aquí, venimos del futuro ¿recuerdas? 
 
    Kathena lo miró seria y con incredulidad, después soltó una carcajada que se prolongó un par de minutos, hasta que al fin pudo recobrar el aliento y contestó: 
 
    —Seguramente, probaste los ácidos ¿cierto?. 
 
    —¡NO KATHENA! No he probado nada, al parecer estuviste mucho tiempo expuesta a este humo que te hace desvariar, dime cuánto tiempo llevas aquí, y ¿Qué es eso del festival de amor y paz? 
 
    —Pues no estoy segura de cuánto tiempo llevo aquí, pareciera que llevo una eternidad en este mundo, y lo del festival, deberías venir con nosotros, escucharemos a la increíble bruja cósmica, a Jim. —Buster —Hendrix, entre otros, será el evento del siglo. 
 
    —¿Enserio? ¿Tocarán ambos?, entonces ya me imagino que festival es, y créeme que, aunque suene lo más interesante y emocionante de nuestras vidas, no tenemos tiempo para conciertos, debemos salir de aquí lo más pronto posible, ¿no ves que nos estamos alejando de nuestra realidad?  
 
    —No tengo idea de qué demonios hablas, creo que estás confundido. 
 
    —Parece que has olvidado todo lo que pasamos hasta llegar aquí, recuerda tu cumpleaños dieciséis te llevé a la cima de la pirámide, te confesé mi amor y te regalé esta gema que fue la culpable de hacernos saltar en el tiempo, ¡debes recordarlo! 
 
    Kathena vio la gema y sus ojos se iluminaron, no recordaba lo que su amigo le había mencionado, pero sabía que había visto esa piedra antes, en algún otro lugar, quizá en sueños, la arrebató de sus manos y lo abrazo muy fuerte, comenzó a llorar al parecer de alegría, al mismo tiempo que le dijo:  
 
    —¡Me encanta! Y ¡ACEPTO! 
 
    Él no entendió la reacción de Kathena, estaba confundido y analizando lo que había dicho y lo que había escuchado, tal vez Kathena se equivocó o entendió mal, o tal vez en aquel lugar y en aquella época, mostrar un objeto de desconocido valor, a alguien, era señal de compromiso. 
 
    El resto de las personas que observaron la escena comenzaron a aplaudir acercándose a ellos para abrazarlos y felicitarlos, los hombres hicieron un círculo alrededor de él y las mujeres rodearon a Kathena, acto seguido los levantaron en hombros mientras gritaban eufóricos, aplaudían, silbaban y lanzaban pétalos al aire. Hubo gran alegría, emociones desbordadas de éxtasis, llenaron a ambos amigos de flores y los subieron a una plataforma de madera para realizar una ceremonia simbólica. 
 
    Un hombre, que se encontraba meditando en el estanque minutos atrás, al escuchar la algarabía, llegó caminando muy lentamente, con una sonrisa apenas descifrable en el rostro, llevaba una vestimenta similar a la que usan algunos monjes budistas, tenía un aspecto maltrecho, sin embargo, todos lo miraban sonriéndole y le abrían camino, reverenciándolo cual miembro de la realeza, de su mano izquierda, colgaba una correa de tela, tirada en el otro extremo por un cerdo mediano que caminaba a lado de él y olfateaba un poco el suelo, el cerdo estaba marcado por dos tatuajes en forma de alas, una a cada costado del rosado porcino; el amigo de Kathena tuvo la percepción de que las reverencias de los presentes, no eran hacia el hombre sino al animal; cuando subieron al estrado y al estar frente al par celebrado, el hombre misterioso se hincó ante ellos y pronunció varias frases, en una lengua extraña, tomaba pétalos del piso y haciendo extraños ademanes, los lanzaba frente a la pareja, una vez que terminó de hacer aquella ofrenda y designar bendiciones, se acercó a ambos, pidiendo con sus manos que se le acercaran, pues quería decirles algo muy privado, muy cerca de sus oídos, Kathena y su amigo se le aproximaron lo suficiente para escuchar en tono de suspiro:  —La vida es un país extranjero. —Hizo una reverencia y después con esfuerzo cargó al animal y le pidió al amigo de Kathena que lo sostuviera en sus brazos. —Ahora su compromiso tiene validez al ser presenciado y aprobado por el miembro más honorable de la Hog Farm, el ex candidato Pigasus. —Al terminar esta frase comenzó a toser, escupiendo un poco de sangre, se apretó el estómago y decidió retirarse. 
 
    La desnuda mujer pelirroja de inmediato subió a la plataforma con ellos, y ayudó al hombre a bajar los escalones, al parecer esta mujer tenía alta jerarquía en la comuna y gritó:  —Gracias querido Jack. —Acto seguido, ofreció aplausos y cantos de alabanza secundada por el resto de los presentes, le ofreció a la pareja una pequeña caja de cristal con un lazo a modo de relicario, se acercó a Kathena y le pidió que extendiera su brazo y depositara la gema dentro de la cajita, colocó la gema dentro y la cerró, prosiguió colocando el lazo alrededor del cuello de Kathena, y después abrazó a ambos para finalmente pronunciar lo siguiente:  
 
    —Hermanos y hermanas terrenales, hoy debemos ofrecer plegarias de amor por la unión espiritual de nuestros hermanos aquí presentes, quienes, en pleno cumplimiento a las leyes fundamentales de nuestra comuna, de proceder con amor y paz, se comprometen a unirse en esta vida y en las que le sigan a esta; les recomendamos ir juntos y viajar ligeros siempre, ya que los caminos en ocasiones pueden ser largos, tempestuosos y pesados, por lo cual conviene no llevar cargas pesadas, seguramente habrá dificultades, errores, peleas, orgullo, dilemas a resolver, pero que con amor, escuchando sus corazones y siendo honestos con sus sentimientos, podrán resolver todo aquello que se muestre como obstáculo frente a ustedes, tengan paciencia y trátense con ternura, viéndose con los ojos del alma.  
 
    Lágrimas de emoción y júbilo corrían entre los presentes, quienes, al finalizar el discurso, aplaudieron mientras presenciaban como la mujer unía las manos de la nueva pareja y éstos se miraron a los ojos, nerviosos y sonrojados, alguien del público empezó a cantar una canción y los demás se le unieron. —todo lo que necesitas es amor —rezaba el coro, la pareja descendió de la plataforma en la que estaban y recibían aplausos, pétalos y abrazos de todos los demás. 
 
    —¿Y ahora que hacemos Kathena? 
 
    —Me lo preguntas a mí que ni siquiera sé tu nombre. 
 
    —Por supuesto que lo sabes, sólo que no lo recuerdas. 
 
    —Recuerdo tu voz, tu rostro, tu mirada, pero no tu nombre. 
 
    El amigo de Kathena dijo su nombre, pero Kathena no logró escucharlo debido al escandaloso festejo. 
 
    —¿Cómo dijiste? No te pude escuchar. 
 
    Él se acercó a ella, la tomó de la mejilla con su mano y se dirigió a hablarle directamente al oído donde le repitió su nombre, después la besó en la mejilla, Kathena abrió los ojos sorprendida y comenzó a sonreír. 
 
    Ambos sonrientes ahora, se pararon frente a la fogata que consumía las ultimas brazas, débiles bocanadas de fuego se resistían a extinguirse. 
 
    Los miembros de la comuna, incluso los que se encontraban meditando en el estanque, se habían unido al festejo, formaron un círculo alrededor de Kathena y su amigo, todos estaban tomados de las manos cantando, mientras el cielo repentinamente comenzó a oscurecerse y la gema que ahora pendía del cuello de Kathena, despertaba lentamente, vibrando y agitándose poco a poco, brillando intermitente pero intensamente. 
 
    Todos pudieron percatarse de aquello, se asombraron y cantaron con mayor vigor, creían que sus voces al unísono llenaban de energía el collar, del cual, se desprendían luces de todos colores, algunos miraban el espectáculo, otros simplemente cerraban los ojos y se dejaban llevar por los sonidos y la vibra de los cantos, el resplandor de la gema aumentó y estalló, prácticamente cegando a todos,  Kathena y su amigo parecían evaporarse poco a poco, ante el asombro de aquellos que pudieron distinguir como las siluetas de ambos se desvanecían, hasta desaparecer por completo.  
 
    Los espectadores quedaron en silencio unos segundos, nadie podía creer lo que habían presenciado, una descarga de adrenalina les invadió repentinamente y explotaron en júbilo, comenzaron a vitorear lo sucedido, encendieron otra fogata y después bailaron. 
 
      
 
    CAPITULO 4 
 
    El estallido mudo 
 
      
 
    Kathena se encontraba sentada en una modesta sala de cine, en la pantalla se podía observar en blanco y negro, al mítico actor del cine mudo actuando por primera vez con el sonido de su voz y representando a un perverso dictador, y a un barbero judío, la película estaba por terminar y de igual forma el contenido de la bolsa de papel que Kathena sostenía en su mano izquierda, palomitas de maíz endulzadas con caramelo, desaparecían como por arte de magia en su boca, el resto de la sala lucía prácticamente vacía, solo un par de personas, observaban con atención el discurso final del personaje en la filmación con tintes satíricos, era una majestuosa interpretación, que servía de reclamo social al nazismo, al fascismo y totalitarismo que azotaba en aquel entonces a casi toda Europa, a través de una cámara y que salía por un viejo proyector, hasta reflejarse en una gran pantalla frente a las angostas butacas tapizadas en una tela color vino, bastante maltratadas por el tiempo y que contrastaba con la alfombra amarillo ocre que conducía hacia la salida. 
 
    Cuando finalizó la película, las luces aún no se encendían y Kathena ya estaba abandonando la sala de apenas cuarenta butacas, mientras intentaba acordarse cómo había llegado hasta aquel cine, de pronto, salió de sus esfuerzos por recordar, cuando al pasar frente a una vitrina de cristal donde se reflejaba en cuerpo completo, se maravilló al ver su atuendo, portaba un vestido Balmain de muy alta hechura, podía reconocerlo sin siquiera mirar la etiqueta, de su brazo pendía una bolsa Balenciaga auténtica que le combinaba perfecto a su vestido y calzado, su peinado era bastante sofisticado, debió pasar horas en el salón de belleza, lo cual tampoco recordaba, tiró la bolsa de palomitas en un contenedor de basura y vino a su mente su amigo, angustiada se preguntó dónde estaría. 
 
    Cuando puso un pie fuera del cine, notó una leve llovizna que mantenía húmedo el pavimento, parecía que una fuerte tormenta acechó el cielo y se descargó en la tierra, pero afortunadamente ya había pasado y de ella, solamente quedaron los abundantes charcos frente al cine, que reflejaban la luz de la marquesina diezmada por el tiempo, donde se anunciaba el filme.  
 
    Observó en todas direcciones y no pudo adivinar en qué lugar se encontraba ni hacia donde debía ir, deseó tener un abrigo pues el viento frio y húmedo provocó que su cuerpo temblara; al menos debía llevar consigo un paraguas que la protegiera de las gotas que aún se desvanecían desde el cielo nublado, sus pensamientos fueron interrumpidos y sus reflejos puestos a prueba, cuando de un salto felino, Kathena pudo esquivar una ola de agua salpicada por el veloz paso de un vehículo muy largo y tosco, que levantó el apacible charco frente a ella que por milímetros casi la baña. 
 
    El sobresalto hizo que Kathena se molestara con aquel conductor imprudente, imaginando docenas de injurias que no tuvo el arrojo de gritar, después intentó volver a su tarea de observar y recordar algo del paisaje urbano que la rodeaba, y que misteriosamente le era desconocido.  
 
    Edificios y anuncios abundaban; muchos negocios atravesando la acera se encontraban cerrados, algunos locales lucían vacíos y olvidados, de lado izquierdo había calles que parecían conducir a suburbios, el camino parecía oscuro y peligroso, pero hacia su lado derecho y a varios metros de distancia, se encontraba un edificio blanco que lucía elegante, con un estilo muy similar al utilizado por Les Beaux Arts que atrajo su atención, pues éste parecía una de esas viejas planchas triangulares de acero, con el vértice más agudo apuntando hacia ella como una  columna demasiado alta y esbelta que sobresalía del resto de las edificaciones. A ambos lados del apodado Flatiron, dos grandes avenidas que contaban con las mejores salas de teatro, cines, las tiendas de moda más elegantes y los restaurantes más finos con alta afluencia de la sociedad neoyorquina, que convergían en aquellas calles bastante transitadas e iluminadas, por lo cual, Kathena decidió caminar hacia allá, pues su instinto curioso y su afanada compulsión por las compras le atraía inconscientemente, además sabía que en aquellos rumbos podría investigar e informarse sobre su paradero, además de relacionarse un poco con la sociedad. 
 
    Posteriormente observó que justo en frente del cine, un Cadillac Fleetwood Sedan en color negro, estaba aparcado con el motor y luces encendidas, le pareció un vehículo extraordinario, con molduras cromadas relucientes igual que el resto de la poderosa carrocería. 
 
    El interés de Kathena por los vehículos, le hicieron acercarse a la ventana del copiloto con el pretexto de pedir información para llegar a una dirección y así poder apreciar el auto por dentro. 
 
    Trató de caminar lento, para evitar que entrara agua a su lustrado calzado, se agachó un poco para tocar el vidrio de la ventana y se dio cuenta que dentro estaba su amigo al volante, con un traje negro y un sombrero ligeramente colocado de lado, ella se alegró de verlo ahí, aunque él parecía desorientado, confundido y aturdido. 
 
    Kathena instintivamente subió al auto y él no tuvo tiempo de detenerla, simplemente la miró con extrañeza, cerrando un poco los ojos para agudizar la vista, como si la reconociera de algún sitio, pero sin estar seguro de dónde la había visto, ella, lo saludó con un beso amistoso en la mejilla y lo abrazó con desmedida calidez y emoción, después comentó:  
 
    —¿Puedes creerlo? dime ¿qué te parece mi bolsa? Y ¿qué me dices de este vestido? Los amo, ¿No te parecen increíbles? 
 
    —Luce bellísima, es un sueño de mujer o tal vez sea la mujer de mis sueños, no lo sé, aunque debe disculparme sé que la conozco de algún lugar, pero no puedo acordarme de su nombre o de dónde nos conocemos. 
 
    —¡Vamos! No estés jugando, soy Kathena y tú eres…ú eres mi mejor amigo y eres una de las personas que más quiero y más me importan, espero que nunca lo olvides. 
 
    Él, encendió un momento la luz interior del auto para mirarla con mejor claridad, e inmediatamente después, apagó la luz. 
 
    —Lo siento, la luz me lastima los ojos, soy fotosensible, tu rostro se me hace familiar, pero no puedo recordar más. 
 
    —Acuérdate que somos algo así como viajeros en el tiempo, lo preocupante es que hemos estado retrocediendo en las distintas épocas, en vez de regresar a la nuestra. 
 
    —¿Kathena dijiste, cierto?, Algo me viene a la mente, aunque no estoy seguro de qué es, empiezo a confundir recuerdos con sueños, pero estoy muy seguro de una sola cosa, tu rostro se me hace familiar, como si hubiese estado enamorado de ti desde siempre, lo sé porque lo siento, pero tengo flashbacks de estar contigo y muchas otras personas en una reunión en medio de un bosque y que tú eras la que no me reconocía, creo que si es cierto lo que me dices, entonces en cada salto en el tiempo que hacemos, nos olvidamos también uno del otro, por ahora mis ojos están débiles y no ven con claridad, pero sé que mi corazón no se equivoca. 
 
    —Yo no recuerdo eso que mencionas de la reunión donde yo no sabía quién eras, y me preocupa que nos olvidemos mutuamente, y ahora que lo mencionas, me da miedo que no podamos regresar a nuestra época y que nos quedemos perdidos y olvidados en el tiempo. 
 
    —Tengo tu voz registrada en mis oídos, tu imagen me es como una fotografía que se estampó en mis ojos, tu aroma le es memorable a mi olfato y mi corazón se alteró ante a ti como si fuese algo habitual, eres como un tatuaje en mi vida, así que dudo tener solamente sentimientos de amistad por ti. 
 
    —Entonces no me has olvidado. 
 
    —Deberíamos encontrar la manera de recordarnos en cada salto en el tiempo que hagamos, algún indicio que nos una, aunque nos olvidemos, algo así como un pacto o una promesa, no quiero olvidarte y no quiero que nada malo te pase, siempre quiero estar cerca de ti. 
 
    —Yo tampoco sé que haría si algo malo te pasara, siempre me preocuparé por ti. 
 
    —¿Cómo nos preocuparemos el uno al otro si nos olvidamos? 
 
    —Déjame intentar algo, recuéstate en el asiento y cierra tus ojos, confía en mí 
 
    Él reclinó su asiento y cerró los ojos, Kathena se le aproximó inclinándose y le acarició los labios, deslizando suavemente las yemas de sus dedos por el contorno de los labios. 
 
    —No deberías hacer eso Kathena, a menos que estés dispuesta a terminar lo que empiezas. 
 
    —¡Calla, no digas nada, concéntrate nada más! 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Eso creo, ahora hazme caso y cierra los ojos, a menos que quieras que te amarre al asiento. 
 
    —Esta bien, trataré de tranquilizarme, confío en ti. 
 
    Él se acomodó de nuevo en el respaldo del asiento, cerró los ojos y Kathena suspiró un par de veces. 
 
    El silencio ambientó el interior del vehículo, los latidos de ambos se percibían a distinto ritmo, pero a acelerada velocidad, Kathena se acercó hasta rozar sus labios con los de él, las respiraciones tibias se mezclaban y entonces lo besó, él respondió instintivamente, aunque se había visto sorprendido por el sutil arrebato de la chica robándole el beso, que él tanto había deseado. Se besaron como sellando un pacto y una promesa de nunca olvidarse, impregnándose uno en el labio del otro. 
 
    Aquel beso sucedió con demasiada ternura, dicha dulzura relajó por completo sus mentes, sus cuerpos y sus labios, e intentaron perpetuar ese momento que ambos necesitaban, que sus corazones exigían, aclarando sus pensamientos y dejándose llevar por sus emociones, depositando miedos e inseguridades en ese primer beso. 
 
    Los labios humectados de ambos se acoplaban a la perfección, se movían al mismo ritmo, como si se conocieran y estuviesen en pleno reconocimiento, se pertenecían. Él pasó su mano por la mejilla de ella, sintiendo la increíble suavidad de su tersa piel, acariciándole la mitad del rostro, para después internar sus dedos entre los mechones del cabello, entonces la tomó de la nuca, para evitar que ella se separa y que ese momento no terminara nunca. 
 
    Kathena sentía su corazón excitado, la sensación en su piel, propiciada por las caricias de él, la erizaban, sentía como sus poros se abrían, como su piel respiraba placer y exhalaba amor, su mente estaba alterada entre pasión y ternura, ella lo abrazó para que él tampoco se alejara. 
 
    El interior del vehículo fue adquiriendo una tibieza notable, era una calidez reconfortante, los vidrios comenzaron a empañarse por un vapor invisible que emanaba de aquellos cuerpos ardiendo en amor y deseo, una capa transparente que aisló el contrastante frio del exterior y repelió cualquier sonido, incluso el que generaba la lluvia cayendo sobre la lámina y vidrio del automóvil. 
 
    La gema entonces despertó, de forma inusual, la pasividad que mostró era como si estuviera disfrutando de ese amor que ambos desplegaban, esta vez su vibración era muy lenta, los destellos que emitía, eran como diminutas chispas que iban dejando pequeñas estelas de luz, parecía una lluvia de estrellas que flotaban dentro del auto, tenían cierto tintineo, asemejándose al cosmos, frío, silencioso, pero con un brillo extraordinario, un pequeño big bang sucedía dentro de sus cuerpos, la sangre de ambos hervía casi burbujeando, el vello de la piel se erizaba y el tiempo se detuvo por varios minutos.  
 
    En la mente de ambos había muchos pensamientos revueltos que se iban ordenando hasta desaparecer en la intensidad de una luz blanca, tan pura, que arrasaba cualquier imagen o pensamiento en sus mentes, se decían uno al otro, tantas cosas a través de sus labios, que pareció ser una conversación muy larga y profunda, llena de detalles y explicaciones. 
 
    Kathena, quien portaba en su cuello la gema, abrió los ojos y observó el rostro de él, queriendo memorizarlo completamente, cada milímetro de piel, de vello facial, cada arruga que adornaba ese rostro, se daba cuenta que aquél hombre a quien besaba posiblemente era alguien que la acompañaría en todo momento, que no la abandonaría ni en sus peores etapas y decisiones, sabía que podía confiar en él y se sentía emocionada y segura de quererle, él había demostrado que estaría dispuesto a esperarla y buscarla cuando más extraviada se sintiera, incluso cuando ella no lo recordara o incluso cuando tuviera que empezar de cero. 
 
    Ella volvió a cerrar los ojos, entregada a las sensaciones que producían los besos y estuvieron así varios minutos, que ninguno contó y ninguno sintió siquiera que hubiesen pasado, fue una experiencia sensorial en todos los sentidos, un deseo que se había reprimido y al fin había salido a la luz. 
 
    Fue entonces que la gema reclamó ambos cuerpos, sin antes, descargar una energía muy poderosa que llegó a la profundidad de sus almas, sellándoles una marca que ambos reconocerían en el otro aún a miles de kilómetros y a cientos de años, una marca que llevarían en su esencia cada vez que necesitaran encontrarse y reconocerse. La gema los hizo despegarse de sus asientos, los elevó, haciéndolos flotar como si no existiera la gravedad, llevándolos juntos a una nueva aventura, sin separar sus labios ni por un instante, ambos se desvanecieron y el silencio se quedó sin sus amantes, quienes colisionaron provocando un sinfín de estallidos, abriendo un gigantesco hoyo negro que los absorbió hasta su desaparición.  
 
    La energía que ambos emitieron era la energía que la gema necesitaba para desplegar por completo toda su magia y poder, esta vez les mostraría la esencia de cada uno, les enseñaría el origen de su enlace atemporal, lo que algunos llaman destino, fue la transformación de sus almas, hermanándolas, fusionándolas, habían renacido como almas gemelas. 
 
      
 
    CAPITULO 5 
 
    Bella época 
 
      
 
    —¿Mademoiselle? ¿Se encuentra usted bien? La noto desorientada. Disculpe mi intromisión y descortesía, permítame presentarme, soy Jacques Rochevazel, estuve a cargo de la construcción de este café, La Rotonde, dígame, ¿Le puedo ayudar en algo? 
 
    —Si, estoy bien, gracias por preguntar y por tan amable presentación. 
 
    —Su rostro me parece familiar, ¿Nos conocemos usted y yo? 
 
    —No lo creo Monsieur Rochevazel, ¿Acaso sabe usted cómo llegué aquí? 
 
    —Bueno, yo llegué aquí a las nueve menos quince aproximadamente y usted ya se encontraba aquí sentada observando fijamente esa copa frente a usted y desde entonces no he hecho más que mirarle, señorita… 
 
    —Kathena, Kathena Lohak. 
 
    —Enchanté mademoiselle Lohak, tiene un nombre espléndido que le combina a la perfección. —Jacques, tomó la mano de Kathena y la besó, al mismo tiempo que se inclinaba hacia ella reverenciándola. —Me temo que desconozco el motivo de su presencia aquí, pero me alegro de que se encuentre sola, de otro modo, no me hubiese atrevido a aproximarme a usted. 
 
    —Gracias Monsieur Rochevazel, aunque me sentiría más cómoda si me llama Kathena. 
 
    —De acuerdo Kathena, entonces, por favor, tú también llámame por mi nombre, y, a decir verdad, desconozco la razón por la cual estoy yo aquí, desperté hace una hora frente a Saint-Sulpice y no recordaba nada, como si tuviese una fuerte resaca de Absenta, de la nada, tuve un presentimiento, que debía venir aquí, aquí donde en ocasiones me encuentro con un amigo, Pablo, él de vez en cuando me invita a su estudio y solicita mi opinión acerca de sus pinturas, pero, al entrar y escuchar la música y verte en ésta  mesa, me hace sentir que ya había pasado por esto antes. 
 
    —¡Déjà Vu—Exclamó Kathena. —A veces me sucede, creo estar haciendo algo que ya había vivido, como si se repitiera exactamente igual. 
 
    —¡Exactamente eso me sucedió! Y a propósito, ¿Le apetece tomar otro trago o quizá desea salir y caminar un poco, tomar aire fresco tal vez? 
 
    —Me vendría bien el aire fresco, puede que en el camino me cuenta un poco más de usted. 
 
    La pareja d. —desconocidos —abandonó el Café y caminaron por las calles de París, la noche era cálida de verano, tranquila, poca gente transitaba por las calles a esa hora. 
 
    —Y, ¿Hacia dónde caminaremos Kathena?. 
 
    —Me parece, por la falta de actividad en las calles, que todo el mundo debe estar en el Moulin Rouge y ahora que recuerdo, allá es a donde debo dirigirme. 
 
    —No me digas que trabajas ahí —Comentó en tono burlón Jacques. 
 
    —¿Por qué? ¿No puede una joven bailarina ser parte de un espectáculo de cabaret? Admito que el Can Can puede no ser tanto de mi agrado, pero, en mi defensa, no he encontrado la oportunidad para hablar con Monsieur Diágilev, quien trajo de gira a Paris al mejor ballet que existe y quisiera formar parte de sus filas, sin embargo, parece que primero tengo que pasar por la aprobación de un tal Monsieur Stravinsky, excéntrico y coqueto director musical del ballet, para ser considerada a una audició. —privada —con él y listo, así funciona ¿tú sabes lo que eso significaría? 
 
    —Me imagino…ero, me da la impresión de que no eres de las mujeres que se preste a eso. Entonces Kathena, ¿eres bailarina? 
 
    —Bailarina, artista, diseñadora y aprendiz, aunque, éste trabajo es temporal, solo mientras ahorro para pagar mis estudios de Haute Couture, por lo pronto, sobrevivo del Mouline Rouge y en ocasiones tengo ingresos extra, modelando para un amigo pintor, se llama Edgar y se la vive en el Cabaret, a su edad, está obsesionado con una compañera, bailarina también, y todas nosotras le servimos de musas, no paga muy bien, pero me encanta su trabajo. 
 
    —Ya veo, así que te interesa el ambiente artístico, yo podría hablar con mi amigo Pablo, pintor también, él lleva una buena relación con Stravinsky, seguramente podrá influenciarlo para que…span> 
 
    —¡MOMENTO! Agradezco tu intención, pero, no necesito de los favores de nadie, si tengo que estar en el ballet, quiero que sea por mis propios méritos, mi habilidad y no por recomendaciones, aunque, sé muy bien que, con mi estatura, nunca podré lograr ser una primera bailarina en esos ballets. 
 
    —No creo que debas demeritar tu talento debido a tu estatura, es el talento el que debe estar a la altura, pero de acuerdo, yo solo sugería que… 
 
    —Sé lo que sugerías, pero no gracias. 
 
    Durante el trayecto, Kathena contaba con entusiasmo parte de sus ideas, planes y proyectos, además de contar a cuentagotas las jornadas que como bailarina y aprendiz de moda vivía día con día, el brillo en sus ojos y la seguridad en su voz impactaron a Jacques, veía cada gesticulación y ademán que ella hacía en su conversación, la encontró fascinante y le emocionaba caminar a lado de una mujer a quien encontraba admirable, pasando desapercibida le hermosa arquitectura que delimitaba las calles, casas, estudios, negocios emblemáticos de la ciudad, edificios de gobierno, cafés, bistros, todos con una cálida iluminación, adornados por una herrería característica de la época, forjada por verdaderos artistas herreros y arquitectos bohemios. 
 
    Pronto estuvieron en la entrada del cabaret más famoso de Montmartre, luces rojas iluminaban la fachada y parte de la calle, un ambiente festivo se respiraba en la zona, las enormes aspas del molino girando lentamente en lo alto del lugar, decenas de damas y caballeros de toda clase social en sus mejores atuendos, se acercaban al Moulin Rouge para apreciar el espectáculo nocturno. Kathena le pidió a Jacques que se mantuviera a la vista en lo que ella realizaba el espectáculo y que al término seguirían con la conversación, Jacques estaba encantado y se instaló en las primeras filas para tener mejor visibilidad de la danza de aquella mujer, quien, despidiéndose momentáneamente con un beso en la mejilla, fue tras bambalinas para preparar su participación. 
 
    Jacques observaba alrededor, el resto de las mesas llenas de elegantes señoras y refinados caballeros que al correr del licor iban perdiendo un poco de esa clase con la que entraban, para transformarse en burdos espectadores. La impaciencia porque empezara el show se apodero de los talones de Jacques, que no dejaban de golpear el piso, los dedos de sus manos hacían lo propio sobre la superficie de la mesa.  
 
    De pronto los músicos detuvieron sus notas para dar paso a un maestro de ceremonias, un señor robusto que pedía la atención del público y agradecía la presencia de todos, con un aire lambiscón, incitándoles a disfrutar del show y la bebida como si esta combinación fuese la fórmula perfecta para apreciar placenteramente la soirée. 
 
    Las luces se atenuaron y una enorme cortina roja de terciopelo fue recogida por los tramoyistas para dar paso a la atracción principal, las luces en la alto de la techumbre se encendieron a su máxima incandescencia y los músicos dieron rienda suelta a su virtuosismo, entonces un desfile de bellas mujeres, producidas con un maquillaje exageradamente acentuado, con largas faldas de colores, zapatos altos y corsés que resaltaban sus figuras, exaltando sus atributos curvilíneos, salían una a una hasta formar una fila a lo largo del proscenio escalonado moviéndose al ritmo de la música con amplias sonrisas y una banda elástica en sus cabezas, que sostenía plumas pintadas del mismo tono que las faldas, el baile era sensual, pero divertido, erótico y provocativo, levantando en varias ocasiones los largos faldones para dejar a la vista las medias y la lencería que portaban debajo, ante las exclamaciones, aplausos y silbidos del público, quienes se mostraban divertidos y extasiados ante el espectáculo. 
 
    Jacques Rochevazel no daba tregua a sus párpados para cerrarse ni una milésima de segundo, sus pupilas parecían la luz cenital apuntadas exclusivamente a Kathena, la seguía a cada movimiento, su sonrisa se multiplicaba conforme avanzaba la coreografía, sentía una intensa atracción hacia la perfecta danza que Kathena ejecutaba, la gracia de sus movimientos, su silueta forjada a la perfección y el brillo en su mirada. 
 
    Al momento que el show terminó, Jacques esperó ansioso a que Kathena saliera para seguir conociendo más de ella, sentía un embrujo que había alertado su corazón, tenía un deseo de conocer hasta el más mínimo detalle de su vida, quería estar cerca de ella, los espectadores a su alrededor murmuraban sobre el show y daban el reconocimiento de sensuales movimientos y pícara sonrisa a la plus petite danseuse que sin lugar a dudas era Kathena y eso regocijaba de orgullo a Jacques. 
 
    —¿Alors? ¿Qué te pareció el espectáculo? —Preguntó Kathena a Jacques, mientras le tapaba los ojos con sus manos por detrás de su espalda. 
 
    —No cabe duda de que eres la mejor en el escenario, ninguna de las demás se te compara, eres la más talentosa, me encantó como bailaste, felicitaciones. 
 
    Kathena se sonrojó y agradeció el comentario, aunque dudó de la veracidad del mismo. 
 
    —Seguramente lo dices para hacerme sentir bien. 
 
    —Es justo que pienses eso, pues te observé todo el tiempo y tú fuiste quien me hizo sentir bien con tu actuación, quizás mi comentario sea una respuesta al disfrute que recibí visualmente, pero, te aseguro que como crítico te estoy diciendo mi opinión sincera y libre de influencia. 
 
    Ruborizada y emocionada por la opinión, Kathena preguntó a Jacques si quería seguir ahí, hasta que terminara la juerga, quizá pedir un trago, o una botella y beberla hasta que amaneciera y continuar la plática. 
 
    —Sabes Kathena, disfruto de un buen espectáculo, pero no soy muy asiduo a fiestas y a lugares como éstos, prefiero una larga conversación en compañía de alguien interesante, en un lugar más tranquilo, que embrutecerme con los efectos del alcohol. 
 
    —Me agrada que pienses así, quizá debamos seguir con nuestras caminatas nocturnas, pasearnos por las calles parisinas bajo el manto estelar, quizá encontremos un café abierto donde podamos platicar mejor. 
 
    Ambos salieron del establecimiento y el viento ya se sentía un poco frío, Jacques inmediatamente se retiró el abrigo para colocárselo a ella sobre sus hombros. 
 
    —Gracias Jacques, que caballero, pero mejor póntelo tú, yo no tengo mucho frío. 
 
    —Pero qué dices, acabas de bailar, tu cuerpo aún tiene la temperatura elevada, si no te abrigas bien, podría hacerte daño y no me gustaría que te enfermaras por no aceptar mi abrigo. 
 
    Kathena percibió este gesto atento como una acción tierna por parte de su acompañante, una cualidad que ella admiraba y valoraba.  
 
    —¿Y bien? Me has visto en acción, y te platiqué de mis planes, es tiempo que me cuentes de ti, ¿tú a que te dedicas? 
 
    Jacques se sentía intimidado por contar su vida, pues le parecía irrelevante, nada emocionante en comparación con la de ella, pero Kathena le transmitía la seguridad de hablar y ser el mismo sin ser juzgado. 
 
    —Soy arquitecto, vine a Paris influenciado por el gran trabajo que ha hecho aquí el Barón Haussmann, pero al llegar, noté que la arquitectura parisina está tomando tintes eclécticos, les façades de ahora, tienen más movimiento, se parecen a todo y a nada al mismo tiempo, no son estrictamente simétricas y eso me agrada, por otro lado, me interesa entrar a la firma de Monsieur Eiffel, su trabajo con el acero es espléndido, creo que un futuro el acero podrá ser parte fundamental para la arquitectura y quiero estar preparado para ello; por ahora, estoy en pláticas con una gran diseñadora de moda, quizá la debes conocer así como su trabajo, se llama Coco y ella quiere hacer unos cambios a su atelier por algo co. —más estilo —pero no coincidimos en ideas y eso complica las negociaciones, no soy un hombre tan refinado y excéntrico, me gustan las cosas simples y sencillas y ella busca algo más sofisticado, en fin, quizá podría hablarle de tus intereses y presentarlas, tal vez ella pueda emplearte o al menos tenerte como aprendiz, sería algo benéfico en tus intenciones en la moda ¿no crees? 
 
    —No suena mal, pero te lo he dicho, no busco el favor de nadie, no me gusta que me resuelvan la vida, quiero lograr las cosas por mis aptitudes, crecer como persona y como profesional por mi propia cuenta, así que no se diga más sobre eso. 
 
    Las palabras de Kathena, fueron como un balde de agua helada que repercutieron en el afán de querer ayudar y volverse imprescindible para ella, lo que no esperaba Jacques era que ella tuviese cierto temor de volverse vulnerable y no poder lograr algo importante, lo que Kathena no sabía era que Jacques la veía como una mujer talentosa, segura de sí misma y decidida, con una actitud altiva que la haría lograr lo que se propusiera y él quería estar cerca de ella cuando eso pasara y celebrar su éxito estando a su lado, manifestando su apoyo incondicional y por qué no, lograr enamorarla. 
 
    —Me parece una postura sensata, me disculpo si te incomodé con mi sugerencia. 
 
    —No pasa nada Jacques, y dime ¿tienes pareja? 
 
    —Llevo varios meses soltero, mi última pareja de un día a otro decidió que yo no era alguien que le pudiera dejar algún aprendizaje en su vida, me lo dijo todo a través de una carta, ni siquiera pudo decírmelo de frente, que era lo mínimo que hubiese esperado de ella después de todos estos años de relación y de estar comprometidos. 
 
    —¿Qué? ¿Estaban comprometidos? ¿Con anillo de por medio? ¿Y aun así te terminó? 
 
    —Así fue…stuvimos comprometidos varios años, nunca fijamos la fecha de boda, pero sus padres y mis padres ya habían consentido con su bendición nuestra intención de matrimonio, estuvimos viviendo juntos los últimos tres años, y tuvimos nuestros altibajos, pero siempre intentábamos solucionar los problemas, ella decidió volver a casa de sus padres y tratar de reiniciar la relación a distancia, pero un buen día simplemente me escribió para decirme cosas que me hicieron mucho daño, palabras hirientes que destruyeron mi autoestima y me causaron inseguridades. Tiempo después me enteré de que estaba viendo a alguien más, incluso viviendo con él y me confesó entonces que lo que me dijo para terminar no era cierto, solamente no podía decirme que era por alguien más. 
 
    —¡SALOPE! Qué mala persona, eso no se hace, es una maldita, no la conozco y siento que la odio por haberte hecho eso. 
 
    —No le digas así, no es una mala persona, simplemente tomó su decisión de manera equivocada, ella pensó que me iba a lastimar más si me decía la verdad y por eso optó por decir cosas que me hicieran creer que yo había sido el causante de su abandono, sinceramente, yo hubiese preferido la verdad, pero no tuvo el valor ni la confianza de hacerlo. 
 
    —Parece que la estás justificando. 
 
    —No es así, después de todo, pienso que quizá me lo merecía, no fui una pareja ejemplar estando con ella y todo esto me hizo replantearme mi forma de actuar y tratar a las personas que me quieren, pienso que debo mejorar primero yo, para tener algo bueno que ofrecerle a la siguiente pareja que tenga, y espero también que la próxima pareja que tenga, sienta la confianza de decirme las cosas como son y crear una buena comunicación de pareja para evitar situaciones dolorosas como ésta. 
 
    La honestidad y sensibilidad que Jacques estaba externando con esas confesiones tan privadas, sensatas y educadas, hicieron notar a Kathena la transparencia con la que ahora él se conducía e inconscientemente generó un sentimiento de confianza en ella. 
 
    Kathena por su parte, contó a Jacques que ella nunca había tenido una relación tan larga y tan seria, menos tan comprometida en formalidades, su última relación había sido con un patán que la engañó vilmente, incluso éste coqueteaba a las propias compañeras y amigas de Kathena en el Moulin Rouge. 
 
    Jacques no perdía la oportunidad de sumergirse en la mirada de Kathena, de extraviarse a propósito en un bosque de ideales e ilusiones que aquella jovencita le provocaba, su voz era un suave arrullo, su risa era una festividad, su boca era como el oleaje pacífico de la baja marea, y sus ojos, tenían más brillo que toda la electricidad generada en Paris, tenían más vida que los jardines de Luxemburgo, más belleza que la que habitaba en Versalles, más profundidad que las catacumbas y seguramente esa mirada había hecho desfallecer a más personas que aquellos que yacían en Père Lachaise, siendo Jacques una víctima más de sus encantos. 
 
    Jacques no podía dejar de mirar a Kathena, ni disimular su sonrisa, le parecía una mujer orgullosa y arrogante, pero al mismo tiempo fascinante, una especie femenina única, extraordinaria, quizá en extinción, la observó de pies a cabeza mientras caminaba a su lado y sintió una gran atracción hacia ella, prestó atención a cada detalle de su atuendo, la cinta que rodeaba su cabeza sosteniendo una flor, adornando su cabellera ondulada y recogida con el mismo listón, el vestido vaporoso hasta el piso con cientos de pliegues debajo del busto, mostrando parte de su escote, el cuello largo y delgado como cisne, de donde pendía un raro medallón; Jacques se sentía importante y orgulloso nada más de caminar a lado de aquella dama.  
 
    Justo al momento que cruzaban el Pont des Arts, Jacques se detuvo y de un súbito movimiento, atrajo a Kathena hacia él, robándole un beso que ella no intentó rechazar, contrario a eso, posó sus abrazos alrededor del cuello de Jacques y entonces ambos sintieron hervir sus corazones que latían a gran velocidad, más rápido que el caudal del Sena navegado por un par de bateaux que llevaban por tripulantes a varias parejas teniendo una cita romántica nocturna y que al levantar la vista y observar la postal de aquellos amantes en medio del puente besándose apasionadamente como si nada más existiera a su alrededor, se sintieron inspirados y celosos de tan romántica escena, entonces abrazaron y besaron a sus respectivas parejas. 
 
    El calor en sus pechos parecía quemarles, pero eso no impidió que cesaran de besarse, contrario a eso, los unió más, parecían devorarse uno al otro, incluso sus cuerpos se empezaron a fusionar, como si el calor los derritiera y al mismo tiempo los fundía; desde la catedral de Notre Dame que fungió como escenario de fondo y testigo de aquella pasión, se escucharon campanadas que anunciaban que la media noche se aproximaba; al dejar de repicar, los amantes ya se habían esfumado, de nuevo. 
 
      
 
    CAPITULO 6 
 
    Expuestos 
 
      
 
    Una impresionante multitud, provenientes de distintas partes del mundo se movían como la marea desde Trocadéro hasta campo Marte, mujeres con vestidos largos, pomposos, acentuando sus cinturas limitadas por corsés, las mangas largas, con hombros abombados, guantes finos y sombreros elegantes, algunas llevaban grandes sombrillas de tela con los bordes de encaje y por lo general tomadas del brazo de algún caballero de traje oscuro, con sombrero de copa y guantes en las manos empuñando bastones. 
 
    El Sena hacía de preámbulo hacia la entrada de la exposición universal recientemente inaugurada, que, como sensación principal, presentaba al mundo la primera construcción vertical totalmente hecha de metal, una gigantesca torre en forma de aguja que se erguía imponente ante la mirada crítica y juiciosa del mundo. Monsieur Gustave Eiffel, apoyado de un gran equipo de ingenieros, había logrado crear un ícono de poderío y vanguardia tecnológica, que recalcaba la naciente industria de la máquina. 
 
    Muy cerca de ahí en Les Invalides, un joven despertaba de una siesta que tomó en una banca de madera, afuera del recinto militar, iba vestido de traje y su sombrero de copa, inclinado a propósito al frente para cubrir un poco la luz y la visibilidad, notó que sentía una fuerte migraña y el sol y el ruido agudizaban el dolor.  
 
    A unos cuántos metros de él, un hombre de muy baja estatura, correctamente vestido, portaba un sombrero de bombín, gafas redondas y una barba y bigote perfectamente recortados se le acercó al joven con un caminado lento y rengo. 
 
    —Excusez-moi Monsieur, estoy buscando a una bella señorita, pero llegué un poco retrasado a mi cita con ella, ¿habrá usted visto aquí a una bella y joven dama que esperaba a alguien?. 
 
    El joven de la banca, apenas y pudo levantar la vista y con los ojos entreabiertos movió su cabeza para indicar negación.  
 
    —¿No? ¿Está usted seguro?. 
 
    —…—(Asintió con la cabeza el joven). 
 
    —Se encuentra usted bien? ¿Necesita ayuda? Tiene un pésimo aspecto, no se habrá embriagado usted a pleno día ¿O sí? 
 
    —¡TENGO MIGRAÑA! —Respondió colérico el joven ante la insistencia del hombrecito. 
 
    —¡Disculpe, no era mi intención exaltarlo de esa manera! No quiero molestarlo, pero, si le conviene, tengo un remedio casero en mi estudio, no muy lejos de aquí, si me acompaña, creo que podré solucionar su problema. 
 
    —¿Es usted médico? 
 
    —No, soy artista, pero toda mi vida he padecido de diversas dolencias y enfermedades, así que tuve que aprender a remediarme por mi cuenta. 
 
    De pronto una bella jovencita se acercó a ambos, venía con paso acelerado y respiración agitada. 
 
    —¡Henri! ¡Henri! —Exclamó la chica mientras agitaba su brazo. Ambos hombres se viraron para observar a la mujer. 
 
    —¡Kathy Ma chérie! Pensé que ya no te encontraría hoy. —Henri, tomó la mano de la chica para besarla y después se dieron un abrazo fraternal. 
 
    —Excuse moi Henri, pero olvidé mis zapatillas cuando salí de casa y tuve que regresar, que bueno que te encontré todavía aquí y veo que bien acompañado. 
 
    —¡Ma puce ! Te presento a Monsieur… 
 
    —Jacques Rochevazel, Demoiselle, ¡Enchanté
  
  
 Kathya estaba emocionada ante tales palabras y sintió como algo en su pecho ardía quemándole la piel y de prisa tomó el collar que traía debajo de su atuendo y sacó un gran dije resplandeciente que emitía mucho calor y brillo que se mimetizaba con los rayos de sol, enseguida, todos los girasoles del campo giraron en dirección al carruaje y siguieron el rastro de luz que emitía el collar. Ambos se admiraron de lo sucedido. 
 
    —A pesar de su romántico galanteo, es un pésimo poeta, así no logrará atraer a la dama. —Se burlaba Lord Byron, quien miraba por la ventana escuchando todo y terminando con la escena romántica y apagando por completo el resplandor del interior. 
 
    James avergonzado y ofuscado, reculó en sus intentos de galanteo y se reclinó en su asiento, apartando la vista de Kathya. 
 
    —Debe parecerle que mi amigo no sea buen poeta comparado con su talento y trayectoria, pero al menos él tiene la valentía y el coraje de decirme las cosas de frente, no como otros que en su cobardía esconden libros en los equipajes de otros. —Muy molesta, ella defendía a James mientras sacaba de su bolso el libro y el envoltorio con el sello, lanzándoselos a Lord Byron a la cara. 
 
    —¿Qué hacías tú con esto? Esto no te pertenece. 
 
    —¡Ya lo sé! Te pertenece a ti. 
 
    —Esto iba dirigido al Señor Gregori, de la corte del Zar ¿Por qué lo tienes tú? 
 
    —Porque resulta que alguien lo metió en mi equipaje. 
 
    —¡No puede ser! ¡Qué error el mío! Con razón ambos rusos no han regresado a sus tierras por la ayuda, siguen esperando la clave de Inglaterra, deben pensar que soy un payaso. 
 
    —De hecho, bufón, fue la palabra exacta que usaron para describirlo. —Dijo James. 
 
    —Devuélvame de inmediato el libro, debemos alcanzarlos antes de llegar al Mar Jónico. Conductor, de prisa alcance al resto de los carruajes, ¡es cuestión de vida o muerte! —Gritó Lord Byron por una ventila hacia el frente del carruaje. 
 
    El conductor quien empatizaba con el poeta y sabía de su causa, no perdió más tiempo y aceleró el andar del carro, hasta alcanzar al siguiente donde viajaban los enviados rusos, detuvieron su carruaje y todos descendieron. 
 
    —¿De qué señal estaba hablando ese poeta loco y qué tiene que ver ese libro con Rusia e Inglaterra?. 
 
    —No lo sé Kathya, parece que son asuntos de guerra, aunque ese poeta podrá ser muy bueno versando, pero como informante de guerra es el peor, déjame ir a escuchar lo que hablan. —Jactándose en venganza de la burla que recibió. 
 
    De pronto el misterioso Gregori se le presentó sorpresivamente a Kathya, asustándola con su presencia misteriosa y sus palabras toscas. 
 
    —Me parece que ese objeto que cuelga de su cuello es muy peligroso en las manos equivocadas señorita.  
 
    —¿Peligroso? No entiendo a qué se refiere señor Gregori. 
 
    —Yo también tengo uno. —Gregori abrió un poco su camisa y sacó un dije muy parecido al de la chica. —Sé lo que estas piedras pueden hacer, también vengo del futuro. 
 
    —¿Qué dice? ¿Está usted loco señor Gregori? 
 
    —Me han dicho loco, místico, brujo, mago, hechicero, satánico, soy la pesadilla de muchos porque puedo igual que usted transportarme por el tiempo para ver el pasado y el porvenir, por eso estoy aquí, para intentar cambiar el futuro que me depara y a la familia real a la que sirvo. 
 
    —Pero yo no puedo hacer eso que usted dice. 
 
    —Eso es lo que crees niña, seguramente tienes sensaciones de haber estado en lugares que jamás has visitado, reconocer gente que jamás has visto antes o algunas situaciones que sientes que estás repitiendo de otras vidas, bueno pues eso es porque esa piedra te volvió un alma eterna, solamente que no has aprendido a controlar su poder y utilizarlo a tu conveniencia. 
 
    —¡GREGORI! —Gritó Nicolai. 
 
    —Piénsalo mujer, y aprende a utilizar su poder, más de una vida puede depender de ti, de lo contrario, solamente sufrirás sin sentido, hasta la próxima.  
 
    Kathya se subió de nuevo al carro, preocupada y exaltada por la veracidad de las palabras de aquel hombre con aspecto de monje y de inmediato pensó en James, él era todo eso que el ruso había dicho una persona de otra vida en la que compartieron momentos distintos. 
 
    El carruaje que transportaba a los rusos dio vuelta y regresó por el camino que venía, James y Lord Byron subieron de nuevo al carruaje, el poeta solamente para tomar sus cosas y despedirse de sus ahora desconocidos y fortuitos aliados. 
 
    —¡Espere! Exigió Kathy. —Díganos de qué se trata todo esto, ¿cuál era la clave del libro?. 
 
    —Todo surgió con LA GRAN IDEA, Grecia será liberada, el libro era una pista que los rusos esperaban: ¡FRANCIA! ¿entiende? Los pervertidos franceses, ahora, tengo que ir por tierra hasta Atenas, me reuniré con tropas, ustedes sigan a la costa y tomen el barco, pero por favor, no se acerquen a la Acrópolis, el capitán lo sabrá y los llevará hasta cabo Sunion. ¡Diviértanse! Y amigo, lo poético sale del alma, vuélvelo un hábito y enamora a esa chica de una vez por todas y para siempre. —Lord Byron lanzó un beso a Kathya y se alejó del carruaje que continuó su viaje. 
 
    El silencio entre ambos era de soledad, se sentían incómodos y asustados, entonces James habló. 
 
    —Lamento que tuvieras que escuchar lo último que dijo Lord Byron, tiene una gran boca ese poeta. 
 
    —No lo lamentes, él solamente intentaba remediar lo que te había dicho haciéndola de cupido. 
 
    —Espero que ese cupido no haya provocado en ti lo que provocó en el mito de Dafne con Apolo. 
 
    —¿Es otra leyenda? 
 
    —Mito, y sí, Eros o cupido tenía un arco muy pequeño con el que flechaba a las personas, un día Apolo, quien también personificaba al cazador ideal, vio a Eros sentado con su diminuto arco y se burló de él, humillándolo y provocando un sentimiento de venganza, la cual llegaría cuando Eros encontró a Dafne una ninfa de impresionante belleza y de quien Apolo estaba perdidamente enamorado, así que disparó una flecha de plomo a ella y una de oro a él. La flecha de oro era para enamorar y la de plomo para odiar, así que te imaginarás como se puso Apolo, enloqueció de amor y Dafne lo rechazaba hasta el cansancio, ocultándose de él. 
 
    Apolo pidió ayuda a los demás dioses quienes aprobaron su moción, Dafne a su vez le pidió ayuda a su padre, un dios de río, éste le ayudó a escapar de Apolo. Ante la amenaza de todos los dioses a su hija, el padre la convirtió en un árbol de laurel y Apolo triste y resignado le juró amor por siempre, obsequiándole la vida eterna y el valor de la victoria. 
 
    A partir de entonces cada guerrero, líder, emperador y todo aquel que lograse salir victorioso, era condecorado con una corona de laurel, rindiéndole honores a estos dos que nunca pudieron estar juntos. 
 
    —¡Qué maldad de Eros! Y yo pensaba que cupido era bueno, y no, Lord Byron no lanzó una flecha de plomo sobre mí, no te preocupes, creo que tú lanzaste una flecha de oro sobre mí. 
 
    —Eros no era malvado, por ejemplo, en el mito con Psique, a quien la madre de Eros, la mismísima Afrodita odiaba, celosa de su belleza, así que mandó a su hijo a matarla, pero éste al verla, terminó enamorado y cuando ella dormía, la raptó y la ocultó donde su madre nunca la encontrara. Él solamente la visitaba cuando estaba oscuro para que ella no lo viera, se amaban a oscuras y se hacían felices, pero un día, Psique vuelve a su casa y les cuenta a sus hermanas sobre su amante, ellas celosas le hicieron creer que él debía ser un monstruo horrible por eso se negaba a mostrar su rostro a la luz.  
 
    Psique intrigada, creyó en las provocaciones de sus hermanas, mientras ambos dormían, ella encendió una lámpara de aceite y lo quemó, desfigurándolo, él se sintió decepcionado por la duda y desconfianza de psique y la abandona, Afrodita entonces la encuentra y la castiga enviándola al infierno a buscar a Perséfone y pedirle un poco de belleza del inframundo dentro de una caja.  
 
    Ella, apoyada y aconsejada por dioses logra el objetivo, para volver a atraer a Eros, decide que tomará un poco de belleza del inframundo para hacerse más atractiva a los ojos de su amado. Al abrir la caja, una trampa del inframundo para mortales salió de ahí, era vapor Estigia, un narcótico que provocaba amnesia a los muertos una vez que entraban al infierno. Eros les rogó a los dioses que la perdonaran y ellos accedieron, le dieron la inmortalidad y los casaron. 
 
     Mientras James terminaba de contarle a una Kathya muy interesada y atenta al mito, el conductor anunciaba la llegada al puerto, la embarcación estaba a punto de zarpar, ellos eran los últimos a quien esperaban. 
 
    Navegaron por el Egeo hasta vislumbrar el promontorio de cabo Sunion donde rompían las olas, el mar se iluminaba de tonos rojizos y naranjas por el sol del atardecer, en la parte más alta se observaban los vestigios de aquel templo dedicado al Dios Poseidón, donde los antiguos griegos iban a ofrendar tributos a la deidad para que los protegiera y contaran con su bendición. Aquel punto era un sitio considerado sagrado, por lo tanto, desembarcar cerca de ahí era seguro.  
 
    Una vez en tierra, el capitán sugirió buscar alguna posada o un sitio seguro para levantar un campamento, pero Kathya se rehusó a esa idea, sus padres estaban en Atenas y ella tenía que ir con ellos y advertirles acerca de la batalla que se acercaba a la capital helena. 
 
    James trató de persuadirla a esperar hasta la siguiente mañana, pero se daba cuenta que sus esfuerzos serían en vano debido a la convicción de la chica, así que decidió acompañarla en su recorrido como hasta ahora lo había hecho. 
 
    Ambos tomaron sus equipajes y preguntaron por indicaciones para llegar a Atenas a pie, un guardia que resguardaba el sitio les informó que al menos harían medio día de caminata hasta llegar a la capital.  
 
    Recién comenzaban a caminar y observaron las ruinas de otro templo. 
 
    —¡Espera! ¡Éste templo, sé que lo conozco, lo he visto en mis sueños, o al menos todo el lugar se parece a mis sueños, solo que no estaba destruido, era hermoso, y había un árbol de olivo a un costado del templo! ¿A quién estaría dedicado ese templo?. 
 
    —Este templo estaba dedicado a Atenea, siempre vigilando de cerca a Poseidón; la Diosa guerrera nunca perdió una batalla, incluso ganó el favor de los mortales para que la escogiesen como protectora de Atenas a pesar de la furia del Dios de los mares quien no tuvo mayor remedio que someterse a la voluntad de ella, un ejemplo más de la supremacía de la mujer. 
 
    —Me impresiona que sepas todo acerca de mitos y dioses, ¿cómo lo sabes? O ¿será que lo estés inventando? 
 
    —No es invento, me encanta la mitología y la estudié desde que era niño, incluso te podría asegurar que tu personalidad es como un tributo a Atenea, es más, no dudaría que fueses una reencarnación de ella. 
 
    —¿Podríamos acercarnos un momento al templo? Quiero asegurarme de algo. 
 
    Ambos se aproximaron a las ruinas del recinto sagrado, Kathya dio la vuelta al templo y encontró un tronco seco, cortado justo donde ella había soñado el árbol, en la base del tronco se alcanzaba a leer algo tallado en la corteza. Αικατερίνη.  
 
    Dice Aikaterini: —¿Cómo es posible? ¿Cómo sabías esto si dices que nunca habías venido a este lugar?. 
 
    —Mi collar, es un objeto mágico, según el señor Grigori, me ha transportado en el tiempo más de una vez, por ello tengo tantos recuerdos que confundo con sueños. 
 
    —¿Será eso posible? Es muy aventurado creer en la palabra de ese extraño ruso. 
 
    —No tengo idea. —Kathya enmudeció y comenzó a llorar en silencio. 
 
    —¿Qué sucede pequeña Klitia? 
 
    —Será mejor que yo continúe sola, no quiero que salgas lastimado o que te expongas por mí, tengo que hacer esto por mí y he visto en sueños tu rostro desencajado, tu corazón herido y el llanto quebrándote, no quisiera que te pasara algo malo por mi culpa. 
 
    —No digas eso Klitia, acompañarte en este viaje ha sido la experiencia más emocionante de mi vida, has despertado algo en mí, muy profundo y antiguo, me tienes inspirado y animado, sé que no quieres lastimarme o verme sufrir y no lo harás, el sufrimiento es la parte más efímera de la vida, puedes sufrir por una palabra, una acción o una persona, pero la decisión de hundirte en el sufrimiento o volver a intentarlo depende de cada uno. Pase lo que pase, no te abandonaré, no soy de los que suelen darse por vencidos, te lo dije, soy como Sísifo, soy como Orfeo, como Eros, o como Perseo y aunque tenga que entrar al infierno por ti, lo haría porque estoy enamorado de ti. 
 
    —¿E…amorado? ¿De mí? 
 
    —No sé desde cuándo y no sé hasta cuando, siento que te he buscado, te he perdido y te he encontrado infinidad de veces y no me importa las veces que tenga que hacerlo, porque TE AMO, y no es un amor cualquiera, es algo mítico. 
 
    —No sé qué decir. 
 
    El amorío que se estaba gestando fue interrumpido por un ruido entre la hierba, ambos callaron y se alertaron por aquella distracción. 
 
    —Creo que me estoy mareando, o parece que el piso se está moviendo. 
 
    —Tranquila, no te muevas, no es el piso lo que se mueve, es una serpiente que se te acerca. 
 
    —¿Qué hago? Y ¿si es venenosa? 
 
    —Shhhhhh no hagas ruido, no te muevas. 
 
    La Vipera Berus comenzó a erguirse en posición de ataque frente a Kathya, James sentía que todos sus músculos se paralizaban, pero miró el rostro asustado de su amada y un electrificante impulso de valor se apoderó de él, quizá enviado por la misma Atenea; se abalanzó hacia la serpiente tomándola muy cerca de la cabeza y giró con ella un par de veces para lanzarla por los aires lo más lejos que pudo. 
 
    —Gracias, muchísimas gracias, ¿estás bien? 
 
    —Si, pero que asco me dan esos animales, vayámonos de aquí, hay que apresurarnos para entrar a Atenas al despuntar el alba. 
 
    Retomaron el camino y James se veía agitado, le temblaban las manos y sudaba. 
 
    —¿Enserio estás bien? ¿Por qué tiemblas? 
 
    —Le tengo pavor a las serpientes y me paralicé al verla. 
 
    —¡Pero me salvaste de ella! Venciste tu miedo y ¡quiero pensar que fue por mí! 
 
    —Claro que fue por ti, en cualquier otra circunstancia no hubiese reaccionado, te lo aseguro, fue un impulso de adrenalina, recordé el mito de Orfeo y a Eurídice, ella murió por culpa de una serpiente venenosa, Orfeo quien poseía el don de la música y la poesía, entonó las más tristes y bellas melodías en honor a su esposa, los dioses conmovidos por su sufrimiento lo incitaron a bajar al infierno a por ella. Así lo hizo Orfeo, a pesar de los peligros, recorrió el infierno, ganándose la ayuda de demonios y bestias quienes quedaban hipnotizados por la bella música que el tocaba, incluso cuando se encontró ante Hades y Perséfone, les obsequió sus mejores notas a cambio de que permitieran a su esposa volver a la vida y ellos aceptaron con la única condición de que ambos no se mirasen hasta salir del inframundo, de lo contrario, ella se quedaría para siempre en el infierno. 
 
    —¿Y? ¿Lo lograron? 
 
    —Algunos demonios quisieron engañar a Orfeo con tal de que perdiera a Eurídice y él se quedara a recitar música eternamente en el infierno, Orfeo escuchaba gritos y sonidos como si fuese su esposa la que los producía, pero siguió caminando a pesar de eso, pero estando a unos pasos de la salida el ya no escuchaba nada más y creyó que su esposa no le seguía pero aún iba detrás así que volteó a verla e instantáneamente ella se desvaneció y se quedó en el infierno para siempre. 
 
    —¡Vaya! Fue en vano todo. 
 
    —Hubiese sido más trágico si Orfeo no hubiese intentado nada para salvarla, así es en la vida real, siempre hay demonios que buscan alejar a los amantes, pero cuando existe ese enlace de amor tan fuerte, hay que intentar lo que sea, hasta agotar las posibilidades. 
 
    —¿Sabes? Sé que no eres poeta como Lord Byron lo dijo, pero encuentro tanto sentido y dulzura en tus palabras, en cada historia que cuentas, eres muy romántico, algunas veces demasiado diría yo, pero es muy lindo lo que haces y dices, sacas mi lado sensible que pocas veces permito que salga. 
 
    —Seríamos una buena combinación entonces, porque tu sacaste mi lado atrevido y valiente para protegerte de los peligros. 
 
    Un carruaje se acercaba a toda velocidad, ambos salieron del camino para permitir el paso del vehículo, el sol se había ocultado por completo y la luna era la única iluminación que tenían, James la tomó de la cintura y se aventuró a besarla con la pasión de los Dioses y el amor y devoción con la cual se les adora; el carruaje pasó de prisa, pero frenó de golpe unos metros después. 
 
    —¿Klitia, hija, eres tú? 
 
    El calor del beso se congeló al escuchar esas palabras y la separación entre ellos, se acrecentó de inmediato. 
 
    —¿Padre? ¿Eres tú? 
 
    —¡Así es, ven! Sube ahora mismo, te explicaremos en el camino, ¡de prisa! 
 
    —Anda, ve con tus padres. 
 
    —Acompáñame, tu vienes conmigo 
 
    —No creo, ¡son tus padres! 
 
    —¿Te dan miedo? 
 
    —No, pero ¿si están enfadados? Porque seguramente nos vieron besándonos. 
 
    —No tienen por qué molestarse, ven, apúrate 
 
    James resignado y nervioso fue detrás de ella y abordó con timidez, esperó a que los padres de Kathya la abrazaran y le preguntaran sobre su bienestar para después presentarse a sí mismo. 
 
    —Buenas noches señores, mi nombre es James y soy amigo de su hija. 
 
    —Así es, papá, mamá, James me acompaño desde Italia y me cuidó todo el tiempo, incluso me salvó de ser mordida por una serpiente. 
 
    —Pues más que un amigo parece y más le valía que nada te pasara hija, de lo contrario se las vería conmigo. 
 
    —No se preocupe señor, ella está en buenas manos. 
 
    —Sí me preocupa, es mi hija y siempre me va a preocupar así que más te vale que la cuides y que no le pase nada mientras esté contigo. 
 
    —Así es joven James, nuestra hija es lo más valioso que tenemos y lo único que te vamos a pedir es que no nos defrauden. 
 
    —Por supuesto señora, para mí también es muy valiosa su hija y no haría nada que la dañara, la cuidaré mejor que a mi vida. 
 
    —Pareces un buen muchacho, así que espero no nos decepciones. 
 
    —Gracias por el voto de confianza y demostraré con acciones más que con palabras que soy digno de esa confianza que depositan en mí. 
 
    —Suficiente, mejor díganos ¿cómo sucedió este encuentro? Nosotros íbamos en su búsqueda hacia Atenas. 
 
    —Una tropa griega nos advirtió que debíamos irnos pues la guerra se acerca, les dijimos que no nos podíamos ir porque nuestra hija llegaría en cualquier momento y no te íbamos a abandonar, entonces un noble caballero inglés nos dijo haber visto a una chica con las mismas características que las tuyas en camino a Grecia, pero que no desembarcarías hasta Sunion, por eso venimos de inmediato. 
 
    —Bueno, al menos sirvió de algo el escritor. —Riéndose James, tomó a su enamorada de la mano olvidando por un segundo que estaba frente a los padres de la chica y cuando reaccionó, la soltó de inmediato. 
 
    —Y ¿a dónde nos dirigiremos ahora?. —Preguntó nerviosa y avergonzada Klitia. 
 
    —A Erotospilia, una playa conocida como la cueva del amor, cerca está el puerto, así que pasaremos allá la noche y zarparemos por la mañana de vuelta a casa. 
 
    —Señores, si me permiten opinar, escuché hoy por la tarde que ese puerto al ser acceso por el Egeo estará vigilado por espías otomanos, no creo que sea seguro, por eso nos enviaron a desembarcar en cabo Sunion; sugiero ir más al norte, a Vravrona, es una zona también con acceso al Egeo, pero entre la naturaleza y vestigios sagrados, será menos acechada. 
 
    —De acuerdo James, aceptaremos tu sugerencia. ¡Conductor a Vravrona por favor! 
 
    Cuando llegaron al sitio, apenas encontraron una posada donde pasar la noche, que por cierto era perfecta, la luna llena lucía enorme, como si se acercara a la tierra para desvanecer la oscuridad y permitir apreciar el paisaje natural, el viento era cálido, se escuchaba el sonido del mar, aunado al cantar de las cigarras. Los padres de Klitia les desearon buenas noches a ambos jóvenes y se retiraron a dormir. Ellos por su parte, dieron un pequeño paseo por la playa, tomados de la mano y ella sosteniendo su girasol. 
 
    —Cuando veníamos de Corinto, ya no pude preguntarte por el objeto brillante que cargas en el cuello, ¿qué sucedió? 
 
    —Pensé que lo sabías. 
 
    —¿Es lo que nos une? 
 
    —No, lo que nos une vida tras vida es algo aún más grande, más poderoso. 
 
    —¿Sabes por qué sugerí que viniéramos aquí? 
 
    —Pensé que era por la razón que le dijiste a mis padres. 
 
    —No, quería mostrarte otro sitio. 
 
    Ambos caminaban en silencio alejándose de la playa, subiendo una pequeña colina, sus consciencias habían despertado y estaban convencidos de tener una historia que los respaldaba. La enorme luna iba alumbrando un camino que se volvía rocoso, algunos restos de columnas se comenzaban a distinguir enterradas en la tierra, de pronto apareció ante sus ojos un majestuoso centro de adoración, con grandes templos de columnas blancas esbeltas, los frisos con tallados extraordinarios, un jardín a lo babilónico alrededor, y una estatua de madera al centro del complejo que se evaporó junto al resto de las edificaciones y fundiéndose con los destellos lunares. 
 
    —¿Has visto lo que yo? ¡Desapareció! 
 
    —Era el templo de Artemisa, quien con su presencia hoy nos ha permitido contemplar por instantes su magnificencia. 
 
    —¿Quién era Artemisa? 
 
    —La hermana de Apolo, de hecho, eran mellizos, hijos de Zeus, consagrados a los astros y a la cacería, ella representaba a la luna y la noche, a la oscuridad, la soledad, el fuego, era de carácter salvaje y dulce a la vez, protegía a las mujeres y a los animales, apreciaba especialmente la naturaleza. 
 
    Klitia y James se sentaron en uno de los bordes de la colina, ambos comenzaron a escarbar un pequeño agujero para plantar el girasol, el cual se irguió de frente a la luna y así los tres la contemplaron. 
 
    —Pensé que el girasol solamente seguía al astro rey. 
 
    —Recuerda que Apolo y Artemisa son mellizos, el sol y la luna, son una ambivalencia ambos tenían la capacidad Febe que significa brillo pues descienden de titanes, pero ella era Phaesporia que significa dadora de luz.  
 
    —Eso me hace pensar que tú y yo podríamos ser la representación de ellos, unidos por el alma desde antes de los tiempos, somos distintos, pero juntos podemos crear un grandioso brillo que nos hace movernos a través del espacio, ambos somos competitivos y tenemos nuestro carácter, diferentes, pero con tanto en común. 
 
    —Por eso quizá la piedra que llevas contigo necesita de ambos para reaccionar, somos complementarios tal vez. 
 
    —¿Crees que nos encontraremos en otra vida? 
 
    —Creo que ya lo hicimos Klitia. 
 
    —¿Crees que en otra vida pudimos ser otra cosa? Animales tal vez. 
 
    —Posiblemente en tu vida pasada aquí tú fuiste una arktoi, que quiere decir osezna, así llamaban a las jóvenes consagradas a Artemisa. ¡Eras una osita! 
 
    —¡Pues tú también debiste ser un oso seguramente, y uno grande, acolchado y suave! 
 
    —Seguramente así fue, debí ser un oso panda, me encantan.  
 
    Ambos se recargaron uno en el otro, tomaron la piedra del collar entre sus manos y en silencio observaron la luna. 
 
    —¿Será prudente despedirnos? 
 
    —Preferiría que no, las despedidas son dolorosas y tú y yo, nos volveremos a encontrar, te lo prometo.  
 
    James besó su frente, olió su cabello y cerró los ojos, esperando a que su propia luz, la de la piedra y la luna los consumiera, elevando sus brillantes almas al firmamento, al lado de las constelaciones y en el olimpo a lado de los dioses. Un nuevo mito se había escrito en aquellas tierras. 
 
      
 
    CAPITULO 8 
 
    Oasis en el desierto 
 
      
 
    Una copiosa expedición que partió del puerto de Toulon hace un par de semanas atrás, al fin llegaba a El Cairo, el contingente llevaba soldados y sobre todo a científicos especialistas, quienes serían los encargados de investigar todo lo posible acerca de la civilización que dominó el Nilo y el mediterráneo durante varios siglos. Días antes, el astuto y temido emperador corso había dejado a su paso un río de cadáveres mamelucos a la entrada de la ciudad; los poco más de ciento cincuenta expertos en historia, arqueología, biología, etcétera, se mostraban aterrados ante tal carnicería, algunos disgustados por ser parte de esa causa, pero extasiados por la oportunidad de investigar a una de las culturas más enigmáticas de la civilización. 
 
    Entre los expedicionarios, iba una joven arqueóloga e historiadora muy apasionada y amante de los descubrimientos, por otro lado, también iba un joven arquitecto y restaurador, quien llevaba tiempo esperando una oportunidad como ésta, para poder comprobar las teorías y leyendas que en sus años de estudiante había leído y escuchado de sus profesores acerca de esas tierras desérticas y sus construcciones, ambos jóvenes, quienes ya se habían visto durante la estancia en Alejandría, no habían coincidido para interactuar directamente, hasta el momento en que un mariscal al mando, designó equipos de trabajo y los dos fueron seleccionados para formar parte del mismo grupo expedicionario en los alrededores de la pirámide de Keops, así que debían colaborar desde ahora en equipo. 
 
    Una sabia instrucción y encomienda directamente de Josefina, la esposa del emperador era la de tratar de entender todo cuanto fuera posible acerca de la historia, lenguaje, costumbres y recuperar objetos de importancia histórica de los egipcios, evitar en lo posible la destrucción, el saqueo y el hurto, documentando detalladamente todo lo que descubrieran e indagaran. 
 
    Se levantaron tiendas de campaña por parejas para comer, descansar y trabajar, en la que ambos jóvenes coincidieron. 
 
    —Hola, soy Charlotte Hakim, arqueóloga, historiadora e intérprete de lenguas antiguas, y usted es… 
 
    —Santiago Vel-du-Roche, arquitecto, restaurador y conocedor del origen judío de su apellido, cosa que me preocupa señorita, pues el emperador y su esposa nos han pedido que nada valioso se pierda, así que con la herencia histórica que le antecede, la tendré que vigilar muy de cerca y a ese misterioso collar que pende de su cuello también, ¿No habrá salido del féretro de alguna momia o sí? —El sarcástico comentario de Santiago, al parecer lo divertía bastante y reía solo. 
 
    —¡Vaya! Pero si tenemos a un cómico en la expedición, disculpe señor arquitecto, ¿qué acaso no sabe que Santiago es la derivación latinizada de Ya’akov, quien fuera el padre de las 12 tribus de Israel, según las escrituras y, por consiguiente, fue el padre de los judíos? —Contestó Charlotte con otra dosis de sarcasmo. 
 
    —¡Me impresiona señorita! Quizá deba agregar a sus títulos de presentación, el de conocedora de las sagradas escrituras. 
 
    —¡Quel con! Querrá decir Etimóloga, y quizá usted debería conducirse con mayor cautela y respeto con sus comentarios, Père Jacob. 
 
    —De acuerdo, está bien, asumo que fui descortés y como vamos a estar trabajando juntos los siguientes meses, considero adecuado ofrecerle mi disculpa por tan inoportuno comentario, lo hice con el afán de romper el hielo, pero salió contraproducente, ¿Podemos empezar de nuevo Charlotte?. 
 
    —Me parece mucho más adecuado ese tono suyo Santiago, acepto su disculpa y mejor pongamos manos a la obra, porque mucho hay que investigar aquí y después quisiera ir a Al-Rashid, ya que algunos soldados enviaron información de haber hecho un hallazgo de un monolito con extrañas inscripciones y algunas parecen ser de origen griego, por lo tanto, he mandado a traer a un buen amigo mío, experto en el tema, Champollion, para que lo analice y en cuanto él desembarque, pediré que nos manden allá. 
 
    —Sin ofender Charlotte, todo lo que me hablas, no lo entiendo, es como si me hablaras en el idioma de los dibujos en los muros de esta pirámide. 
 
    —¿Dibujos?, querrás decir jeroglíficos y son un lenguaje muerto. 
 
    —¡Ya lo sé! ¿Siempre te tomas todo tan literal?. 
 
    —Era una broma, para romper el hielo, como sea, anteriormente se creía que los manuscritos para descifrar los jeroglíficos debían encontrarse en la legendaria Gran Biblioteca de Alejandría, pero si nadie pudo encontrar la Biblioteca, menos se encontrarán los manuscritos. 
 
    —Leí sobre eso en la universidad, al parecer en la época del gran Julio César, hubo una invasión a Alejandría y a los romanos se les ocurrió devastar la ciudad por medio de un gran incendio que consumió un recinto con cientos de miles de manuscritos, y papiros, eso fue alrededor del año 48 a.C. si no mal recuerdo. Desde entonces, se cree que dejó de existir esa biblioteca, pero nosotros venimos aquí a investigar y descubrir, así que quizá la hallemos en algún lugar en medio del vasto desierto. 
 
    —¡Pues toma tu pala, ya que tendremos que empezar a cavar desde ahora Santiago, porque tenemos mucho desierto! 
 
    Ambos colegas se echaron a reír, al parecer habían dejado atrás el episodio incómodo de su presentación, intercambiado por un mutuo interés de la historia y sus descubrimientos, además del sentido del humor. Pasaron semanas enteras y ellos trabajaron arduamente día y noche, entre el calor dominante, las tormentas de arena e inscripciones egipcias; comían juntos, dormían en la misma tienda y poco a poco se fue formando una amistad que ambos valoraron y antepusieron a su trabajo. 
 
    Llegó el momento en que el emperador había ordenado un día de descanso para todos, así podrían recorrer la zona y mirar los hallazgos que cada equipo había realizado. Ese día ambos pudieron apreciar una tienda habilitada como bodega y sala de exhibición, con abundantes tesoros recolectados, pertenecientes a los distintos faraones, además de las vestimentas, sarcófagos y jeroglíficos que se encontraban en sus tumbas, así como vasijas con aceites, joyas, esqueletos de animales y personas momificadas, la tienda parecía un verdadero museo, con tantas piezas que era imposible verlas todas. 
 
    Charlotte estaba fascinada con la indumentaria encontrada, idéntica a la que se representaba en los jeroglíficos, podía fantasear despierta e imaginarse ella misma viviendo en aquella época, vestida como la gran faraona Cleopatra, atiborrada de lujosas joyas, maquillada desde los ojos hasta la pies y cientos de sirvientes a su disposición. 
 
    Santiago, por su parte, estaba inmerso en aprender sobre los rituales de momificación, las armas y báculos de los faraones, las técnicas constructivas de las pirámides y el sistema comercial a través del Nilo, quería entender como simples mortales pudieron mover las gigantescas piedras perfectamente talladas y colocadas con tanta precisión para formar las inmensas pirámides. 
 
    Debido al asombro, ninguno de los dos se percató de la presencia de un soldado a cargo del General Kleber, que estaba al resguardo de la sala y que los vigilaba a distancia, inmóvil para no llamar la atención, con el propósito de mantener a salvo todo lo que ahí había. 
 
    Una inscripción en un fragmento de monolito permitía apreciar a una mujer egipcia que tenía una joya colgando del cuello, Santiago la miró de cerca con mucha atención y se percató que el objeto en el tallado se parecía mucho a la joya que colgaba del cuello de su compañera, a quien empezaba a tomarle un afecto especial, inclinado más hacia lo sentimental; al observar la similitud del objeto llamó a Charlotte para echar un vistazo a la imagen y analizarla juntos. 
 
    —¡Charlee! ¡Ven, rápido! ¡Tienes que ver esto! 
 
    —¿Qué sucede? ¿Qué encontraste?. 
 
    —Mira este jeroglífico y dime que piensas. 
 
    —Pues parece que la mujer del jeroglífico debió ser de la corte del faraón, quizá una sacerdotisa o algo por el estilo, ya que sostiene un báculo que significaba un rango elevado, pero por debajo de la jerarquía del faraón ¿Qué es lo especial? Se sabe que todos los faraones contaban con una sacerdotisa que era como su oráculo y siempre eran representadas como parte de la corte. 
 
    —De acuerdo, pero no estás siendo observadora, ahora mira de nuevo, acércate más y presta atención a lo que porta en el cuello. 
 
    —¡Oh, mon Dieu! Pero si es casi idéntico al mío. —Exclamó Charlotte al mismo tiempo que ponía las manos sobre el dije en el pecho, asombrada e incrédula, sorpresivamente abrazó y besó en los labios a Santiago, fue un arranque de emoción dejando a su compañero inerte, petrificado, con los ojos completamente abiertos y tardó un instante en reaccionar, para después jalar del brazo a Charlotte y rodear su cintura con sus brazos y responder con otro beso, que se prolongaría bastantes segundos, añadiendo una lluvia de caricias entre ambos. 
 
    El soldado al notar que la pareja se enfocaba en sus asuntos románticos se acercó con sigilo a mirar más de cerca el jeroglífico en cuestión, así fue como pudo notar el collar en la antigua inscripción y después observar el adorno de Charlotte y efectivamente se percató del extraordinario parecido, por lo tanto, supuso que la mujer había realizado un hurto de la pieza. 
 
    —¡Deténganse ustedes dos y tú mujer, devuelve ese collar, de lo contrario, tendré que arrestarlos por robo y conspiración contra las órdenes del emperador! —Advirtió imperativo el guardia. 
 
    La pareja asustada, se separó interrumpiendo intempestivamente el romance. 
 
    —¡No hemos robado absolutamente nada! Este collar me fue legítimamente heredado por mi madre, quien lo recibió a su vez de manos de su madre y así sucesivamente varias generaciones atrás. —Clamó Charlotte 
 
    —¿Enserio? ¡No me digas! ¿Y cómo justificas el parecido de tu collar, con el de la imagen dibujado en la piedra ancestral? ¡Ya sé! Quizá querrás contarme que tu tatarabuela fue la mismísima Cleopatra ¿no?. —Dijo en tono burlón el soldado quien amenazante, empuñaba su espada. 
 
    —Calma soldado, me consta que la dama portaba ese collar desde que llegamos de Alejandría, se lo eh visto desde entonces. 
 
    —Lo dice su probable cómplice, seguramente ambos están coludidos y no son más que saqueadores, pero deben saber que el robo al imperio napoleónico se castiga con la ejecución. 
 
    —Somos personas decentes, gente de ciencia, no venimos por los tesoros, venimos para ayudar en la investigación y conocer más acerca de Egipto… 
 
    —¡SILENCIO! —Gritó furioso el soldado. —La única forma de salvarse y mostrar su inocencia, es comprobar que el objeto se registró en la bitácora de abordaje de la mujer como una de sus pertenencias, al momento de embarcarse en el navío en el que llegaron, en caso de que no puedan comprobarlo, informaré de inmediato al General Kleber, quien ordenará su ejecución inmediata. 
 
    —Por supuesto, todas mis pertenencias están registradas, déjenos ir a nuestra tienda y le traeré la bitácora que menciona. 
 
    —Que vaya uno de ustedes nada más, no puedo dejar ir a ambos porque seguramente van a huir, que vaya él solamente, tú te quedas aquí porque tú eres la presunta ladrona que traes esa joya en el cuello. 
 
    —Está bien, Charlotte, no te preocupes, seguramente yo podré ir más rápido a la tienda y volver con la bitácora en mano, no tardaré, te lo prometo. 
 
    Santiago salió corriendo rumbo a la tienda, observó actividad inusual en los soldados, para ser día de asueto, ya que muchos de ellos iban corriendo o montados, con sus armas rumbo a las afueras de El Cairo, alcanzó a uno de ellos y lo detuvo para preguntarle, la razón para correr con urgencia y con armas. 
 
    —¡LAS TROPAS DEL ALMIRANTE NELSON, DESEMBARCARON EN LA COSTA Y FORMARON UNA ALIANZA CON UN EJERCITO DE MAMELUCOS! ¡SI VALORA SU VIDA, HUYA LEJOS DE AQUÍ! ¡EVITE LA COSTA, NOSOTROS TRATAREMOS DE RETRASAR SU AVANCE! —El soldado continuó con su carrera. 
 
    Santiago dedujo que definitivamente debían ser muy malas noticias la llegada de dicho Almirante, por la alerta de todo el ejército imperial, así que apresuró el paso y su única preocupación era llegar con Charlotte y advertirle de huir lo más pronto posible. Llegó a la tienda y registró el equipaje de ella, examinó cada rincón y los documentos en una mesa de trabajo, por si la bitácora pudo haberse traspapelado, sin embargo, sus esfuerzos fueron inútiles y no pudo encontrar aquel documento que constaba de la inocencia de su colega, desistió en su búsqueda pues había decidido regresar donde ella, frustrado, y planeando, que decirle al soldado que la custodiaba y en el peor de los casos, deshacerse de él. 
 
    A mitad del camino, Santiago se encontró con Charlotte, quien venía caminando tranquilamente, él sintió que el alma le volvía al cuerpo, su estrés estaba al máximo y al verla libre, segura y tan tranquila, se relajó un poco. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¡Pudiste escapar del soldado! 
 
    —No exactamente, uno de sus capitanes, entró a la tienda muy exaltado, ordenándole que se presentara de inmediato a tomar su puesto de combate; el soldado, inquieto por la orden, me dijo que no podía seguir custodiándome así que, me pidió una de mis herramientas de trabajo a cambio de liberarme. 
 
    —Excelente, pero mejor cuéntame el resto de la historia después, por ahora tenemos que apresurarnos, al parecer habrá una batalla muy cerca de aquí y debemos alejarnos y escondernos cuanto antes. 
 
    —¡No, espera! No puedo irme y dejar todas mis cosas abandonadas, vayamos primero a la tienda, debo recoger mis libretas con todas mis anotaciones, mis documentos importantes, no puedo perder años de investigaciones que están ahí. 
 
    —De acuerdo, está bien, pero démonos prisa. 
 
    Regresaron a la tienda lo más rápido posible y a lo lejos ya comenzaban a escucharse fuertes detonaciones de cañones, la artillería británica había llegado a El Cairo antes de lo pensado. 
 
    Una vez que Charlotte se aseguró de reunir todos sus documentos, tomó a Santiago de la mano, lo abrazó y le dijo que sentía algo de miedo, pero que estaba feliz de haberlo conocido y si esa tarde tenían que morir, quería estar a su lado, él de inmediato la silenció, poniendo un dedo en sus labios, enseguida la recargó contra un barrote de madera maciza y la besó con arrojo pero con mucha ternura a la vez, procurando que con el beso, Charlotte desistiera de su miedo y preocupación fatalista, aunque ciertamente, Santiago pensaba que si iban a morir ahí quería que fuera junto a ella, mientras la besaba.  
 
    Charlotte por un momento separó con fuerza a Santiago, para que se detuviera, él se sorprendió por el rechazo quedándose atónito e incrédulo, ella lo miró directa y profundamente a los ojos por última vez y le dijo: 
 
    —¡Te amo! 
 
    Santiago sonrió y con más tranquilidad, volvió a besarla, esta vez lentamente, tiernamente. Inusitadamente, el collar de Charlotte lanzó una explosión de intensa luz blanca, el sonido se mezcló con las detonaciones de la guerra, un cegador destello salió de la carpa, confundiéndose con las emisiones de luz y vapor de la pólvora utilizada por la artillería. Ambos sintieron amor intenso al mismo momento, crearon una energía tan potente, que la gema del collar, elevó su temperatura y calentó el ambiente, más allá del producido por el inclemente sol y la ardiente arena del país egipcio. 
 
    Las tropas británicas y francesas aminoraron lo ocurrido en la tienda y se concentraban en la lucha que para esas instancias ya se desarrollaba cuerpo a cuerpo. El General Kleber contra el Almirante Nelson daban cátedra de estrategia militar y pundonor, alentaban feroces a sus ejércitos a resistir y avanzar, soldados caían uno a uno, mientras, en la tienda, un remolino se formaba alrededor de los enamorados, levantando la arena y las hojas de los documentos de Charlotte y Santiago, atrapándolos en el vórtice y succionándolos a otra dimensión. 
 
    Desaparecieron súbitamente de la época y del conflicto. 
 
    El soldado que los había acusado de ladrones yacía en el piso herido, alcanzó a mirar al interior de la tienda, fue testigo del asombroso desenlace de la pareja y con su último aliento pronunció: 
 
    —En estas tierras desérticas, su amor les ha venido como un oasis y les ha salvado, dichosos sean uste… 
 
      
 
    CAPITULO 9 
 
    Rinascita (parte 1) 
 
      
 
    El Burgués Gentilhombre tendría su estreno en los aposentos reales de verano en el Valle de Loira. La tropa del Rey ganaba adeptos y fanáticos que seguían sus comedias en Versalles y en alguna otra función privada fuera de la residencia oficial de su majestad. Entre ellos, el arquitecto Jacques Velemercier, amante de la comedia y la sátira de Molière; Velemercier se había establecido en la zona desde el encargo del castillo Richelieu, el cual terminó con éxito a pesar de la ausencia y muerte del propietario, el eminente Cardenal, el castillo Richelieu era claramente una obra inspirada en el mismo Chambord, su perímetro amurallado, el patio central, las cúpulas de linternas muy italianizadas y los ejes centralizados, todo simétricamente diseñado, era un palacio digno de competir con Versalles y Vaux-le-Vicomte, incluso la propiedad Richelieu albergaba aún más valor con las piezas artísticas, adquiridas por el mismo Cardenal a lo largo de su fructífera vida de mecenazgo. 
 
    Los comediantes estaban listos para presentarse, aquel grupo era sin duda un racimo de talento, lo mejor de todo Europa en sus diferentes especialidades. Molière a la cabeza en la actuación cómica, Lully en la música, Beauchamp en la danza actores, cantantes y bailarines de élite, entre ellos, una misteriosa pequeña bailarina de larga cabellera y pálida piel, quien se encontraba estirando los músculos en el piso, cuando Velemercier entró a la sala y la vio por primera vez, la chica sin percatarse de nada estaba luciendo un vestuario muy parecido a los usados en la corte otomana, portaba un fastuoso vestido de tela brillante color esmeralda, con detalles en dorado y piedras preciosas adornándolo, el tocado alto en la cabeza decorado con joyas, propio de las mujeres del imperio, diferentes accesorios colgaban de su cuello y un velo que caía desde la cabeza hasta los talones. 
 
    Jacques Velemercier no parpadeaba para no perder ni una milésima de segundo, aquella visión que lo dejó perplejo, le hizo tanta ilusión la belleza de aquella joven artista, su seguridad y concentración le volvieron el más atento espectador. 
 
    La trama de la comedia pasó totalmente inadvertida para Jacques, a pesar de la majestuosa interpretación histriónica, musical y dancística de los artistas. Al término del último acto, el salón de la guardia, repleto de aristócratas entusiasmados por la interpretación, encabezados por el rey Louis XIV, aplaudían con efusividad a todo el elenco, Jacques ovacionaba de pie a su ahora artista predilecta. 
 
    Jacques sabía que debía hablarle a la bailarina y verla de cerca, tuvo un presentimiento sobre ella, así que encontró un momento de distracción para escabullirse tras bambalinas, eludiendo a un par de guardias hasta encontrarse con la mujer, quien se estaba cambiando detrás del improvisado escenario.  
 
    —Buenas noches señorita, disculpe mi atrevimiento para entrometerme aquí, solo permítame felicitarle por su excelente interpretación en la obra, me encantó su personaje y sus movimientos estuvieron fantásticos. 
 
    —Si puede decirme de qué trató mi interpretación se lo voy a creer, pero, en lo que a mí respecta, usted no prestó atención a la trama. 
 
    El arquitecto tartamudeó tratando de emitir su respuesta, intentó recordar la obra y su contenido, pero no podía recordar ni una sola escena de la comedia, su mente estaba nublada, sólo aparecía en su memoria la imagen de la chica bailando. 
 
    —No se preocupe, pude notar que no me quitaba los ojos de encima, ignorando el libreto, supuse que no había puesto atención a nada más. 
 
    —Me disculpo, la verdad no pude enfocarme en otra cosa que no fuera usted, no sé qué me pasó. —Dijo ruborizado el arquitecto. 
 
    —No se disculpe, cada uno aprecia la comedia a su gusto y elije a su personaje favorito, me alegra haber sido yo su personaje favorito. 
 
    —Me quiero presentar con usted, soy… 
 
    —Preferiría evitar los formalismos señor, yo vengo, hago mi trabajo y me retiro, no tengo tiempo de socializar con la corte del Rey. 
 
    —No soy de la corte, soy solo un visitante ocasional del entretenimiento real y desearía conversar un poco más con usted de ser posible. 
 
    —Evíteme la pena de declinar sus intenciones, por mi trabajo no tengo suficiente tiempo para mantener conversaciones, relaciones, ni siquiera correspondencia con alguna amistad cercana o lejana. 
 
    —La entiendo, aunque para mí sería un honor seguirla a donde quiera que usted vaya. 
 
    —¿A Versalles? 
 
    —A Versalles, Reims, al otro lado del mundo si fuese necesario, creo que podría intentar persuadir al Rey para que me acepte en su corte como arquitecto o restaurador del palacio y así poder estar cerca de usted. 
 
    —¡Olvídelo! El señor La Vau, está a cargo de la arquitectura real. 
 
    —Es lo de menos, Louis tuvo referencias mías por parte del difunto Cardenal Richelieu, trabajé para él muchos años y… 
 
    —¿Louis? ¿Acaso te refieres por su nombre de pila al mismísimo Rey sol, al representante del Estado? ¡Qué osadía, espero que no lo escuchen sus guardias o él mismo porque lo ejecutarían públicamente! 
 
    —Lo siento, yo no puedo decirle rey o su majestad, no puedo mantener una postura respetuosa o sumisa ante la realeza, siento que no hay poder divino que designe a ningún mortal, como líder de todo un pueblo así que la diferencia entre la realeza y el resto, no debería existir, si alguien debe representarnos, que sea la elección de todos, así varias personas tendríamos la oportunidad de postularnos como dirigentes de un pueblo y no solamente dos casas reales tengan ese beneficio. 
 
    —Me parece interesante y comparto tu argumento, pero no se puede hacer otra cosa ante la monarquía, más que mantenerlos entretenidos. Pero es una idea muy innovadora la suya señor, debería platicar eso con un grupo de filósofos en Paris, les llama. —los ilustrados —compartirían sus ideas tal vez, por cierto, soy Charlotte. —Mientras tomaba su vestido y lo levantaba para hacer un gesto de saludo. 
 
    —Jacques Velemercier, encantado, ¿Y su apellido?. 
 
    —Prefiero no decirlo. 
 
    —Vamos, no hay razón para esconder su nombre de familia. 
 
    —Sólo si promete no decírselo a nadie. 
 
    —De acuerdo, no lo diré a nadie, pero deberá contarme porqué tanto misterio. 
 
    —¡Hakin! 
 
    —¿Hakin? No me suena, ¿de dónde proviene su nombre de familia? 
 
    —Es árabe. 
 
    —Sorprendente, entonces no es actuada tu interpretación, encajas perfectamente en el papel de princesa otomana. 
 
    —Nadie mejor que una descendiente árabe para el personaje ¿cierto?. 
 
    —¿Y cómo lograste unirte a la tropa? Pareces mucho más joven que el resto, por eso me intriga. 
 
    —Verás, yo llegué como parte de la comitiva que acompañaba al embajador turco Suleyman Aga, hace ya varios meses y quien vino en representación de nuestro Imperio hasta la corte de Louis XIV, nos recibieron en Versalles, con mucho lujo y atenciones, el rey designó a Molière para hacerse cargo de nuestro entretenimiento, desde su primera presentación, yo quedé impactada con Molière y una actuación fantástica con su personaje Scaramouch, me pareció increíblemente graciosa la forma en la que se burlaba de la vida y de otras personas a través del sarcasmo y la comedia, desde ahí me intrigó a querer formar parte de su grupo. Pero, una noche, escuché hablar al embajador con uno de sus mensajeros acerca de entregarnos a mí y a varias mujeres más que le acompañábamos, al mismísimo Califa para formar parte de su Harem a nuestro regreso a la capital del imperio y esa situación me asustó pues me parecía repugnante, por eso me separé de la comitiva y a hurtadillas crucé los jardines de Versalles, casi saliendo de los dominios de su majestad, un guardia que rondaba los límites del palacio intentó detenerme creyendo que era una pueblerina intrusa y pensó que había robado algo del palacio, e iba a entregarme de vuelta. Fue entonces que apareció Mòliere quien venía caminando junto con Monsieur Lully hablando de algo llamado Les Turqueries y me vieron forcejeando con el guardia, yo les grité suplicando su ayuda, e intervinieron diciendo que yo era la nueva integrante de la tropa y que me habían pedido encontrarme con ellos en los jardines y fue así como el guardia cedió.  
 
    Como habían intercedido por mí, les conté la verdad para que no me llevaran de vuelta al palacio y muy amablemente Molière me escondió en una de sus salas de ensayos hasta que mis compatriotas se marcharon, y ya que ellos no podían mantenerme y necesitaban de más bailarinas, ofrecí mi habilidad en la danza para trabajar con ellos y así me volví parte de la tropa y me propusieron unirme al show y ser residente del palacio, inventando una nueva identidad para mí. 
 
    —Qué considerada acción del señor Mòliere, y ganó una maravillosa adición a su equipo, realmente sobresale del resto. 
 
    —Si, fue generoso al rescatarme, ocultarme y enseñarme muchas cosas del espectáculo, me ofreció trabajo y me puso en manos de Monsieur Beauchamp, quien dirige las coreografías, pero últimamente, creo que todos me subestiman y siento que sus espectáculos ya no son tan innovadores e interesantes como antes, además me tratan como si fuera un objeto o su esclava solo por haberme salvado. 
 
    —Eso es horrible, debería usted independizarse, salirse de ahí y formar su propia tropa o simplemente buscar lo que a usted le complazca, hacer una nueva vida, donde todas las decisiones que tomé dependan únicamente de usted. 
 
    —Suena bien, pero, Molière nunca lo permitiría, el me libró de mi destino con el Califa y al parecer por ello le debo mi eterna gratitud y obedecerle en todo, de lo contrario, me delataría y me enviarían de vuelta al Imperio o me ejecutarían. 
 
    —No tenga miedo, yo la puedo apoyar si usted decide ser libre, aunque debe aprender muchas cosas, porque no volvería a tener sirvientes como aquí en la corte y deberá ser responsable con todo lo que haga, deberá estudiar o trabajar, quizá pueda seguir bailando, dando clases de danza tal vez. 
 
    —No creo, no estoy preparada para dar clases, porque aún tengo mucho que aprender, además que no me gusta enseñar, solamente me gustaría seguir aprendiendo y seguir bailando. 
 
    —Seguro que lo haría muy bien, tiene un buen dominio de la danza. 
 
    —¿Usted baila Velemercier? 
 
    —Podría decir eso, aunque, después de observarla bailando, digo entonces que lo que yo hago es moverme sin gracia. 
 
    Una buena carcajada salió de Charlotte, la expresión de Jacques tan seria y bromeando acerca de sí mismo, le causo muy buena impresión. La idea de reírse de sí mismo era un hábito que Jacques procuraba continuamente sin caer en el papel de bufón.  
 
    Mientras, Jacques observaba a Charlotte riendo, con lágrimas en los ojos y la cara enrojecida de tanta energía en su risa; empezó a tener unas visiones esporádicas en la mente, en aquellas ráfagas de imágenes podía observar la misma expresión de la chica riendo, la mujer aparecía con el cabello recogido, en otras aparecía con sombrero, después, con el cabello suelto, o con el cabello enrollado en una cinta con una flor, después con el cabello suelto y una corona de flores alrededor de su cabeza, todas éstas imágenes desconcertaron, a Jacques, se sintió mareado, con náuseas, se sintió débil, la vista se le nubló, las piernas le temblaban y de pronto cayó inconsciente.  
 
    Cuando despertó, estaba recostado en un sillón largo, acolchonado, con bordes de madera bañada en oro, un ventanal al frente cubierto con una cortina semitransparente y varios muebles estilo italiano alrededor del salón, una mullida almohada de plumas le reposaba la cabeza y una compresa húmeda y tibia en la frente. 
 
    —¿Qué sucedió? —Preguntó Jacques a un hombre con larga peluca oscura y rizada que estaba bebiendo vino en una copa dorada y que le observaba sentado desde una silla al lado opuesto de la sala. 
 
    —Lo mismo me pregunto yo Monsieur…Dijo el hombre sentando en la penumbra del salón, esperando una respuesta. 
 
    —Rochevazel, Jacques Rochevazel. 
 
    —Curioso, estaba seguro de que Charlotte había mencionado el apellido Velemercier… 
 
    —¡Charlotte! ¿En dónde está ella? Comencé a tener visiones en mi mente de ver a la señorita Charlotte, en diferentes vidas, como si le conociera de hace mucho tiempo. 
 
    Una estruendosa y burlona risa invadió aquella gran sala, el hombre de la peluca no podía contener la carcajada que el comentario de Jacques le había provocado. 
 
    —Excusez-moi Monsieur, me disculpo, pero lo que a mí me parece es que usted se enamoró de mi danseuse. 
 
    Jacques se incorporó del sillón de inmediato, se puso de pie y se repitió para sí mismo, lo que acababa de decir y analizó lo ridículo que debió escucharse su comentario. 
 
    —¿Es usted Molière? 
 
    —Lo que queda de mí si lo es, lo que eh perdido dejó de ser parte de mí. 
 
    —No entiendo a qué se refiere. 
 
    —Mi pequeña bailarina se ha consternado demasiado con su desmayo, extrañamente la noté muy afligida, preocupada por usted, no sé qué le ha dicho o que le ha prometido usted, pero al parecer tuvo éxito, ella ahora está recogiendo sus cosas y ha renunciado a la tropa, ahora bien, es su decisión, aquí todos somos necesarios, pero ninguno es indispensable, ella llegó sin más y sin más se va, así que con lo que tengo y con lo que me quedo, si soy Mòliere, con lo que no, pues no. 
 
    —¿Renunció? ¿A dónde irá? 
 
    —Esperaba que, al despertar, usted mismo me lo dijera, ¿a dónde le prometió que la llevaría?. 
 
    —Yo no… 
 
    Charlotte irrumpió en el salón, con un pequeño baúl que contenía sus pocas pertenencias y miró a Mòliere con desprecio, se acercó a Jacques y le acarició la frente con sumo cuidado. 
 
    —¿Estás bien Jacques?. 
 
    —Bien, gracias, me ha dicho Mòliere que renunciaste, ¿A dónde irás? 
 
    —Nos iremos juntos, no te preocupes. 
 
    Jacques se sorprendió demasiado al escuchar la respuesta de Charlotte, él, en ningún momento le había propuesto que se fugaran juntos a algún lugar, pero, por la expresión seria de Charlotte, sabía que debía seguirle el juego. 
 
    —Espera Charlotte, antes de que te vayas, quizá deberías saber que el señor Velemercier, podría ser un impostor, o ¿no dijo usted que su verdadero nombre de familia era Rochevazel? 
 
    —Quizá lo fue, no recuerdo bien, solamente sé que, a partir del desmayo, un antifaz que cubría mis ojos se cayó, y me dejó ver muchas cosas de mi vida y la de Charlotte, y estoy seguro de que ella y yo ya nos conocíamos de otras vidas o quizá tuve una premonición de estar con ella en un futuro. 
 
    —Me parece que sigue aturdido del golpe, está diciendo puras locuras. 
 
    —Olvídelo Monsieur Mòliere, le agradezco haberme ayudado todo este tiempo, aprendí mucho con ustedes, pero es tiempo que nos marchemos ahora. 
 
    —Solamente te recuerdo que en cuanto pongan un pie fuera de aquí, dejarás de ser oficialmente miembro de la tropa y volverás a ser una exiliada otomana con las consecuencias que aquello implica. —Advirtió amenazante Molière. 
 
    Charlotte y Jacques se tomaron de la mano y salieron caminando de la sala, a toda prisa, cruzaron los pasillos de Chambord del ala oeste y atravesaron el patio, cuando de pronto, se escuchó una trompeta que alertaba a la guardia real. 
 
    Un miembro de la caballería apareció frente al balcón real, esperando la orden de su Rey, los amantes echaron a correr incluso dejando las cosas de Charlotte tiradas para poder ir más rápido, cruzaron el puente levadizo y justo cuando pisaron el prado exterior, se abrió la puerta del balcón real, y con toda su magnificencia, Louis XIV se asomó afuera, a su lado permaneció de pie Molière con un semblante serio y el Rey Sol se dirigió a su guardia, ordenándole la aprensión de los amantes fugitivos. 
 
    A todo galope el guardia que vestía una camisola azul con la flor de lis bordada al centro, apenas descubierta por la solapa del cuello, un pantaloncillo corto color rojo y las medias del mismo tono, se perdían dentro de las botas de cuero que casi alcanzaba sus rodillas, un sombrero negro triangular con el pico más largo al frente, y llevaba un arma de fuego enfundada y una espada que iba ya empuñando. 
 
    El dueto que seguía corriendo a toda velocidad se internó en el bosque y trataron de ocultarse entre árboles para que el jinete no los encontrara. En cuanto se sintieron a salvo y fuera de la vista del guardia, Charlotte tomó a Jacques de la cara y le dijo casi llorando:  
 
    —Sé que tú también lo sabes, y lo recuerdas, sé que eres de nuevo tú, sé que debo ir contigo y todo esto lo sé porque nos he visto entre sueños, visiones de otras vidas, siempre apareces tú, es tu mirada, tu sonrisa, siento toda esa energía tuya que fluye con la mía en la misma dirección y con la misma intensidad. 
 
    —Tienes razón, cuando te vi, una extraña fuerza golpeó el interior de mi cerebro, me hizo tener las mismas visiones, donde tú y yo hemos estado en diferentes momentos juntos una y otra vez, ¿Qué significa?. 
 
    —Yo no tengo respuestas, pero sé de personas que podrían ayudarnos, en el reino de Siam, más allá del mar de la Arabia, hablan de reencarnaciones, viven vida tras vida sin que este proceso termine jamás. 
 
    —¿La idea es ir hasta allá para que nos den respuestas? 
 
    —¡La idea es salir lo más pronto posible de los dominios del Rey! 
 
    —De acuerdo, busquemos caballos, te llevaré al sur, hasta la región de la costa azul y de ahí zarparemos al reino de Siam. 
 
    Mientras ambos discutían el plan, el jinete los avistaba de lejos y golpeó al caballo con su bota para que acelerara el galope, lo que causó un fuerte relinche y la pareja se percató que habían sido descubiertos por el paladín. 
 
    —No tenemos tiempo, nunca saldremos de ésta, el guardia tomará nuestras cabezas y las llevará ante Mòliere y el Rey o nos encerrarán en los calabozos hasta la putrefacción. 
 
    —Quizá el guardia nos ayude.  
 
    —¡Es un mosquetero Jacques! No sabe más que obedecer la orden del Rey. Escúchame Jacques. —Charlotte desabotonó la parte de arriba de su camisola y sacó un collar con una gema que había estado en posesión de su familia por varias generaciones. —Necesito que cierres los ojos y trata de no pensar en nada, sé que esto ya lo hemos hecho en otras ocasiones, pensaba que solo lo había visto en sueños repetidos, pero ahora sé que fue real, no se trata de pedir un deseo, se trata de concentrar tu energía en la piedra. 
 
    Jacques desconcertado, tomó las manos de Charlotte que sostenían la gema y cerró los ojos como ella lo había sugerido, pero los volvió a abrir para avistar al jinete quien ya llevaba su espada lista para decapitarlos, la distancia entre las presas y el cazador disminuía rápidamente, gracias al galope del potente equino, Jacques sintió mucho miedo y en un acto quizá de resignación y como última voluntad desesperada, levantó a Charlotte del suelo, girando con ella, intercambiando lugares, cerró los ojos y besó a Charlotte en la frente, abrazándola y protegiéndola con su propio cuerpo del filo de la espada. 
 
    El mosquetero, quien había dado alcance a la pareja, blandió la espada y observó como un destello que de inmediato le cegó por la intensidad apareció alrededor de la pareja; con los ojos cerrados, asestó el golpe mortal, el cual pasó de largo sin encontrar en su camino algún objetivo. Cuando el jinete abrió los ojos alcanzó todavía a reconocer las siluetas de los enamorados que se evaporaban en el viento. 
 
    Su incredulidad estaba aunada con la sorpresa, sus ojos dolían a causa del destello, dirigió al caballo por varios minutos, inspeccionando la zona de arriba abajo, puesto que había fallado en su misión, se sentía nervioso y asustado así que sin más remedio regresó al castillo con las manos vacías, gritando lo que acababa de presenciar. Para su mala fortuna, el capitán de los mosqueteros había llegado de París y al escuchar el relato de su hombre, decidió sentenciarlo y fue ejecutado por traición. 
 
      
 
    CAPITULO 10 
 
    Rinascita (parte 2) 
 
      
 
    Giacomo corría descalzo por las calles florentinas, iba tarde como siempre para encontrarse con su maestro, su larga melena de cabello enmarañado rebotaba por todos lados y se peinaba al capricho del viento, la camisola blanca y manchada, fue mal sujetada al salir a prisa y se abría dejando descubierto parte de su torso, el pantalón apenas arriba de su tobillo estaba sucio de tierra, pintura y un poco roto, cargaba consigo un par de herramientas y carboncillos que utilizaba en el taller.  
 
    En las cercanías de la Piazza della Signoria, a un costado del Palazzo Vecchio, Giacomo dio vuelta en una esquina, para acortar camino rumbo al taller del maestro, fue entonces que tropezó con una pequeña chica quien venía corriendo también, pero en sentido contrario, ninguno pudo prevenir al otro y mucho menos evitar el impacto que los envió al suelo.  
 
    La chica se fue de bruces y todas las pertenencias que llevaba en brazos, pergaminos enrollados seguramente de manuscritos, algunos tejidos y pequeñas cajas de bronce cayeron en diferentes direcciones. Giacomo, cayó al piso como luchador grecorromano, apoyando todo su peso sobre su brazo derecho para después rodar un par de veces en medio de la calle. 
 
    Adolorido del hombro, se levantó y pidió disculpas de inmediato a la jovencita, además de ayudar a levantarla y a recolectar sus pertenencias del empedrado piso, la chica únicamente lo miró molesta, se notaban lágrimas de dolor o quizá coraje resbalando por sus mejillas y cuando cayó en cuenta del rastro de sangre que escurría desde su rodilla, furiosa empezó a reclamar al apresurado aprendiz para que en otra ocasión, se fijase por donde iba y que prestara más atención de las personas que caminan civilizadamente a su alrededor, le dijo animal, le dijo bruto y otros tantos comentarios desagradables, al notar que sus finas ropas se habían maltratado y por supuesto estaban ahora cubiertas de polvo. 
 
    La chica prácticamente le arrebató a Giacomo las cosas que él amablemente había ayudado a recoger y le lanzó una última mirada inquisitoria para al final retirarse de ahí apresurada.  
 
    El joven, no tuvo oportunidad siquiera de hablar para defenderse de las acusaciones y ofensas de la mujer, para él, ambos habían sido culpables de ir a prisa, tropezar con el otro y caer juntos, pero la joven solamente le había culpado a él, situación que le pareció injusta. Mientras Giacomo sacudía su ropa, miró al suelo y observó que en el piso se hallaba un fino collar que seguramente debió caer del cuello de la chica tras el impacto. 
 
    Aquel adorno parecía un grillete de plata, semejante a los que portaban algunos esclavos provenientes del nuevo mundo, al centro de la gargantilla, llevaba incrustada una piedra preciosa, de extraña forma y color, Giacomo lo recogió del piso y limpió un poco el polvo en él con su ropa, después corrió hacia la calle por donde se había ido la perjudicada damisela, pero ella se había esfumado, entonces supo que debía guardar aquel fino adorno para entregárselo, cuando volvieran a encontrarse. 
 
    La realidad es que aquella pequeña y esbelta mujer de bellas facciones, había intrigado sobremanera a Giacomo, era una jovencita sumamente hermosa, era cientos de veces más linda que las vírgenes y diosas pintadas y esculpidas por los mejores artistas de la historia; sin embargo, la actitud altiva, grosera e injusta de ella, le habían decepcionado; aun así, estaba decidido a no perder la oportunidad de volverle a ver, entregarle su collar y después defenderse de todo lo que le dijo; pensaba que al entregarle ese collar que seguramente sería algo preciado para ella, ésta le agradecería y se sentiría en deuda con él, al menos para escuchar lo que él tenía que decirle. 
 
    Sumergido en sus pensamientos, recordó entonces la razón por la cuál iba a toda prisa.  
 
    —¡El maestro! 
 
    Enseguida retomó la carrera y no se detuvo hasta llegar al modesto taller de su tutor y mentor. 
 
    Giacomo fue abandonado por sus padres cuando éste era tan joven y débil que apenas podía sostener un cincel con su propia mano, desde entonces vagaba por las calles en busca de limosnas, comida, techo y ropa. Cierto día, el pequeño niño observó en la Piazza della Signoria, la estatua de un gigante de piedra, que lo asombró; otro hombre, éste de carne y hueso, analizaba la escultura desde todas las perspectivas posibles era el creador de aquella increíble pieza de arte, el niño le dijo que quería aprender a hacer eso y el artista le dijo que era muy pequeño aún para trabajar con esas piedras y herramientas, aun así Giacomo insistió y se iba a sentar todos los días afuera del taller a observar cómo aquel maestro labraba hábilmente monolíticas piedras de mármol blanco para convertirlas en esculturas tan realistas hasta que el artista decidió enseñarle y la acogió como su aprendiz.  
 
    En el taller, el maestro se encontraba sentado en un banco de madera, dibujando bocetos sobre una mesa inclinada diseñada y hecha por él mismo, su cabello era corto color marrón mezclado con cabellos plateados, tenía vello facial que lo hacía parecer más grande de lo que en realidad era, su cuerpo era delgado y su andar era lento; el artista percibió de inmediato el arribo de su alumno y sin voltear a mirarlo le dijo que había llegado tarde de nuevo. 
 
    Giacomo apenado se disculpó por el retraso y le contó la anécdota de la chica a modo de excusa y para hacer más verídica la historia, le mostró el collar de la mujer como prueba fehaciente de qué esta vez, decía la verdad. 
 
    El maestro toscano, soltó el trozo de carboncillo con el que trazaba y tomó el collar en sus manos, mientras miraba dubitativo de reojo a su aprendiz; al observar el collar, sus ojos se abrieron más, al parecer aquel objeto había sido de su interés y cautivó su atención. 
 
    —¿Dices que la chica con la que tropezaste traía esto sobre su cuello?. 
 
    —No puedo asegurarlo, no se lo vi puesto, pero sé que definitivamente lo traía con ella y debió caerse junto con el resto de sus cosas ¿Por qué maestro? ¿Es un objeto valioso?. 
 
    —Es curiosa esta joya, el trabajo realizado en la gargantilla debió ser hecho por un gran maestro platero, por su excelente acabado y la gema es una piedra que jamás vi en mi vida. 
 
    —Y usted sabe mucho sobre piedras ¿cierto?. 
 
    —En efecto, crecí entre ellas, mi querido alumno y estoy seguro de que esta piedra no es algo común de ver en estas regiones. Lo que tengo en mis manos es una reliquia de la familia Medici, observa este discreto símbolo en el reverso de la gargantilla, tallado como relieve sobre la plata, es la insignia familiar, ¿seguro que lo encontraste tirado en la calle?. 
 
    —No estará insinuando que mis manos han hurgado propiedad ajena ¿cierto maestro? Usted me conoce y no suelo hacerme de cosas de esa manera. 
 
    —No muchacho, no hago esa insinuación, pero, creo que al tener esto en tu poder, te podría traer varios problemas con la ley, o quizá a la chica que lo traía consigo, recuerda el poderío de la familia sobre esta región, seguramente no lo darán por perdido. 
 
    —¿Cree que ella lo sustrajo de alguna casa de los Medici. 
 
    —Sería suponer demasiado, no estoy al tanto de la chica y evito hacer juicios adelantados, pero quizá te cruzaste con una heredera de los Medici. 
 
    —Entonces, ¿tengo su permiso para ir a buscarla y entregárselo? 
 
    —Muchacho, lo que tu deber consiste en este tiempo es aprender de lo que hacemos y si en ese deber tu concentración se ve mermada por algún apuro, mejor resuélvelo, pero, enseguida, trata de alcanzarme en la Basílica de San Lorenzo, debo enseñarte algunos dibujos sobre la biblioteca Laurenciana y una escalinata que tengo pensado proyectar ahí. 
 
    Dicho esto, Giacomo salió corriendo con el objeto en mano, la idea de volver a ver a la chica lo entusiasmaba y esperaba encontrarla en el mismo sitio donde se encontraron la primera vez, suponiendo que la mujer volvería para buscar su joya. 
 
     Llegó muy agitado a la calle donde se cruzaron en la mañana, la fatiga no le importaba y caminó un par de calles a su alrededor buscando la figura femenina de corta estatura con quien tropezó.  
 
    Doblando en la esquina de una calle que daba de frente al Baptisterio de San Giovanni; observó a un monje de la orden benedictina a unos cuántos metros de él, quien consolaba a una devastada jovencita. 
 
    Era la chica que él había ido a buscar, la pobre con un llanto desgarrador abrazaba al monje mientras éste acariciaba su cabello oscuro y trenzado. 
 
    Giacomo se acercó a ella con el collar al frente como escudo, el monje miró al joven y le sonrió, al mismo tiempo que giraba con sus manos el rostro de la pequeña para que viera a Giacomo sosteniendo el collar, y su llanto cesó de inmediato, le arrebató la joya se abalanzó sobre él, golpeándolo en el pecho con ambos puños en repetidas ocasiones, mientras le gritaba:  —¡Tú has sido! ¡Me lo robaste! ¿Cómo has sido capaz? 
 
    —¡CATITA! —Alzó la voz el monje. 
 
    La jovencita tenía un tono de piel enrojecido por el coraje y tuvo que apaciguar su arremetida contra Giacomo, quien frustrado y molesto, tomó valor y le dijo: 
 
    —¡Tu sei una ragazza molto ingrata! ¿Acaso no te diste cuenta de que el objeto cayó cuando chocamos y de no haberlo recogido y llevado conmigo para devolvértelo, jamás lo hubieras vuelto a recuperar?. 
 
    Entonces el monje intervino de nuevo, alejando con el brazo al muchacho exaltado, acercándose lo más posible a él, para decirle algo en privado: 
 
    —Conserva la calma muchacho y trata de ser prudente, hiciste una buena acción, pero trata de entender a la pequeña, acaba de ser solicitada por el Papa Clemente y deberá partir a Roma para desposarse con alguien que ni siquiera conoce y ella evidentemente no está de acuerdo, pero sus intereses son invalidados cuando de unir familias poderosas se trata; aquel objeto es una de las pocas herencias que su madre le dejó, quien murió pocos días después de traerla al mundo, entonces, no seas tan duro; ella piensa que la esencia de su madre está en éste objeto y pensó que al perder el objeto, la habría perdido a ella. 
 
    —Lo lamento, no sabía nada de eso, ella me juzgó primero y yo solo quería dejar en claro que yo no la robé, soy inocente y no pensaba más que en verla y devolverle su pertenencia. 
 
    —Y Dios te recompensará por eso muchacho. 
 
    Giacomo se acercó a la chica y le dijo que no había sido su intención gritarle, el sólo quería verla de nuevo y entregarle su preciado objeto, pero que se había alterado por su reacción, pues evidentemente el esperaba otra respuesta, más agradecida. 
 
    La pequeña Catalina, o Catita como la conocían sus allegados, secaba sus lágrimas y respiraba profundo, tratando de controlar su enojo, se acercó a abrazarlo y le agradeció con un beso en la mejilla y le preguntó que cómo podría pagarle el haberle devuelto a su madre. 
 
    —¿Dijiste a tu madre? —Preguntó Giacomo desconcertado. 
 
    —Olvídalo, es una tontería… 
 
    —Seguramente no es ninguna tontería, por favor cuéntame a que te refieres con eso. 
 
    Catalina tomó del brazo a Giacomo y lo aleja a unos cuántos metros del monje. 
 
    —Verás, mi tío me contó, que hace algunos años, unos conquistadores españoles, llegaron a un nuevo continente y trataron de evangelizar a los nativos, entre ellos varios hechiceros indígenas que tenían poderes sobrenaturales; uno de los soldados españoles, vio con sus propios ojos, cómo los hechiceros de aquel lugar, absorbieron el cuerpo de una mujer en esta roca, encerrándola aquí para siempre, evidentemente nadie le creyó al soldado y lo enviaron de vuelta a España para internarlo en un sanatorio mental, pero antes, el Rey le otorgó una audiencia para que le relatara todo lo que había visto en el nuevo mundo y así poder defenderse de las acusaciones contra su estado mental.  
 
    El soldado entregó al rey por escrito unas crónicas que había hecho durante la expedición donde relataba que aquella mujer se llamaba Catalina, esposa de un importante capitán y fue encerrada en esta piedra por la eternidad, como castigo por serle infiel a su marido. Entonces el soldado le obsequió la roca que ves incrustada en el collar al Rey de España a cambio de que no lo encerraran en aquel sanatorio y el Rey aceptó, ordenando su liberación y jamás se volvió a saber del soldado. 
 
    Cuando mis padres se casaron, desde el reino de España llegaron varios presentes, entre ellos esta gema junto con los relatos del soldado español, mi madre aceptó el regalo con gusto y mandó a hacer el collar de plata, incrustando la piedra en él y los manuscritos los envió al archivo de la biblioteca Medicea.  
 
    A mi querida madre, le fascinó la historia del soldado español y debido a ese relato, me nombraron Catalina, mi madre pensaba entonces que mi alma estaría protegida por el alma de aquella mujer encerrada en la gema, pero mi madre enfermó y murió, cuando yo tenía pocos días de nacida, no tuvimos tiempo de compartir mucho, únicamente la historia y la intención que puso mi madre en el collar, de ahí quedé a cargo de mi tío, quien en mi más reciente cumpleaños, donde invitamos a todo el pueblo, al fin me entregó el collar que por herencia me pertenecía, pero que había tenido bajo su resguardo hasta que cumpliera catorce. 
 
    —¡Invitaste a tu celebración a todo el pueblo, menos a mí! —Interrumpió indignado Giacomo. 
 
    —Fue una invitación general, además a ti no te conocía. 
 
    Mientras la pequeña Catalina terminaba de contar aquella historia, Giacomo no podía dejar de admirar toda la belleza de la chica que sencillamente se acercaba a la perfección, él estaba hipnotizado por la pasión e intensidad con que ella contaba aquel suceso. 
 
    —Vaya, es una historia muy interesante, digna de contarse una y otra vez, me has dejado sorprendido, pero ¿en realidad crees lo de la mujer en la piedra?. 
 
    —Creo que todas las cosas en este mundo guardan una energía única y las personas en ocasiones valoran tanto algo que dejan un poco de su energía en aquellos objetos que más les significaban algo, así que es posible que esta piedra pueda contener no solamente la energía de la mujer, también la de mi madre. 
 
    —Solamente sé que la gema del collar es una piedra única y muy rara en el mundo. 
 
    —¿Cómo puedes asegurar eso?. 
 
    —Mi maestro, un hombre sabio y conocedor de las piedras me lo ha dicho. 
 
    —Quizá él pueda ayudarme a saber un poco más sobre el origen de esta piedra. 
 
    —Yo ahora debo dirigirme con él, si tú quieres, puedes acompañarme y con gusto te lo presentaré, de lo contrario, debo disculparme y dejarte por el momento, contrario al deseo que siento por seguir escuchando tus relatos, sobre ti y tu familia, que me parece de lo más interesante que he escuchado. 
 
    —Debo pedir permiso antes. 
 
    —¿A quién? ¿Al monje? ¿Él es tu tío? 
 
    —No, el solamente está a mi cuidado, mi tío es el Papa, pero sí, debo pedirle permiso a él, como si fuera mi tío. 
 
    La chica se acercó al monje y le susurró algo al oído, él hizo un gesto de duda mientras observaba de lejos a Giacomo y le contestó a la chica de igual forma al oído. 
 
    El semblante de Catalina cambió a uno más sonriente entonces el monje se dio la media vuelta y se marchó a paso lento. 
 
    Giacomo se acercó a Catalina y preguntó que le había respondido el monje. 
 
    —Dijo que sí, que podemos ir con tu maestro, que pareces una persona confiable, solo que no tengo mucho tiempo. 
 
    Giacomo sonrío y ambos caminaron de la Piazza del Duomo a la Basílica de San Lorenzo donde ya esperaba el maestro. 
 
    Durante el trayecto, Giacomo le contó que él era aprendiz y estaba bajo la tutela del más grandioso escultor, pintor, poeta y arquitecto, de la época, ésta última disciplina era la que más le interesaba a Giacomo y expresaba sin chistar que en algún momento le gustaría ser tan bueno como su maestro. 
 
    Catalina se entusiasmaba con el ánimo expresado por Giacomo y la cautivaba con cada historia que le contaba, acrecentando su curiosidad, un instintivo deseo de saber más y un interés que crecía hacia Giacomo. 
 
    Llegaron al atrio de la Basílica, el grandioso maestro toscano se percató de la llegada de su aprendiz. 
 
    —¡Maestro, maestro! —Gritaba entusiasmado Giacomo. —Le quiero presentar a alguien especial, mi nueva amiga. 
 
    El maestro al mirar a la chica hizo una expresión de gran asombro. 
 
    —Pero si es la pequeña Catalina de Medici, molto piacere, Signorina. —Dijo el maestro. 
 
    —¿La conoce?¿Me conoce?. —Dijeron casi al unísono ambos jóvenes. 
 
    El maestro soltó una risa nerviosa y respondió:  —Tuve la fortuna de verla a lo lejos en su pasada celebración de cumpleaños, pero no había tenido el gusto de conocerla personalmente, además que reconozco a un Medici en cuanto lo veo. 
 
    —¿Cómo? ¿Usted también fue invitado a su cumpleaños y yo no?. —Preguntó decepcionado Giacomo a sabiendas de la respuesta. 
 
    —¡Que ni siquiera te conocía! —Recalcó Catalina. 
 
    —Así fue lamentablemente para ti Giacomo, por cierto, señorita Catalina, yo conocí y conozco a varios de sus familiares, incluso, me encomendaron diseñar la tumba de sus padres aquí mismo, en la capilla de esta Basílica. 
 
    —¿Quiere decir que los restos de mis padres yacen en este lugar? 
 
    —Efectivamente, también su abuelo, quien adquirió la propiedad para toda tu familia. 
 
    La pequeña Catalina comenzó a producir demasiadas lágrimas que se mantenían temerarias al borde de sus párpados, ella desde muy pequeña había sido llevada a los aposentos de su tío el Cardenal Giulio de Medici, pero nunca fue informada de donde estaban sepultados sus progenitores y por primera vez se sintió conectada con ellos. 
 
    —¿Podría ver la tumba de mis padres? 
 
    —No veo razón por la cual no podría, esta propiedad es parte de su legado, así que puede hacerlo con toda libertad. 
 
    Entraron a la basílica, una imponente construcción en cruz latina, de tres naves divididas por arcos, el altar en el transepto, del lado izquierdo la vieja capilla de Brunelleschi, donde yacían Giovanni y Piero de Medici, una obra de arte, decorada por el gran Donatello, detrás del altar estaba la capilla de los príncipes anexando la capilla de los tesoros y del lado derecho la nueva capilla diseñada y construida por el mismísimo maestro, las capillas cumplían con la labor de ábside también, los tonos monocromáticos de piedra y mármol daban una imagen de suntuosidad y divinidad.  
 
    Catalina iba asombrada de la magnífica construcción y las impresionantes esculturas e imágenes que decoraban la Basílica. 
 
    La nueva capilla solamente albergaba dos tumbas, una a cada lado del mausoleo decoradas con cuatro estatuas que representaban las alegorías del tiempo, sobre la tumba de sus padres, se posaban el crepúsculo y el aura y en medio de ellas un nicho con la estatua de su padre mirando a un muro del centro de la capilla donde había una estatua más de la virgen con el niño, flanqueada por los santos patronos de la familia, San Cosme y San Damián.  
 
    —¿Usted hizo estas esculturas maestro? 
 
    —Así es pequeña, aunque algunas no se han terminado aún. 
 
    —Todo el arte aquí dentro, es increíble. 
 
    —Le agradezco sus palabras. 
 
    —¿Conoció a mis padres? 
 
    —No tanto como me hubiese gustado. 
 
    Cuando estuvieron frente a la tumba de sus padres, la pequeña Catalina se hincó, y comenzó a llorar, Giacomo se acercó a palmear sus hombros en señal de apoyo, pero el maestro, le hizo señas para que se retirara junto con él y la dejaran expresar su emoción a solas. 
 
    Ambos hombres salieron de la capilla con el mal sabor de boca que el llanto de una desafortunada jovencita sin padres podía provocar. 
 
    Durante ese tiempo aprovecharon para ir al costado del claustro donde estaba emplazada la biblioteca laurenciana, entonces, el maestro mostró un gran pergamino con los dibujos de la escalinata que había proyectado para dar la bienvenida al ricetto de la biblioteca y le dijo a Giacomo, que pronto él solo quedaría a cargo de dicha construcción, ya que el Papa Clemente había solicitado la presencia del maestro en Roma con el encargo de pintar el Juicio final en el altar de la capilla Sixtina.  
 
    Giacomo se emocionó tanto, que de inmediato comenzó a analizar el espacio con medidas vitruvianas y a hacer anotaciones extrañas en un pergamino, lo cual, atrajo poderosamente la atención de su maestro. 
 
    —¿Qué haces Giacomo? ¿Por qué escribes así? Preguntó el anciano maestro. 
 
    —Es una forma de cuidar mis anotaciones para que nadie más pueda entenderlas si llegasen a leerlas. —Contestó Giacomo. 
 
    Se dibujó una gran sonrisa en el rostro del maestro quien comentó: 
 
    —Conocí hace algunos años a un gran artista de padres florentinos que también acostumbraba a hacer la escritura especular, al parecer es un talento exclusivo de personas zurdas y muy creativas. 
 
    —¿Quién era ese artista?. 
 
    —Un genio italiano, llamado Leonardo, murió en Francia y fue sepultado en Amboise, hizo demasiados inventos y obras de arte a lo largo de su vida, todos con una calidad sobresaliente, de hecho, mi escalinata es un homenaje para honrarlo, una vez encontré un pergamino con un diseño que el hizo sobre las escaleras de doble hélice que estaba proyectando para el castillo de Chambord, en Francia y me impresionó demasiado, claro que mi diseño de éstas escalinatas es más modesto que el de aquél dibujo, pero la idea de generar varios accesos que culminan en el mismo lugar es lo que quiero representar y honrar de él. 
 
    Algunos minutos después, Catalina les alcanzó y venía con los ojos rojos e hinchados, preguntó a Giacomo si podía hablar con él a solas y el maestro se alejó para dejarlos solos.  
 
    Catalina le dijo a Giacomo que, gracias al encuentro poco afortunado de la mañana, en el que cruzaron sus caminos, había encontrado la tumba de sus padres y no tenía palabras para agradecerle y entonces sin premeditarlo, besó a Giacomo. El maestro quien los observaba oculto tras una columna notó que el collar en el cuello de la chica comenzó a iluminarse, entonces asustado, se acercó a interrumpir el beso de los jóvenes. El brillo cesó al momento en el que ambos separaron sus labios. 
 
    —Señorita Catalina, ¿me permitiría observar su collar?. 
 
    —Claro, pero ¿se puede saber para qué? 
 
    —Simple curiosidad de un viejo. 
 
    Catalina se quitó el collar y lo entregó al maestro, quien asombrado miraba con exhaustivo cuidado aquella gema en el collar, lo miraba en todos sus ángulos posibles. 
 
    El maestro siempre había sido criticado por los Papas para quienes trabajó por su falta de compromiso con la fe católica, muchos pensaban que incluso, renegaba de su religión y hasta fue amenazado con ser excomulgado si se negaba a pintar los encargos Papales. Aunque no era un gran devoto, siempre procuraba estar cerca del arte religioso, esto le traía paz y sentía la seguridad de que, al estar al servicio de los representantes de Cristo en la tierra, tendría la indulgencia asegurada por los pecados que en su vida pudo cometer. Aquel brillo que vio en la piedra de la chica, lo asustó y lo conmovió, pensaba que aquella luz tan brillante, tan blanca, resplandeciente y poderosa, incluso que lastimaba los ojos al verla, no podía ser más que una demostración de la existencia del poder de Dios, por ello, su interés por admirar el collar de Catalina quería asegurarse que no era ningún truco o que no había sido solamente una visión propia de su cansancio. 
 
    Devolvió el collar a la chica y se alejó caminando despacio, al mismo tiempo que daba indicaciones a Giacomo para ir a dejar a la chica y volver al trabajo lo más pronto posible. Mientras se retiraba, Giacomo ponía el collar de nuevo en el cuello de Catalina quien intentando romper el hielo con Giacomo, hablaba acerca de lo mucho que le encantaban las piezas de arte en aquel lugar, mencionaba que, si ella pudiera, pagaría a los mejores artistas para que le hicieran muchas pinturas, esculturas y hasta sus aposentos. 
 
    —Quizá lo hagas algún día, ahora que te cases y supongo que con el dote que tu familia entregue, podrás ser una gran mecenas. 
 
    —¿Cómo sabes que me casaré? 
 
    —Me lo dijo el monje, para eso fuiste solicitada por tu tío ¿cierto? 
 
    —Así es, al parecer el heredero de Francia tiene que ser desposado y la mejor forma de mantener la alianza entre mi tío y aquella familia, es que yo me case con él. 
 
    —Y ¿tú quieres eso? 
 
    —¿Casarme tan joven? ¡Ni en la peor de mis pesadillas! Yo quiero estudiar, aprender tantas cosas, viajar, el matrimonio me detendría a hacer todo eso que quiero. 
 
    —Pero vas a ser una princesa y quizá algún día una reina. 
 
    —Pero infeliz, yo quisiera encontrar a alguien que me quiera, me cuide, se preocupe por mí, me emocione y me haga feliz, alguien apasionado que sepa lo que quiere y que tenga ganas de triunfar y de verme a mi triunfando y que ambos podamos compartir el éxito y la felicidad, alguien que me haga sentir como princesa y no nada más por el apellido de mi familia. 
 
    —Yo quisiera ser ese hombre, para mí tú ya eres una Reina y haría todo lo posible por hacerte feliz, incluso si no quisieras casarte, solo me bastaría tu amor. 
 
    —No sé qué decir, yo estoy muy confundida, tengo mucho que pensar. 
 
    Giacomo esta vez se acercó a la pequeña Catalina y provocó que se besaran. 
 
    El resplandor volvió a encenderse, esta vez con mayor intensidad, el maestro quien se alejaba de espaldas a la luz, advirtió la intensidad del destello, sintió una fuerte energía, casi divina, se hincó y con lágrimas rodando sobre sus mejillas pidió perdón a Dios por haber renegado alguna vez de él. Cerró los ojos hasta que le poderosa luz desapareció, entonces se volvió para mirar a los jóvenes y éstos habían desaparecido. Entonces rezó por ellos, por su amor y su destino, agradeció a su Dios por darle una señal de su existencia y le prometió que haría las mejores obras de arte para alabarlo y para glorificar su existencia. 
 
      
 
      
 
    CAPITULO 11 
 
    Conquista 
 
      
 
    Era una mañana cálida en el puerto de Santiago de Cuba, once navíos repletos de tropas, armamento, provisiones, marinos, esclavos, concejales del Rey, y el personal para reportar que los dotes otorgados por su majestad fueran bien distribuidos en las acciones de conquista. 
 
    Diego de Velázquez delegó el mando de la expedición a Hernán Cortés, quien después de ser encarcelado por el mismo de Velázquez, se casó con la cuñada de éste, una joven sumamente hermosa de nombre Catalina, quien poseía un espíritu aventurero y se agregó de inmediato a la expedición, pues quería estar cerca de los naturales, conocer sus costumbres, su estilo de vida, además de disfrutar de los paisajes. Contrario a su marido, Catalina disfrutaba de estar sola, de hacer sus propias exploraciones, conocer a través de la experiencia, mientras aprendía distintas cosas al mismo tiempo. Cortés se había casado con ella para tener el favor del Gobernador en Cuba y cuñado de ella, para estar al frente de la tercera expedición a territorio mesoamericano. 
 
    Catalina al sentirse obligada a casarse, intentó volver a España, pero no había embarcación que regresara al menos en los próximos meses, resignada aceptó ser desposada y en un esfuerzo por tratar de lograr el gusto por la relación que se le había obligado a tener, intentó ser una esposa amorosa y ejemplar, pero fue rechazada consecutivamente por su esposo, quien solo pensaba en sus planes de conquista y no le importaba nada más. 
 
    Abrumada y humillada, planeó escapar a la primera oportunidad que tuviera, sin embargo, Hernán Cortés designó un custodio que la vigilaría día y noche, ya que, si algo le pasaba a la cuñada de Diego de Velázquez, seguramente traería repercusiones directas en contra de Cortés. Santiago de Vélez era el custodio de Catalina, un joven con intensos deseos de conocimiento acerca de cómo vivirían las civilizaciones en ese nuevo mundo, al no tener recursos ni cargo militar, optó por enlistarse como marinero y una vez estando en Cuba, fue nombrado oficial de guardia en el navío de Cortés. 
 
    Santiago era muy honesto y Cortés le depositaba mucha confianza para custodiar incluso sus posesiones más preciadas.  
 
    Cuando le fue encomendada la custodia de Catalina, éste se sintió ofendido pues sentía que aquella encomienda era un retroceso en su naciente carrera de marinero, ahora se sentía el nodrizo de Catalina al ser mayor que ella. Santiago la miraba como una niña caprichosa y mimada, rebelde con la vida y frustrada a pesar de las ventajas y comodidades con las que gozaba al ser la esposa del capitán.  
 
    Hernán Cortés, sabía que, si Catalina se quejaba con su cuñado sobre mal trato a bordo de la nave y durante la expedición en tierra, podría ser reemplazado por alguien más, así que, con toda alevosía, otorgaba a Catalina el mejor camarote, dos esclavas y dos esclavos que la atendieran todo el tiempo, la mejor comida de las provisiones y lo posible para el entretenimiento de ella. 
 
    El primer encuentro entre Catalina y Santiago fue bajo los términos de cortesía simulada, evitaron el contacto verbal y visual, a excepción de lo sumamente necesario. Santiago no podía ocultar su molestia, incluso algunos gestos eran de repugnancia hacia su nuevo cargo.  
 
    Catalina, sin embargo, al saber que el custodio era una imposición obligada, trató de ignorar a Santiago a toda costa, lo que incrementó aún más el enfado del oficial. 
 
    Transcurrían los días en la nave y Santiago a distancia no dejaba de observar a Catalina en cada cosa que ésta hiciese, poco a poco cayó en cuenta que aquella mujer, disfrutaba mucho de las artes y sobre todo de la lectura de cuentos o lo que sea que se pudiese leer. Por otro lado, Catalina, en ocasiones miraba al oficial cuando éste dormía, o salía a respirar cada mañana a observar la salida del sol y, además de hablar solo con los animales, le parecía muy inocente y de alma pura. 
 
    Ambos fueron cediendo poco a poco en sus hostilidades y cada vez se saludaban con mayor amabilidad, aunque nunca se atrevían a entablar una conversación más allá del cordial saludo. Santiago reconocía la amabilidad y hasta cierta inocencia en las acciones de Catalina, se notaba que era una mujer de buena educación, incluso hasta llegaba a hacer cosas y decir comentarios bastante divertidos, tenía un carácter firme y disimulaba muy bien su tristeza y desesperanza hacia su matrimonio. 
 
    Una mañana, Santiago llegó al camarote de Catalina y la esperó afuera como era su costumbre, para después acompañarla a desayunar, A través de la puerta logró escuchar los sollozos de Catalina, entonces decidió tocar la puerta y preguntó a Catalina si se encontraba bien. Catalina contestó con la voz entrecortada que sí, y después forzó un poco la garganta para aclarar la voz y terminar de contestar que estaba bien y que saldría en un momento. 
 
    Cuando Catalina abrió la puerta, Santiago la miró a los ojos, los tenía colorados y los bordes hinchados, parecía que había estado llorando toda la noche, pero ella actuaba lo más normal posible, toda la mañana Santiago la estuvo mirando, pero ahora sentía cierta ternura y hasta un poco de lástima hacia su custodiada, desdichada vida la que le había tocado, fue usada como garantía por el hombre que ahora la ignoraba pero la mantenía presa como si de una delincuente se tratase, y eso también le producía una sensación de repudio hacia Cortés. Santiago era un hombre que odiaba las injusticias, odiaba a aquellos que tomaban ventaja a costa de otras personas, sin importar si les lastimaban o pisoteaban con tal de lograr sus objetivos. Algunas veces en su ciudad natal fue espectador de escenas de abusos y violencia, incluso llegando a involucrarse en riñas para defender a alguien, trataba de ser justo y de ver a los demás como iguales a él. 
 
    Al ver los gestos desencajados de Catalina, decidió preguntarle si la podía ayudar en algo, mientras trataba de convencerse y tomar valor, escuchó que un marinero gritó que se aproximaban a tierra, entonces todo el personal en cubierta se movilizó para detener el navío y poder desembarcar en aquella porción de tierra. 
 
    Una pequeña diligencia en una pequeña embarcación fue enviada a la costa para hacer reconocimiento de la zona, 3 soldados españoles, 2 de ellos veteranos de Italia, y un esclavo africano quien navegaba la barca. 
 
    Cortés informó a Santiago que mantuviera a Catalina en su camarote, hasta que pudieran encontrar asentamiento o establecerse en un sitio seguro. 
 
    Catalina enfureció pues su deseo era explorar el nuevo lugar y no quedarse encerrada perdiéndose toda la experiencia del nuevo mundo. 
 
    Aquella Isla de Cozumel, fue un lugar donde pudieron abastecerse y conocer a una pequeña tribu maya quienes ofrecieron a los Ibéricos regalos de joyas, oro, animales, frutos e informaron a través de un indígena que los acompañaba como intérprete que debían presentarse en el señorío Maya de la península de Yucatán. 
 
    El contingente español regresó al navío y partieron hacia la península, bordeando la costa hasta desembarcar cerca de Chetumal. Llegando ahí, Cortés informó a Catalina que en esta ocasión les podía acompañar en la expedición por tierra, le asignó otro esclavo y dos soldados más que la acompañaran y la resguardaran, ella se negó a tener todo ese séquito detrás de ella y convenció a Cortés de ir solamente acompañada y vigilada por Santiago, quien sin más remedio aceptó la orden de Catalina. 
 
    Los gobernantes mayas al enterarse de la llegada de los españoles enviaban algunos tributos para saciar a los visitantes y evitar que se quedaran o entraran a sus ciudades, pero Cortés se negaba a irse y entonces atacaba y derrotaba con facilidad a quienes se le oponían, una vez derrotados, tomaban todo aquello de valor, tomaban esclavos y mujeres, destruían casas y templos y bautizaban a todo aquel que sobreviviera. 
 
    Santiago al ver esa barbarie cometida por Cortés y sus hombres, sentía mucho coraje, y trataba de que Catalina no se enterara y que ni se diera cuenta, para así tratar de evitar que ella viera la masacre y sufriera por los abusos que su marido cometía pues al irla conociendo un poco más sabía que ella sufriría al ver aquella carnicería. 
 
    Fue así como comenzaron a tener más interacción, sus conversaciones ahora tenían más contenido, incluso se interesaban más uno del otro, llegándose a confiar algunas cosas más personales. 
 
    Conforme pasaba el tiempo, ambos dejaron de tratarse como custodio-custodiada y su relación se tornó más amistosa, se procuraban el uno al otro y se iban conociendo mejor, la expedición continuaba y ellos muy aparte del frente conquistador, investigaban por su lado, los territorios inexplorados, encontrando paisajes increíbles, oliendo flores, y probando frutos, conociendo animales, todo, desconocido por ellos hasta ahora, llegando a convivir con nativos a quienes ofrecían artículos personales, como ropa y a cambio recibían víveres, tejidos, pieles y joyas que Catalina admiraba y disfrutaba recibir. 
 
    Aprendieron un poco de la lengua maya y se divertían también compartiendo sus conocimientos. 
 
    Los españoles seguían avanzando hacia el noroeste, volvieron a desembarcar en una costa y ahí se enteraron de que había un gran imperio que muchos indígenas temían y otros tantos le rendían tributo. En cierta ocasión, unos embajadores del imperio amerindio llegaron en canoas con muchos presentes, joyas y objetos preciosos que entregaron a los españoles, venían de parte del emperador llamado Moctezuma, quien hacía estos regalos a los españoles para que se saciaran y se alejaran de su territorio. 
 
    Durante el trayecto, Cortés había recibido como ofrenda a una mujer nativa que rápidamente aprendió el idioma hispano y podía interpretar y traducir todo lo que las tribus indígenas le decían a Hernán Cortés y sus hombres. A Cortés le agradaba la mujer, la tenía de esclava, la bautizó y la hizo su concubina. 
 
    Santiago al ver que Cortés mantenía ahora una relación con la mujer indígena, sintió demasiado odio y trató de informarle en repetidas ocasiones a Catalina para que ésta cayera en cuenta que, debido a eso, podría reclamar su libertad ante el gobernador de Cuba, Diego de Velázquez, quien era emisario directo del Rey Carlos V y el único que podía anular el matrimonio de Catalina y encarcelar a Cortés por desacato a las leyes eclesiásticas. 
 
    Sin embargo, Catalina al ser informada, se negaba a creer dicha noticia, ella decía que tendría que verlo con sus propios ojos para creer, mientras no sucediera eso, ella iba a confiar en él, quizá por dentro sabía que era cierto, pero quería creer que al menos, una vez terminada la exploración, Cortés se tomaría el tiempo para atenderla y responder a su matrimonio. 
 
    Santiago, quien para ese momento se consideraba amigo de Catalina, intentaba persuadir esa forma tan inocente de pensar, ahora sentía la necesidad de protegerla y estar con ella, pues un sentimiento más cariñoso se apoderaba de él. 
 
    Cortés, sabiendo que alguno de sus soldados pudiera hablar de más, sobre su relación con la mujer indígena bautizada como Marina, intentó sobornarlos con oro y joyas que había recibido durante la exploración de aquellas tierras, prometiéndoles más si éstos le acompañaban hasta la misma capital del imperio; los soldados hambrientos de avaricia, sabían que, en aquel lugar, habría una riqueza impresionante y entonces ellos incitaron a Cortés a deslindarse del mando de Diego de Velázquez y así no tener que repartir los tributos recolectados con él. 
 
    Cortés extasiado del clamor popular, desembarcó un viernes santo en Quiahuiztlán, un asentamiento totonaco en donde Cortés instaló su campamento y de donde partiría con su ejército hacia la capital del imperio. Nombró a aquel paraje Villa Rica de la Vera Cruz y después hizo varios nombramientos a sus oficiales, confiriéndoles títulos y obsequiándoles tierras. 
 
    Por otro lado, Santiago se propuso la empresa de conquistar el corazón de Catalina, quien poco a poco iba sintiendo un afecto más profundo a su ahora mejor y único amigo Santiago, sus conversaciones ahora trataban temas muy sentimentales y él la hacía sentirse realmente especial. Catalina creía que el único hombre que estaba en esa expedición y que no ambicionaba riqueza, poder, tierras y joyas, era precisamente Santiago, quien estaba más interesado en hacerla sentir bien, en aprender de las nuevas culturas que iban conociendo y se interesaba mucho en las construcciones, en reparar los daños que los españoles hacían a las ciudades de los nativos, dichas acciones llegaron a oídos de Cortés, quien pensó que aquel joven al resguardo de su esposa, intentaba sublevarse y eso causó preocupación al capitán. 
 
    Llegó el día en el que Cortés ordenó a sus capitanes agrupar las tropas, alistar la artillería y marchar hacia la capital del imperio. Así lo hicieron y la mayoría partió incluidos Catalina y Santiago. 
 
    Llegaron a un paraje nombrado Tlaxcala, cuyos habitantes recibieron amablemente a los españoles, haciendo de su conocimiento que eran enemigos de Moctezuma, el Huei Tlatoani de los Mexicas, que era el equivalente a un emperador. Cortés hábilmente trató de convencerles para que se les unieran y derrotaran a Moctezuma juntos. Los Tlaxcaltecas aceptaron. 
 
    Tanto los españoles como los guerreros Tlaxcaltecas continuaron su marcha hacia la capital Mexica llamada Tenochtitlan, a su paso, llegaron a la segunda ciudad más grande del Imperio, Cholula, una magnífica ciudad con impresionantes edificaciones, estaba bien constituida y organizada, los españoles fueron bien recibidos y se les dio alimento, agua y lugares de reposo. 
 
    Santiago por su parte, estaba realmente admirado por la ciudad de los cholultecas, su entusiasmo por conocer y recorrer la ciudad contagió a Catalina quien lo acompañaba a todos lados, se relacionaron con los habitantes, les aprendían las costumbres y fueron llevados por los propios habitantes hasta la presencia de los sacerdotes de la ciudad, con quienes intercambiaron algunas palabras en ambos lenguajes. 
 
    Cortés fue informado por uno de sus soldados acerca de las actividades que realizaban Santiago y Catalina. Empezó a sentir celos y rencor, a pesar de no tener más sentimientos por Catalina, pero el hecho de verla ilusionada con otro hombre y que ya no estuviera esperanzada por su matrimonio, le encolerizó, su orgullo era tan grande que no podía permitir que ellos dos se salieran con la suya, no podía verlos felices y ordenó a su mejor capitán, que en cuanto tuviera oportunidad, terminara con la vida de Santiago. 
 
    El capitán a cargo de esta tarea era un hombre sin escrúpulos, entrenado para someter, robar y asesinar, así que tomó su arma y buscó a la pareja para vigilarlos. 
 
    En una mañana soleada, Santiago despertó y escuchó mucho tumulto fuera de sus aposentos, se asomó a mirar y se encontró con muchos habitantes que llevaban canastos y bultos de frutas y vegetales, llevaban animales cargando en la espalda, todos iban a paso veloz, hablando entre ellos y algunos parecían ir cantando y la mayoría se dirigía al mismo punto, una gran explanada al pie de una gigantesca pirámide, que parecía ser el santuario principal de los sacerdotes. Santiago corrió a despertar a Catalina y la apresuró a vestirse para ir a ver lo que acontecía en aquella plaza. 
 
    Un indígena que habían encontrado Catalina y Santiago desde que estuvieron en la Villa Rica de la Vera Cruz, y quien los había acompañado desde entonces, para ayudarles a interpretar la lengua Mexica, se encontró con ellos rumbo a la explanada, les explicó que la población se reunía en la plaza para comerciar sus productos a cambio de otros y también les advirtió que desde hace un par de días un soldado español les vigilaba de lejos. 
 
    Catalina y Santiago no le dieron mayor importancia al soldado, ya no les importaba ser vistos juntos, Catalina le tomaba del brazo y caminaban siempre riendo o platicando, saludando a la gente en su lengua y ellos les respondían con alegría. 
 
    Una vez en la gran plaza, se dieron cuenta que todo aquello era un gran mercado, no había monedas de por medio, todo era un cambio de productos, las cosechas las intercambiaban por animales vivos, los tejidos por pieles, plantas por granos. Algunos soldados intercambiaron ropas, peines, espejos, y otros artículos por alimentos, frutas y granos. Entre la multitud se perdía el soldado verdugo, iba debidamente armado para ejecutar la orden de Cortés. 
 
    Después de varias horas, la pareja de enamorados se sentó en un pequeño montículo de tierra, debajo de un frondoso árbol, a solo unos cuantos metros de la plaza; el soldado los vio que estaban solos y se acercó sigiloso y se escondió tras otro árbol donde los podía vigilar sin ser visto. Sacó su arma de fuego, la cargó de pólvora y apuntó directo al corazón de Santiago. 
 
    El indígena que los acompañaba iba caminando para buscarlos, cuando alcanzó a ver al soldado apuntándoles y con un fuerte grito alertó a Santiago, tanto él, como Catalina y el mismo soldado voltearon a mirar al indígena quien con su dedo señalaba al soldado, Santiago miró hacia donde apuntaba el indígena y vio al soldado volteado quien tenía el arma apuntada hacia él. 
 
    De inmediato, Santiago se levantó y jaló a Catalina para levantarla y ambos corrieron, mezclándose con la gente de la plaza, el soldado enfureció por perder a su blanco. Y apuntó contra el indígena, disparándole y matándolo al instante. 
 
    La detonación se escuchó en toda la plaza y todos se levantaron, miraron al indígena quien yacía sin vida en la tierra con su sangre formando un charco rojo a su alrededor y todos gritaron y corrieron, algunos atacaron al soldado quien con su espada fue eliminando indígenas, el resto de soldados en la plaza al ver la revuelta, también empuñaron sus armas y fueron aniquilando nativos, Cortés llegó en ese momento cabalgando con varias docenas de soldados y ordenó aniquilar a todos. 
 
    Catalina y Santiago corrían sin mirar atrás, alejándose de la zona, Cortés identificó a lo lejos a su capitán, quien había iniciado la matanza y éste le hizo señas a Cortés, indicándole por donde habían huido su esposa y su amante. Entonces Cortés inició el galope a toda velocidad, degollando con su espada a cuanto indígena se le atravesara. Ambos amantes iban corriendo rodeando la pirámide cuando de pronto escucharon el grito de Cortés quien les ordenó que se detuvieran, Catalina y Santiago así lo hicieron y voltearon a ver a Cortés, quien se había detenido y les apuntaba con su arma de fuego, Cortés dirigió el arma a Santiago y jaló del gatillo, Catalina en un acto de amor y sacrificio se lanzó al frente de Santiago para recibir el impacto y atravesó su pecho.  
 
    Cortés al ver que había errado su tiro y al ver a la mujer en el piso, se retiró de la escena. Santiago se tiró a llorar mientras mantenía a Catalina entre sus brazos, quien aún seguía con vida, pero empezaba a temblar y perdía mucha sangre. Un sacerdote cholulteca,  con quien habían estado conversando Catalina y Santiago un par de días atrás, llegó corriendo y les reconoció, vio a Catalina moribunda y le hizo señas a Santiago para que la levantara y lo siguiera, los llevó a una entrada secreta de la pirámide, al parecer exclusiva de los sacerdotes, los tres entraron, el sacerdote al frente, quien pronunciaba algún tipo de rezo, Santiago iba detrás de él con Catalina en brazos, mientras le decía que resistiera, y que haría todo para salvarla. Catalina lloraba por miedo y dolor. El Soldado que los perseguía a pie alcanzó a ver por donde se habían metido y les siguió. Llegaron a una estrecha sala en el corazón de la pirámide y ahí se encontraban otros tres sacerdotes. Santiago tendió a Catalina en el piso y el sacerdote le explicó en su lengua nativa y con señas, que la mujer iba a morir, pero que ellos podían salvar su corazón y mantener su alma por la eternidad, pero tenían que hacerlo antes de que la luz se extinguiera en su mirada y él tenía que sacrificar su propio corazón para salvar al de ella. Santiago sin entender por completo, lloraba y solo les pedía que por favor hicieran lo que fuera necesario para salvarla.  
 
    Los sacerdotes le indicaron que se acostara encima de Catalina y que mantuviera su pecho pegado al de ella, mientras los sacerdotes se posicionaban a los costados de los amantes, pronunciando algo muy parecido a unos rezos. De pronto llegó a la sala el soldado que les perseguía y observó cómo los sacerdotes alrededor de los cuerpos de Santiago y Catalina levantaban sus brazos con fragmentos afilados de piedras brillantes, mientras pronunciaban frases que sugerían un ritual de sacrificio. De pronto los 4 sacerdotes clavaron las piedras al mismo tiempo en la espalda de Santiago, atravesando sus pulmones, su corazón, sus costillas y su piel, siguiendo con la piel, costillas y llegando al corazón de Catalina. El soldado gritó al ver esa acción, y los sacerdotes voltearon a mirarlo asustados, el soldado enloqueció de miedo, no sabía que estaba pasando, pero sacó su espada y comenzó a decapitar a los sacerdotes uno a uno, quienes hicieron un esfuerzo en vano por correr y escapar, cuando el último sacerdote cayó, las piedras que atravesaban los corazones de los amantes que yacían ya sin vida en el piso, empezaron a brillar, resplandecían con una cegadora intensidad. Una ráfaga de viento atravesó la sala, el soldado cerró los ojos y tuvo que aferrarse al suelo para no ser arrastrado por el viento. Las cuatro rocas comenzaron a fundirse entre sí y junto a los dos cuerpos en los que estaban depositados. 
 
    Una gran explosión de luz se hizo dentro de la pirámide y en milésimas de segundos, toda esa luz fue absorbida por una sola roca que se había formado a partir de los cuatro fragmentos de roca y de los cuerpos de Catalina y Santiago.  
 
    De pronto el soldado abrió los ojos y vio los cuerpos de los cuatro sacerdotes en el piso, sin cabezas, pero los otros dos cuerpos habían desaparecido. Quedando una roca brillante y caliente en el piso, intentó tomarla, pero ésta se partió por la mitad y le quemó la mano, lanzó con fuerza un trozo y conservó el otro, se sentía asustado por lo que acababa de ver, pensó que era brujería, magia negra muy poderosa y salió corriendo de la pirámide. Salió despavorido y traumatizado, ni siquiera se percató de la matanza que se estaba llevando a cabo en la plaza principal. 
 
      
 
    CAPITULO 12 
 
    Perpetuidad 
 
      
 
    Kathena Lohak abría los ojos reaccionando después de haber perdido el conocimiento por un par de minutos, los bocinazos de los automóviles detrás de ella sonaban sin cesar, asustada y desconcertada se preguntó que le había pasado pues no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente en su camioneta. El tráfico estaba siendo detenido por ella y el semáforo en verde que indicaba que debía avanzar, empezaba a parpadear y cambió a la luz amarilla preventiva, el vehículo de Kathena estaba en el carril central, hasta el frente del pelotón un par de conductores rompieron la formación detrás de ella y se posicionaron a cada lado mirándole con disgusto y pronunciándole injurias por retrasar su avance, que ella no podía escuchar pero que entendió a la perfección leyéndoles los labios.  
 
    Inesperadamente, tocaron en la ventana del copiloto, ella saltó del susto y miró que era su novio, así que quitó el seguro de la puerta y él subió al auto. 
 
    —Amor, ¿qué haces aquí? ¡Casi me matas de un susto! 
 
    —Lo lamento, no quería asustarte, ¿qué pasó? ¿Por qué no avanzas? ¿Se descompuso la camioneta?. 
 
    —No, no sé qué me pasó, recuerdo que me detuve cuando la luz amarilla en el semáforo cambió a rojo, así que mientras esperaba, estiré mi brazo para tomar un suéter que estaba en el asiento trasero, y después no recuerdo, me desmayé tal vez, cuando reaccioné el semáforo de nuevo estaba cambiando a amarillo. 
 
    —¡Qué raro! ¿Pero estás bien? 
 
    —Si parece que sí, ¿Cómo supiste que estaba aquí parada? 
 
    —Venía caminando del otro lado de la acera, iba rumbo a tu casa, cuando, vi de lejos tu camioneta detenida mientras todos avanzaban con la luz verde y pensé que se había averiado tu auto, por eso crucé la avenida, ¿Necesitas que empuje la camioneta a la orilla de la calle?. 
 
    —No es la camioneta, está encendida y funcionando, fui yo que al parecer perdí el conocimiento. 
 
    —¿Estás desvelada?, ¿comiste?, ¿te golpeaste la cabeza? 
 
    —No, no es nada eso, no estoy desvelada, y si comí bien hace un par de horas, tampoco me he golpeado, solamente no sé qué pasó, pero ya estoy bien. 
 
    —¿Estás segura? Si prefieres puedo manejar yo. 
 
    —No te preocupes ya estoy bien. 
 
    —De acuerdo, vayamos a tu casa entonces, pero si te llegas a sentir mal me avisas y cambiamos de lugar. 
 
    —Si, está bien. 
 
    La chica echó a andar su vehículo y condujo hasta su casa que ya se encontraba bastante cerca, Kathena fue sometida a un profundo interrogatorio por su novio acerca de posibles efectos y sensaciones posteriores al desmayo, mareos, náuseas, sueño, pesadez en los párpados, etcétera, para cerciorarse que se encontrara completamente bien, también cuestionó si era la primera vez que le pasaba esto o qué tan frecuente era, qué sentía cuando le sucedía y si sabía por qué le ocurría eso; ella no tenía idea a qué se debían los desmayos, que ya habían ocurrido un par de veces más anteriormente, como eventos esporádicos a los que no prestó mucha atención, restándoles importancia y por lo tanto nunca había sido atendida por algún especialista. 
 
    Momentos después se dedicaron a hablar sobre otros temas, como lo que habían hecho cada uno durante el día, el la llevó hasta el sillón de la sala, la recostó y la besó, después se abrazaron y él le ofreció un relajante masaje de pies que ella disfrutaba tanto, a cambio de que fueran a ver a un médico al día siguiente, para que evaluara su estado de salud, hasta encontrar la causa de sus desmayos. Ambos querían creer que la razón se debía a un déficit vitamínico o algo por el estilo, que seguramente se resolvería administrando un simple tratamiento de medicamentos o suplementos.  
 
    Kathena aceptó resignada visitar el hospital para una revisión general, pues, el desvanecerse mientras conducía, en realidad sí le había preocupado en demasía, así que al momento trató de relajarse con la atención que sus pies recibían mientras ambos miraban una película en la pantalla de plasma. 
 
    Al día siguiente, muy temprano, el novio de Kathena ya se encontraba esperándola afuera de su casa, ella estaba somnolienta y en ayunas, por lo tanto, su humor no era el mejor, se notaba seria, cansada y preocupada. Llegaron al hospital y se registraron en la recepción, esperaron unos cuántos minutos, hasta que la secretaria del médico nombró el turno de Kathena Lohak, ambos se levantaron de sus asientos y siguieron a la mujer quien los condujo a la entrada del consultorio. 
 
    Saludaron al doctor quien ofreció los asientos frente a su escritorio y pidió a Kathena que le contara el motivo de su visita. Ella relató al médico la versión resumida del resumen corto de lo acontecido, Pronunció tres líneas en menos de treinta segundos, que no daban sustento a formular un diagnóstico, el médico exigió la descripción detallada de los desmayos, antecedentes clínicos propios y familiares, el itinerario y contenido de su dieta y las actividades que realizaba al día, con el desglose de sus horarios, en otras palabras, una versión que enfatizara el problema al que habían ido a encontrarle solución. 
 
    Kathena, contrariada, respiró profundo y comenzó a relatar la historia con mejor sustento y a responder a las preguntas que requería el galeno, por momentos, su novio interrumpía o agregaba detalles que Kathena omitía, enriqueciendo la versión. 
 
    Al final, y después de varias anotaciones, el médico solicitó a Kathena unos estudios de sangre, pruebas físicas y la toma de rayos X general.  
 
    La trasladaron al área de laboratorio, donde le sustrajeron muestras de sangre, después, ingresó a la zona de pruebas físicas y tuvo que hacer algunas actividades para medir su rendimiento y capacidad pulmonar, muscular, ósea y sanguínea. 
 
    Una vez terminados los análisis, fueron informados que los resultados de las pruebas debían ser recogidos al siguiente día y llevados para su interpretación al médico que los entrevistó.  
 
    Salieron del hospital, Kathena estaba famélica y pidió a su novio, la llevara a satisfacer su antojo a cualquier establecimiento con comida yucateca, él sabía exactamente a donde debía llevarla para complacerla. Después de saciarse, ambos se dirigieron al centro histórico de la ciudad, caminaron por las calles coloniales, visitaron una capilla barroca, un café situado en un edificio de tiempos del porfiriato, para terminar en un museo que presentaba la exposición temporal de uno de los más importantes artistas de la época del Renacimiento, Miguel Ángel. 
 
    Estuvieron recorriendo la galería del museo con las réplicas de las obras más representativas del artista italiano. Un corto y asombroso recorrido, que impresionaba por la calidad y el detalle a todos los visitantes en la sala. Kathena y su novio debatían sobre la magnificencia del autor y de sus obras, discutían sobre la creatividad, el talento y la inspiración de Buonarroti, y a pesar de que ambos tenían puntos de vista distintos, sobre temas de composición o percepciones emocionales de las piezas de arte, disfrutaban de la exposición y de hacerse compañía. 
 
    —¿Te imaginas cómo fue la vida durante el Renacimiento? Seguramente, el simple hecho de salir a las calles debía ser como estar en un museo, había arte y artistas por doquier, me imagino aprendiendo de los mejores, me hubiese encantado conocer a este artista y a otros tantos más, del quattrocento o el cinquecento conocer su estilo de vida. Hubiese sido genial. 
 
    —Si debió ser una de las mejores épocas, aunque quizá yo hubiese preferido conocer la vida a finales del siglo XIX o durante la Belle Époque —Respondió entusiasmada Kathena. 
 
    —¿A finales del siglo XIX? Nada bueno pasó en esa época. 
 
    —¡Por supuesto que sí! Conocer a los más destacados pintores impresionistas, los escritores más exitosos, los espectáculos de danza, con sus primeras compañías de Ballet, todo debió ser divertido y refinado. 
 
    —De acuerdo, admito que cada época tenía su encanto, arte, ciencia, tecnología, política, religión, aventura, misterio, un sinfín de personajes que forjaron lo que ahora nos toca vivir en esta era. 
 
    —En eso tienes razón, quizá dentro de diez generaciones alguien diga que le hubiese encantado vivir en nuestra época.  
 
    —¿Sabes amor? Creo que cualquier época hubiese sido la mejor vida, siempre y cuando estuvieras tú a mi lado, compartiendo cada momento, haciéndonos sonreír, llorando juntos, divirtiéndonos y creciendo como personas y como pareja, siento que mi vida es mucho más divertida y tiene un mejor sentido desde que apareciste en ella, algo en ti me obliga a mejorarme cada día, a ofrecerte mis cualidades y trabajar en mis defectos, creo que te mereces lo mejor y estoy dispuesto a dártelo sin dudar. 
 
    —Tienes razón, nuestra relación empezó justo en el tiempo adecuado, y es verdad, no importa cuando hubiese sucedido, esto parece como si ya hubiera pasado antes, tengo la sensación de que ya nos conocíamos desde hace mucho. 
 
    —No sé si sea eso o que hemos logrado conocernos tanto que sabemos perfecto lo que queremos, lo que sentimos y pensamos, desde antes de decirlo, a veces basta solamente una expresión. 
 
    —Creo que nadie me conoce tan bien como tú, por eso te amo. 
 
    —Y yo a ti aún más, chiquita. 
 
    —¿Crees que lo del desmayo sea algo malo? Estoy preocupada. 
 
    —No mi cielo, tranquilízate, verás que no será grave, no pienses en eso, al menos hasta mañana. 
 
    A la mañana siguiente, ambos se dirigían al hospital, estaban nerviosos y ansiosos por saber los resultados en el consultorio del doctor, estaban optimistas y esperaban buenas noticias. 
 
    El médico ya los esperaba con toda formalidad y los recibió con un semblante serio. La pareja se tomaba de las manos por debajo del escritorio del doctor, apretándosela con fuerza para demostrar el nerviosismo y el apoyo, cuales concursantes nominados esperando no salir eliminados de un reality show, haciendo que el sudor en las manos de ambos acrecentara su ansiedad. 
 
    —DISAUTONOMÍA. —Dijo el doctor quien tenía el expediente de Kathena en la mano y lo leía cuidadosamente, alejándolo de sus ojos para enfocar mejor su propia letra. —Verás, es un caso especial, se puede entender como una patología, pero vamos a decir que es una compleja condición del corazón, que misteriosamente no bombea suficiente sangre ni con suficiente impulso al torrente sanguíneo que pareciera cortar por milésimas de segundo el abastecimiento de sangre al cerebro y al resto del cuerpo, cuando sucede esto, el cerebro no ejecuta función alguna y el resto del sistema nervioso central se desconecta, es cuando vienen los desmayos, debido a movimientos bruscos del cuerpo que en ocasiones requieren más bombeo que otros menos problemáticos. —Explicó en términos poco científicos el médico, para que Kathena y su novio lo comprendieran con mayor facilidad, pero al ver sus expresiones dudosas, intervino de nuevo. —En otras palabras, imagínense una manguera para regar jardines y que esté conectada a varios aspersores, si tu pisas la manguera, el agua deja de fluir o lo hace con menos fuerza y los aspersores dejan de girar y abastecer agua. Lo mismo sucede con tu corazón. 
 
    —Eso significa que ¿mi corazón está fallando?. 
 
    —No y no se angustie señorita, yo no diría eso, curiosamente en las radiografías y tomografías que sacamos a su corazón, podemos observar que el tejido de su músculo cardiaco es exageradamente grueso, casi no vibra con sus latidos, es como si existiera una capa cubriendo el músculo del corazón y ésta, estuviese hecha de piedra por dar un ejemplo y quizá eso hace que a la sangre le cueste más trabajo salir de ahí con mejor impulso, pero en mi opinión, usted tiene un corazón más grande y fuerte que el de cualquier otra persona, le repito, casi como una roca. 
 
    —No parece ser algo bueno. 
 
    —Se han presentado casos de personas que nacen con dos corazones, quizá por confusión de genes creyendo que nacerían gemelos y comenzaron a formar dos corazones, pero solamente se formó un feto que mantuvo ambos corazones, aunque uno simplemente no le funcionara. En su caso, pudo pasar algo similar, mi teoría es que dos corazones se formaron dentro de usted, el primero, creció normal y el segundo creció como una coraza que rodeó al primero como protegiéndolo. 
 
    —Es increíble todo esto doctor. 
 
    —Suena absurdo, lo sé, pero es un caso único, la mala noticia, es que pude notar cuatro diminutas figuras, como astillas que aparecen en negativo en su placa, como si fueran transparentes o quizás un espacio vacío, no sabemos que sean, tal vez sean únicamente tejidos muy delgados que contrastan con el grosor del resto, o puede que sean algunos tumores, o burbujas de aire, los últimos dos casos, podrían dar problemas a futuro, pero se le tendrá que evaluar continuamente para evitar que esos fragmentos transparentes crezcan o empiezan a causar molestias, de ser así, lo más seguro es que tendremos que intervenir, por ahora, puede irse con tranquilidad solo evite hacer demasiados movimientos bruscos o tomar cafeína y cualquier cosa que provoque agitación anormal al corazón. 
 
    Después de recibir el diagnóstico, ambos salieron del consultorio, agradecidos con la atención del médico. 
 
    Kathena estaba tranquila pero seria, meditativa, ensimismada. Su novio se percató de ello: 
 
    —¿Qué tienes amor? Ya escuchaste al doctor, no tienes de qué preocuparte, eres un roble o, mejor dicho, tienes un corazón de piedra y no precisamente por lo insensible y frívola que puedes llegar a ser. —Dijo con sarcasmo y con una sonrisa bromista. 
 
    —Si, escuché al doctor, pero ¿qué tal que más adelante, no pueda seguir haciendo lo que me gusta, que no pueda seguir bailando, haciendo ejercicio, que no pueda conducir, viajar o hacer muchas cosas que me gustan debido a esto?. 
 
    —No pienses en lo que podrás hacer o no más adelante, vive tu vida justo ahora, disfruta el momento y lo que puedes hacer, disfruta a las personas que están contigo, no hagas planes a largo plazo, enfócate en lo que quieres y sientes ahora, trata de ser feliz, nadie sabe lo que nos depara el futuro, así que deja de angustiarte. 
 
    —Pero tendré que vivir siempre preocupada de esto, porque nunca sabré en que momento voy a desvanecerme. 
 
    —Y yo voy a estar ahí cuando eso pase, nunca te dejaré caer y seré tu apoyo, tu respaldo y todo lo necesario para que puedas ser feliz y hacer lo que te gusta. 
 
    —¿Siempre? ¿Y si algún día no estás? O ¿Si algún día terminamos y me dejas? 
 
    —No pienses en eso, no busques saber el final antes de conocer todo el contenido de la historia, te perderás de lo más importante, la vida da muchas vueltas y nadie más que tú y yo podemos hacer que ésta historia tenga un final feliz, nos faltan muchas cosas por vivir, miles de experiencias nos esperan, quiero viajar contigo, acompañarte a Francia, a Italia, Egipto, Grecia, recorrer el mundo y maravillarme de él junto a ti, aprender contigo y voy a crecer con o sin ti, y tu harás lo mismo con o sin mí, pero yo preferiría hacerlo a tu lado, vernos crecer, festejar nuestros éxitos y apoyarnos en nuestros fracasos, alentarnos en nuestros intentos, te voy a preferi